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PREVENCION 



La coleccion de documentos que encierra està obra 
se refìeren à una època importante del Vireinato. 

La Invasion Inglesa en estos paises fué un hecho 
de gran trascendencia en aquellos tiempos en que la 
Metròpoli mantenia bajo un régimen de sumision ab- 
soluta de prohibiciones y de monopolios, en el atraso 
y la paralisacion à sus Colonias, extinguiendo las 
fuentes de la riqueza de estos pueblos y coartàndoleg 
todo su desarroUo moral y material. 

Y aunque ha sido descripto ese acontecimiento, y 
se han dado à luz algunos de los documento de està 
coleccion por habérselos facilitado de nuestro Archi- 
vo particular à mi amigo el Generaf don Miguel Lobo^ 
cuyo fallecimiento hemos inmensamente deplorado; 
habiendo aparecido en su interesante obra sobre la 
historia de las Colonias Hispano-Americanas, en los 
tiempos del Coloniaje; sin embargo no lo ha hecho 
con todos y solo se ha servido de algunos fragmentos 
que podrian servir mejor à su trabajo. 

Asi es que me he determinado à publicarlos, ha- 
ciendo un estadio de los sucesos à que se refìeren, 
creyendo ser ùtil y hacer un servicio; correspondien- 
do en esto tambien à los deseos expresados por mu- 
chas personas que se interesan en estos trabajos, 
quienes me han solicitado esto mismo. 
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Los tratados de 1795 y la alianza de la Francia con 
la Peninsula Espafiola celebradà en 1801 en Aran- 
juez entre Luciano Bonaparte j el principe de la Paz 
J). Manuel Godoy, trajeron corno consecuencia in- 
mediata el rompimiento con la Inglaterra— quien sin 
detenerse en consideraciones ni midiendo bien los 
resultados qne podian sobreyenir, se lanzó sin previa 
declaracion de guerra y con tpdo desconocimi^nto 
del derecho de gentes à las represalias contra la na- 
cion Espafiola. 

Dominadora de las mares la Inglaterra^ ensober- 
becida con los triunfos de Nelson — buscaba todos los 
medios de apoderarse de los dominios Espaftoles 
para ensanchar su poderio y contrabalancear la opi^^ 
nion y el efecto moral y material de los triunfos obte- 
nidos por el gran capitan del siglo, Napoleon Bpna"^ 
parte ese genio de la guerra, cuya ambicion no 
tenia llmites, y debilitar à sus aliados. 
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Sin detenerse en graiides consideraciones hi esco- 
jer razonables motivos, todos los raedios de agresion 
fueroQ buenos para aquel objtìto y asl es que con todo 
escàndalo fueron asaltadas cuatro fragatas espanolas 
que haciendo vela para la madre patria, partian de 
estos lugares, conduciendo à su bordo cerca de dos 
milloiies y medio de pesos; acto verdaderamente de 
la mas refìnada pirateria, y altamente deshoiiroso 
para el buen nombre de la dominadora de los niai-es, 
la soberbìa Albion. 

Este inesperado cuanto meiiguado ataqiie tuVo lu- 
gar à la altura del Calio de San Vicente, sin prèvio ni 
aun indicio alguno derompimiento, pai'a ejercer un, 
acto de guerra de aquella naturaleza, y realìzado por 
el capitan D. Carlos Moore,— quien al mando de los 
buques Amphion Liaely Infatigably y Medusa — 
atacaron à la Medea Clara, Mercedes y Fama, cu- 
yos tripulantes à pesar de lo imprevisto del ataque y 
de la calidad de las embarcaciones enemigas, — sos- 
tuvieron con valor y heroicidad el arrojo de los mari- 
nos ingleses, venciendo despues de haber violado 
una de las naves espafiolas, y cuando el honor y 
fama se habian salvado y el valor quedarà bien 
reputado. 

Està injustificable agresion irrrtó corno era naturai 
à la nacion ibèrica y decidìó à su Monarca ii^ prestar 
su decidido coucurso a la Francia, y en Tolon y Tra- 
falgar se midieron con indecible valor las flotas alia- 
sas contra los ingleses, consiguiendo éstos el lauro 
de la Victoria no sin costarles grandes sacrificios y 



EN EL RIO DE LA PLATA 7 

de esperimentar la irreparable pérdida de sju gran al- 

^ mirante el intrèpido Nelson y los espaiioles el de 
igual clase Gravina. 

Aquellas aguas enrojecidas con la sangre de tantos 
marinos ilustres vieron disputar eon seiialado arrojo 
y energia el dominio de los mares y la supremacia 
del poder maritimo à las potencias continentales, 
quedando establecido en aquellos memorables com- 
bates el indomable poder de la marina inglesa. 

Desde macho tiempo, entre algunos Estados, se 
habia tratado de yna tentativa de posesionarse del 
Rio de la Piata, que ofrecia la perspectiva de un gran 

i,.resultado para el desarrollo del cornerei o, instituyen- 
do en estas posesiones un réjimen "diverso del que 
seguia Espana para con sus colonias, destruyendo 
leyes absurdas de restricciones y monopolios que 
mataban toda industria, y el gobierno inglés era el 
que mas se ioteresaba por destruir esa barrerà. 

La ocasion se le presentò para Uevar à efecto esa 
idea comò veremos en seguida. 
Poco tienipo despues de tener lugar los sucesos 

' narrados partià de Inglaterra una fuerte division na- 
val al cargo del Comodoro Sir David PopRam, con el 

• objeto de opoderarse de una colonia holandesa en el 
cabo de Buena Esperanza, y no bien realizado el obr 

': jeto que se le habia encomendado por su gobierno — 
desistia basta cierto punto de sus instrucciones arf- 
hoCy por otra empresa de mayor magnitud y que se-r 

- gun su opinion prometia mas resultado. 

l Esa empresa que asaltó la mente del aventurero 
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marinò^ ìFué la de apoderarse de las colònìas espaìió- 
ias situadas en el Rio de la Piata. 

Al efecto, desobedeciendo las órdenes termlnariléS 
que habia recibido del gobìemo inglés — de nò sepa- 
rarse de sus instruccìones bajo severas responsabili- 
dades, instrucciones que eran de no abandonar à la 
colonia holandesa; — porpropiaJnspìracion émpréh- 
dio en 1800 el proyecto asaz aventurado de conquista 
de las posesiones espafiolas situadas en estas ricas 
regiones. 

Y sin mas dilaciones el Comodoro Popham y Sir 
Willam Berresford eitiprendian por su cuerita y ries- 
go està empresa, aun consintiendo en causar el de- 
Siagrado de su gòbierilo y de tener la conciencià qué 
aqueila conducta seria desaprobada por él misttló; 
y al efecto tornando refuerzos en Santa ÌElenà ponià 
la escuadra que estaba à su mandò la proa en diréc- 
cion del Rio de la Piata, escuadra que se componìia 
de los buques de mayor porte Encóuntery Reasona- 
hlcy DiomedeSj Diaden y Seda con algunos transpór- 
tes, conduciendo en ellos còrno mil y quinientos 
soldados destinados à llevar à cabo su temerariós 
planes. 

ÀI aproximarse a las^costas del Brasi! Sir H. Pop- 
ham, despachó un expreso para investigar é infòr- 
marse bien del estado de defensa en que se hallaban 
estos parajes y buscar los mejores lugares para ha- 
vegar; y sin què se le diese importancià alguna, vie- 
ron las autoridades espafiolas que un buque en que 
flameaba la banderà inglesa, sorideàba òón tòda li- 
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bertad el rio, y aùn asaltaba à una embarcacion mer- 
cante y se apoderaba del cargamento que conducia & 
bordo^ desapareciendo pocd despues. 

Los informes que le serian suministrados al Có^ 
modoro por aquel expreso, confi rmarian sus ideiaé 
con respecto à la facilidad de su pretendida einpresiBi 
sobre las posesiones situadas en el Rio de la Piata; 
porque inmediatamente puso en ejecucion suobra, y 
él 9 de junio el vigfa de Maldonado sefialabael arribo 
de la escuadra inglesa à ^jstàs costas, y poco despues 
el del Cerro de Montevideo. 

El Brigadier don Pascual Ruiz Huidobfo goberna^ 
niador de està plaza, dio parte inmediatamente de es- 
te acontecimiento al Virrey que lo era en aquel tiem- 
pò el marqués de Sobremohte, quien al parecer igno-^ 
raba completamente este hecho y ni aun sospechaba 
que pudiese tener lugar tal incidente, y que mucho 
menos presumia intentaran los ingleses agrèsion al- 
guna sobre estàs posesiones espanolas — Asi es que 
con proverbiai indolencia y genial apatia no dio toda 
la importancia que requeria el aviso, y sin tomar las 
disposicioties adecuadas al caso, prefirió ocuparsfe 
de fiestas de familia y de su rutinario despàcho, antes 
que comò gòbernante previsor dictar órdenes urgen- 
tes para reunir las fuerzas necesariàs à fin de recha- 
zar al enemigo que amenazaba conquistar y apode- 
i*àrse de estàs regiones. 

Ruiz Huidobro no obstante este abandòno mandò 
reconocer las fuerzas enemigas con la escuadrilla su- 
til que existia en el puerto, y hostilizada por los in- 
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gleses se vió en la necesidad de guarecerse en lugar 
seguro para no caer en su poder. 

El enemigo consultando el mejor éxito de su expe- 
dicion, comprendio que con las pocas fuerzas con 
que contaba, era aventurada empresa atacar la plaza 
de Montevideo tan bien fortificada; y asi decidió apo- 
derarse de Buenos Aires que no ofrecia tales resis- 
tencias. 

El 25de junio de 1806, toda la escuadra reunida 
aparecia al frente de QuUmes, habiendo en Ics dias 
anteriores mostràdose ulgunos buques que hacian 
tremolar la bandera leoparda, y en ese mismo dia 25 
desembarcaba en aquellas costas el ejército aventure- 
ro que habia, por una de esas ànomalias inexplica- 
bles, de sorprender y apoderarse de una ciudad que 
tantas pruebas habia dado y habria de dar de inmen- 
sa abnègacion valor y heroismo. 

El marqués de Sobremonte recien entonces com- 
prendio los peligros que lo amena2;aban, y dàndose 
' prisa en organizar fuerzas para repeleral enemigo, 
realizó su pensàmiento, disponiendo de las milicias 
para guarnecer la ciudad enviando una columna que 
hostilizase al enemigo; pero todo con una precipita- 
cion y una falta completa de direccion y acierto, que 
no pueden de ningun modo justificarse. 

Faltaban armas para la defensa de la ciudad y aùn 
pólvora, y los vecinos la pedian inutilmente para de- 
fenderse contra aquella invasion. 

Era tal la imprevlsion del Virey, que todos los des- 
tacamentos de linea habian sido remitidos à guarne- 
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cer à Montevideo, corno si està plaza no estuviese 
bien defendida y no en tanto pèligro para un asalto 
corno Buenos Aires, asi es que completamente des- 
provistos fué necesario improvisarlo todo al frente del 
enemigo y bajo los apremips del momento. 

El Virey sin mostrarse de manera alguna hombre 
que sabe sacar grandes ventajas y desarrolla en opor- 
tunidades solemnes las aptitudes necesarias que ins- 
piran animacion à la gerite que le obedecen, mostra- 
base desalentado y aun desacertado en sus disposi- 
ciones militares. 

Convino en desprender una columna corno de qui- 
nientos hombres que fué conflada al mando del briga- 
dier D. Fedro Arce para salir al paso al enemigo, el 
que la dispèrso completamente penetrando en la ciu- 
dad los fugitiyos seguidos por las columnas inglesas, 
las que en confusion entraron en ella, huyendo co- 
bardemente el marqués y sin detenerse sino cuando 
se considerò seguro, abandonando de inaudita ma- 
nera a los defensores à los albures de su negra 
suerte. . , 

En la fortaleza habian mido recoacenti^das las 
fuerzas que defendian la ciudad, y en ella seencear»- 
ron los restos fujitivos de la columna Como los desta- 
camentos dispersos que fueron sorprendidos por el 
ejército inglés. 

Era iniitil en aquel momento hacer nìnguna clase 
de resistehciaante un enemigo aguerrido y que habia 
penetrado basta la ciudad à tambor batiente; asi ès 
que las fueneas que se ^ncontraban en la fortaleza, 
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cf^itularon con el enemigo y su entrega fué hecha 
bajo las fornialidadés de estìlo en casoa semejantes, 
y el estandarte britànico tremolò oi^lloso en los ba- 
luartes espatlol^. 

He aqui las bases de la capitulacion que fueron 
acordadas entonces. 

1.' Saldrà la tropa de està real fortaleza con los 
houores de la guerra, baaderas desplegadas, armas 
alhombro, tambor batiente y dos caflones debatalla, 
que rendiràn las armas 4 las tropas de S. M. B. en la 
piaza de està ciudad, conservando los ofìciales sus 
espadas y haciendo entrega de la fortaleza y Ics 
euàrteles. 

y/ 2.* Seràn comprendidos segua iaanteriorcapitula- 

Wf don, todos los individuos que por su oficio 6 empieo, 

^ dependan de las tropas:, asi mismo sus equipi^es 

f y criados. 

Ìli, 3.* Se nombrarén reciprocamente comisarios para 

W^' formar e! inventario de artiUeria,municionesy demas 

■- que hubiese en los reales almacenes. 

4.' Seràn respetadas las personas, bienes y fami- 
lias de los majistrados, permitiéndoles el libre ejerci- 
cio de su administracìon con arreglo A las leyes, y en 
su defecto que puedan salir librementeà establecerse 
i: en cualesquiera otro pueblo del Vireinaito: lo .mismo 

'ì~, se entenderà con losdemàs tribunales y otìcinas dela 

È Real Hacienda y sus dependi'entes, quienes manifes- 

Wi taràn al seflor general sus arcas y papeles en com- 

tprobacion de que lanoche del miércoles ^ salieron 
los caudales ptìbiicos por disposicion del sefior Vi - 
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tej coti las demas satìsfacciones correspondientes. 

5.* Seràn pfotejrdaslas propiedades y personas de 
todo el vecindario y no se les obligarà a tomaF las 
armas contra S. M. C. ni sus aliados, 

6." Que se conservarà la religion católica y el culto 
en todo su ejercicio. 7 

7.* El comercio merecerà igual proteecìon en sus 
espediciones maritimas y terrestres y en sus bienes 
almacènados y en giro. 

8.* Se respetaràn los ai^chivos publioos de la cia- 
dàd y los individuos de 5>u cuerpo municipal seràn 
tratados con las consideraciones correspondientes y 
libres en el ejercicio de sus funciones bajo la protec- 
cion de S. M. B. 

9.* Se espè^'a que el senor General darà las órde- 
nes con^petentes para que entren con el arreglo prò- 
pio de la disciplina y de modo que no se turbe la paz 
'del vecindario, y por parte de este se promete lo 
mismo. 

10.* Las presentes capitulaciones se guardaràa 
religiosamente y en fé de todo se firma està en Bue- 
Aires à 27 de junipdel806àla una y media del diai 

Està capitulacion fué acordada, y el general inglé3 
se desentendió despues de conseguido su objeto^ de 
los compromisos contraidos por ella, violando la fé 
pùblica y militar. 

Las exacciones no se dejaron esperar mucho y 1^ 
prisa de apodérarse de los tesoros- piiblicos se mani'- 
festóinmediatamente en el general britànico, quien 
dominado por la sed devoradora de oro y Ueno de 1^ 
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mas exajerada codìcia amenazó à la ciudad si no le 

eran entregados los caudales de ias arcas del go- 

bierno. 

E! vlrey antes de estos suc^os habia remitido fue- 
ra de la ciudad los dineros del tesoro del vireinato, 
asl fué preciso dirijirse à él para que los remitiese lo 
que efectuó en parte y bajo Ias condìciones de Ias des- 
gracias que amenazaban à su pueblo. 

La cantìdad entregada al general brttànico por Ias 
autoridades espafìolas ascendieron à la suma de 
1.400,000 pesos fuertes, suma de que dispuso sir H. 
Popham. 

El gobernador britànico dio el siguiente manifiesto 
una vez ya en posesion de la ciudad: 

Guillermo Carr Berresford mayor general, coman- 
dante en jefe de Ias fuerzas de S. M. B. empleadas en 
la costa del Este de la America del Sur y gobernador 
de Buenos Aires y todas su5 dependencias, 

Hallàndose la ciudad de Buenos Aires j sus de- 
pendencias sujetas ahora à S. M. B. por la energia 
de Ias armas de S. M., el mayor genenal con el objeto 
de establecer una perfecta confianza en la liberalidad 
y rectitud de gu gobierno y tranquilizar los ànimos de 
todos los habitantes que estàn al presente en la cìu ■ 
dad, ó de aquellos que, de aprension de Ias casuali- 
dades generales de la guerra, hayan salido de ella, 
juzga que es indispensable proclamar sin perder un 
momento de tiempo: 

Quees la mas graciable atencion de S. M. que la 
gente de Buenos Aires y cualesquiera otras provin- 
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cias en el Rio de la Piata que pueden eventualmente 
caer bajo su proteccion gocen de enteroy libre ejerci- 
ciò de la Religion Católicay que se prestarà todo res- 
peto à sus santos ministros. 

Que los tribunales de justicia continùen el ejerci- 
cio de sus funciones^n todos Ics casos de procedi- 
mientos civiles y criminales, refiriéndose al mayor 
general en aquellas en que se bacia al Virey en ante- 
riores oeasiones^garantiendo el mayor general, en 
lo que dependa de él se bara todo para traer los prò- 
cesos à su pronta y justa sentenciai 

Toda propiedad privada de cualesquiera descrip- 
cion que sea, recibirà su mas amplia proteccion y 
todo la que pueda pedirse por las tropas, ya sean vi- 
veres ù otros artìculos se pagaràn inmediatamente à 
los precios que prefìja el Cabildo. 

Por lo mismo el mayor general invoca al ilustrisi- 
mo sefior Obispo, sus coadyutores y órdenes ecle- 
siàsticas, fundaciones, colegios; jefes de corporacio- 
nes^ etc, etc, de la ciudad y barrios, para quehagan 
entender à los habitantes en general, que seràn siem- 
pre protejidos en la religion y p^jopiedad, y que seràn 
gobernados por sus propias leyes municipales basta 
que se sepa la voluntad de S. M. 

El mayor general juzga nécesario hacer saber el 
interés general y comercial del pals, que es la mas 
graciable intencion de S. M. que se establesca un co- 
mercio libre y permitido à la America del Sur, seme- 
jante al que disfrutan todas las otras colonias de S. 
M., partìcularmente en la isla de la Trinidad, cuyos 
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htafcitantes haia conocido los beneficios peculiares de 
estar bajo el gobierno de uà soberano bastante pode- 
roso p«ra protejerlos de cualesquiera insultos y bas- 
tante generoso para darles aquellas venta] as comer^ 
ciales de que ng podian gozar bajo la administracion 
de Ringun otro pais. 

Con la promesa de tan rigida proteccion à la relì- 
gipn doniinante del pais y el ejercicio de sus leyes 
civiles, confia el mayor general, que todo buen ciuda- 
diano se reunirà con él en sus esfuerzos para mante-r 
ner la ciudad quieta y pacifica pues pueden ahora 
gozar un comercio libre, y todas las ventajas de las 
]i^elaciones mercantiles con la Gran Bretana, en donde 
no bay opresion, que corno entiende ha sido lo ùnico 
que han deseado las ricas provincias del Rio de la 
Piata y los habitantes de la America del Sud en ge- 
neral para ser el pais mas pròspero del mundo. 

El mayor general no tiene ahora mas que acudir 4 
los magistrados para que estos lo hagan saber a los 
diferentes labradores y hacendados del pais, é indu- 
cirles a que traigan à las plazas y mercados vlveres y 
vejetales de toda especie, que se les pagaràn inme- 
4iatamente, atendiendo sin demora a las quejas que 
se dén. 

Habiendo entendido el mayor general que algunos 
de los derechos ahora existentes son muy gravosos 
é las empresas comerciales, ha determinado aproye- 
charse de la mas pronta oportunidad para informarsi 
de este particular, de los comerciantes mas instrui- 
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dos del pais, y entónces harà aquellas reduciones y 
rebajas que parezcan mas conducentes al interés dal 
pais, basta que se sepa la voluntad de S. M. 
Dado en estafortaleza, a 28 de Junio de 1806. 

Guillermo Carr Berre^ford. 
Mayor general y gobernador. 

A pesar de balagar con las promesas encerradas 
en ese manifiesto, el pueblo sorprendentemente do- 
minado, se manifestò de todo punto hóstil àlaperma- 
nenciade aquel ejército en la ciudad y enèrgicamente 
expresaba su voluntad de. emanciparse del dominio 
britànico^ mucho mas cuando veian mancillado su 
vjalor ante.el opresox. 

Y no sin razpn deblan confesarse humillados, 
cuando una empresa que de todas maneras debiera 
haber fracasado, bien considerados los elementos de 
•que podian disponer para dar una severa leceion al 
ejército agresor, si hubiesen tenido otrp gobernante 
menos indolente y ma:s previsorque el Virey marqués 
de Sobremonte, que de nada les habia servido, sino 
para entregarse yrendir la cerviz à un pufiado de aven- 
tureros, quienesaunquefacilitasen tal empresa jamàs 
<irèer|an coronarla sin menos diflcultades. 

Esto confirma a lo que se exponen los pueblos 
indefensos y que tienen la desgracia de ser mal go- 
bernados.j,ó bien tienen al frente de sus destinos a 
majistrados que sin tener conciencia de sus deberes 
cargan con las altas responsabilidades de la historia. 

El Virey marqués de Sobremonle, perj^onaje si- 
2 
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niestro de loda aquella jornada y grandemente res- 
ponsable de la suerte que le cupo a las provincias'que 
gobernaba, era uno de esos gobernantes que la fatali- 
dad parece sefialar para proporcionar horas de an- 
gustia y làgrimas à los pueblos. 

Lleno de impericia y codicioso, impetuoso con los 
débiles corno cobarde ante los fuertes; pusilànime 
ante la adversidad ó en los malos tiempbs, corno 
arrogante y vanidoso en las épocas de'bonanza; falto 
completamente de caràcter, de energia y de tacto po- 
litico, dejó armar la tormenta que iba a desencadenar- 
se contra su gobiemo y sin decision, ni valor, ni 
patriotismo, dejaba en poder del extranjero la ciudad 
donde se habian de dar tan nobles ejemplos y se ha- 
bian de producir tantos sucesos grandiosos, que He- 
narian de pasmosa admiracion al mundo entero. 

Eì mismo marqués creyendo pienamente inéspug* 
uable està parte de la America habià asegurado al 
gobierno de la Metròpoli^ que pensaba en la remisiòn 
de tropas veteranas, que era del todo inùtil tal sacri*- 
fìciopues con sus propios recursos y elementos pò— 
dian defenderse de toda agresion. 

El marqués de Sobremonte, refiere a este respecto 
un biògrafo del doctor don Mariano Moreno, informò 
à S. M. que era inutil la costosa remisiòn de regi^ 
mientos, cuando à un solo tiro de canon reunia él ea 
Buenos Aires treinta mil honibres de milicias disci- 
plinadas, y atribuyéndose à su celo y aclividad la for- 
inacion y disciplina de tan numeroso cuerpo, creyó 
labrarse un mèrito que lo caracterizase de verdadero 
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itìilitat, iog]?atndo efeotivamente se suspeiidiera la re^ ' 
mision de aquellos regimientos y se verifìcase sola- 
merrte de un escaso armattieffto. 

Esté es el pecadò origmal^ agp^a el mismo autor, 
del marqués de Sobremonte: el principio verdadero 
de nuéstra ruina, y la ptimera causa que htzo sufrir 
à està Colonia una dominacion qua no ha mere- 
cido. 

La muerte dèi Exeleritisinio sefior don Joaquin del 
Pino, y la easualidad de estar nombrado en el pliego df^ 
providenciaSy él marqués de Sobremonte hizo recaer 
én ti interinamente el empieo de Virey y Capitan 6e^ 
neral de estas provincias, logrando posteriormente 
su confirmacion; j desde entorices redòbló su« e«^* 
fuerzos à la sombra de su autoridad para aumentar la 
conflahza y apariencias de que tenia los treinta mìl 
hombres de milicias que habia asegurado. Redobló 
al efecto, y estrechó las órdenes para la formacion de 
nuevas milicias; trastornó todtta las órdenes del Es- 
tado con tan estrafta novedad; la intempestiva àctivi*^ 
dad de los ayudantes interrumpió muchas veces las 
cosechas del labrador y los talleres del artista: los 
puetAos todos.se vieron atadoscon la^jecucion de un 
proyecto tan mal dirigido y muohos trrbunales cono^ 
cìendolajustlciade sub quejàs las representaron al 
Rey: pero antes que Uegase el rèmedio nos ha hecho 
el marqués sufrir todos los males à que sus impr«- 
dencias nos espuso. 

Estas H neas revelan com pletamente al caràcter dd 
marqués, que tian mal habia sostenidoy-defendido los 
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intereses de las pròvincias que estaban sometidas à 

su gobierno. 

Entretanto, despues de la entrada y ocuj>acioii de 
Buenos Aires, el virey sin deteperse se dirigió a Cor- 
doba, para establecer su autoridad, y sin tornar madi- 
da ni determinar nada colicerniente a la infausta 
situacion que atravesaba Buenos Aires, encomenda- 
ba al sub-inspector don Fedro Arce la reuriion de 
fuerzas, mientras que él atejàndose, parecia olvidar 
el oprobio que con su conducta inferia a su nonibre. 

El dominador britànico fallando corno hemo-s desig- 
nado à las condiciones establecidas parala entrega 
de la ciudad, y ya en posesion de ella formulaba nue- 
vas bases de capitulacion, y expidió órdenes termi- 
nantes para la entrega de armas, amenazaiido con 
penas severas à todos los que incitasen ó auxiliasen 
deserciones ó bien desobedeciesen la autoridad qtie 
representaba de S. M. B. 

Tambien expedìa el siguiente documento sobre li- 
bertad de comercio y derechos de aduaiia de Buenos 
Aires: 

«El comandante britànico con el fin de que el co- 
mercio de està plaza pueda tomar la actividad de que 
sou susceptibles las. presentes circunstaneias del 
pais, no demora por mas tiempo la publicaciou de ias 
disposiciones y reglameutos que serviràn de norma 
para el gobierno de la aduana de està ciudad basta 
que se sepala voluntad de S. M. B. no quedando du - 
da que el gobierno britànico formarà otros mas pei - 
fectos y mas benéfìcos para los habitantes de este pai; , 
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«Porahora se contenta el comandante britànico con 
manifestar al pueblo, que el sistema^ de monopolio, 
restriccion y opresion ha llegado ya à su termino; 
que podrà disfrutar de las produccìones de otros pai- 
ses à un precio moderado; qù^e las manufacturas y 
producciones de su pais estàn libres de traba y de la 
opresion que las agobiaba y bacia no fuese lo que es 
capaz de ser el mas floreciente pais del mundo, y que 
el objeto de la Gran Bretafla es la felicidad y prospe- 
ridad de estos paises, etc. etc.» 

Erconquistador Britànico queriendo manifestar en 
toda su latitud los deseos de protejer el comercio y la 
industria de estos pueblos; sometidos bien cierta- 
tnente à la mas imcomprensible tutela comò aferra- 
dos al mas estravagante sistema econòmico que la 
metròpoli les impusiera à sus colonias, no compren^- 
diendo aunsus mismos intereses con esa infernal 
politica de restricciones, imposiciones y gabelas que 
habia de producir lentamente el disgusto, la revolu- 
cion y su separaoion absoluta; imprimiò à sus medi- 
das el sello de las libertades y franquicias comercfa- 
les, poniendo alRiode la Piata en iguales condiciònes 
que las demas colonias que dominarala Gran Bre- 
taSa. 

Indudablementè, aunque breve y pasajero fuese la 
permanencia y dominio de laè armas britànicas en 
Buenos Aires, no dejò por esto de influir inmensa- 
mente en ei ànimo de lapoblacion sus ideas liberales, 
para emanciparla de los perniciosos vicios y grava- 
menes, trabas y dificultadés con que luchaban las 
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poeesionés espaRolas peirs, el desaprollo de su in- 
xèustria, de sìtis pHooijpiQS liberalQs y frani^jUiicias .e^Q- 

mercissAes. 

EI Haom^aatàaeo domiaip de aqael ejércUo, pvocuró 
loB medio8 a<;cesR)les para el éxito d^ miiichas <es|ie- 
^lìÌBiCÌoìì&Sy y Im nierc^bderias i£ijgli^as quip solo CQ^w^ 

eontpabando se intpoducian, piidiepon liWem^»te veB- 

derse y asi cQtjpao ellas, las produccioaes da otrots 

eatados. 

Sin embargo de las veptajas que proporcioiiaba #1 
.dominio mglés, la alevosiaQOn que h^bia.Sii^ asalta* 
ido el pueblo de Buenos- Aires, cojntra todas las.rggjfi^s 
-diel derecho de gèntes y alta.#feie^a à la Nacion E^pa.- 
-iiola, despeptaron la animosidad contra . aque.Uos que 
iiabian pwpetrado tal ofeasa, y el espiritu -patrio se 

aublevó eoa j usto motivo. 

Entonees, apereibidosdé que babian sido subyuga- 
vdbs^ pop un eseaso nùmero de ^xtraryieros, comprep- 
4ieron que solo ia inesperiencia y falta de aptitudes 
-^el virey, pudieron s.^r la sola causa. para que se 

ensefioreaseh a tan poca cogta y sia tr^bajo de aqi^el 
rpa=eblo que despues debia«er i^tespUgnable balwarte, 
-f)am asentar ntievamente sus r^les los iJ^surpiadores 

de territorios* 
El capitan de navio doa Santiago Liniers, fué el 

queen aquellaseircunstancias encab^z;p la reaeciop 

de aquel pueblo que victima de una sorpresa inesjpe- 

rada, urdia el mod^megop de expul^àral extranj^ro, 
Ocupado Liniers en los momentos del ataque de 

una escuadrìUa sutil Bitaada en la Jlasenada de 
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3ari!^gan^ riohabia potiido mostrar, hdsta eatonces 
^us dJstioguidas.disposiciones imlitares. 

Sin. embargo^ esra Liniers un distinguido marino 
x^jyianto volientè capiten y a quien el viray Sobremon- 
te no miraba bien, tajyez porque reconocifise en m 
persona la.s aplitudes y t^eato.para la gueita de que 
él e^taba desgraciadamente destituido. 

Testigo de la toma y posesioh de la eiujQte.d; por las 
tropas inglesas, y lamentando en su interior; la inep- 
titud del marqués que con su indòlencia habia dejado 
QO|:isun>arse«nej,aute atentado, el deseode reiy indicar 
el? hpnor castellano y sabrepujar en ya^lor, dietermina- 
ron a Liniers a pcaparar los el^meiiios aeèesario^ 
para la reconquista de Bueikos Aires. ' 

Para elio, necesariio fué qué se pusiese en comuni- 
cacion con los prinóipales cooperadores de està id»ea 
y al efecto elevando una solicitud al mandatario bri- 
tònico le p^«dia permiso para , penetrar q,l pueb/o m 
pretesto dje atender a su familia, cqando su .objeto era 
el de ponerse de acuerdo con Iqs que ^iniielaban ei 
momento de arrancar el pabellon britànico que fl?L- 
meaba ufeno en los edifieios publicos de BueaQ3 Ai- 
xes y expulsar a los invasores. , 

A la vez que este permiso le f}xé concedido, pudo 
Liniers prever el gr^do de d^ensa que podrian opo- 
nerle los CAnquistadores ppjr eJ nùmero de fuerzas 
conquecontaban, lasdisposiciQWsy énimo.deiJtp.s d^- 
lensores, que queri^n indepetìdi;&wse.delyugo estra- 
tto corno estudiar bica los punto^ vulneraWes en dw- 
de con una buena estre^tegia podia de seguro.triunfci^r. 
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Una vez realizado su objeto, fàcii hubiera sido A 
Liniers tentar, seguro de éxito, en la misma ciudad, 
la reconquista, pero corno hombre previsor y que adi- 
vinaba basta las lilUmas circunstancias las causas 
que podrìan influir para coronar sus deseos, y obe- 
diente à las leyes militares, no quiso prescindir de 
ponerse de acuerdo para el mas completo resultado, 
con el gobemador de la piaza de Mcmtevideo, don Pas- 
cual Ruiz Huidobro, para realizar la empresa, 

Asi es que partió para ese destino en el mes de ju- 
lio, en donde fué recibido con gran entusiasmo por el 
gobernador y por la poblacion, encontrando tal acep- 
tacion y buena acogidala idea de Ubertar a Buenos 
Aires del dominio britànico, que con la mayor actìvi- 
dad se pusieron inmediatamente à la obra de preparar 
una espedicion con aquel noble objeto. 

Distinguiéronse entre otras muchas personas para 
lospreparativos de la espedicion que debia ir bajo el 
mando de Liniers, don Miguel Vilardebó quieu reali- 
zó bajo su tìanza entre el comercio un empréstito de 
'48,000 pesos para atender à las erogaciones de la pro- 
yectada empresa, suscribiéodose él con 3,000 duros 
lo mismo que el virtuoso Maciel el denominado pa- 
dre de los pobres, Garcia, Drago, Mendez y otros 
quienes con el mas grande ardor y entusiasmo no 
omitieron sacrificio alguno para vengar el ultrage que 
les habia sido inferido porla soberbia Albion. 

Reunidos los elementos con que debia contar Li- 
niers pÉU"a la reconquista de Buenos Aires, pocos 
dias fueron suficientes para que lodo estuviese en ór- 
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derij.y el23de julio partian de Montevideo mil cua— 
trocientos hombres bien equipados bajo su mando 
inmediato, reuniéndose à ellos una compafiia de vo- 
luntarios en el trayeeto. 

El ejército reconquistador que marchó de està pia- 
za se componìa de las siguientes fuerzas: 

Una compafiia de granaderos del regimiento 

de infanterìa de Buenos Aires, hombres. ... 66 

Regimiento de dragones de Buenos Aires, id. . 227 
Primera compania de voluntarios al mando de 

Joaquin Chopitea, id. . • 62 

Segunda compania de voluntarios al mando de 

don Juan Balbin Vallejo, id 96 

Compafiia de Mifiones, id 146 

Artilleria id. id. 100 

Marina espafiola, id . 500 

Idem francesa al mando de Mr. Mordell, cor- 

sario francés^ id.t : . , 73 

1,270 

Compafiia de voluntarios de la Colonia del Sa- 
cramento al mando de^on Benito Chain, id. 130 

Total «... 1,400 

•r 

Una esoHadrilla al mando ,del capitan don Juan 
Gutierrez de la Concha^ partió tambien de Montevideo 
en direccion à la Colonia para axilìar la espedicion 
mandada por Limerà y aunar su contingente en la 
empresa de la reconquista de Buenos Aires. 
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Las fuei^jsas Tflftnd^djis.pppLiniers e^ll&uviekro^.f^^ 
)je à la Colonia el dia 28, $^lien4o 4^ ese pantQ,^ 3 d^ 
Ago§ito. A<n).es do partir para ^fn^rend^r el asalto y 
ataque de la ciudad de Buenos Aires, Liniera proplaf- 
v^Q à sus tropas inflamando enei ànimo de los.patrio- 
tas qne iban bajp sus órdene§, el; entj^Stija^nio, y4^ 
ardorosa llarna del patriotismo con las siguientes pa- 
labras: 

«Al primer viento partiremos. El valor sin disci- 
plina no conduce mas que a una inmediata ruiha, 

«Las fuerzas reconcentradas y subordinadas à la 
voz de los que las dirigen es el mas seguro naedio de 
conseguir la Victoria. 

«Si liegamos à vencer, corno lo espero, à los enerni- 
^os de nuestra patria, acordaos que los móviles de la 
nacion espafitrfei,^n reiìir con iritrepidez comò triuh- 

far con humanidad. 

«El enemigo vencido eslììl8^o hermano y la gene- 
rosidad de todo buen espanol, reshacen tan naturai 
ie§tos principios que tendria rubor e» ^ncarecerlos.» 

Con aiìt^cedepcia ^on Juan Martin P^* wdon, aui- 
.mado cpn los nojDles y fi^di.<yite^ propó^jit^^^^ prestar 
SU brazo y valor para reconquistar el suelo^^q^® ^^ ^^^ 
nacer, se habia antfcipado à la empresa y por^^ndose 
ala cabeza de algunos voluntarios, que obedèP^^^^ ^ 
las mismas intencion^es, y aspiraban à redimir ^i^ P^" 
tria en poder del yugò extranjpro, se batieron cortv de- 
cision en Pedriel à una lingua de distancia de BuenftB^ 
Aires, en donde à pesar de los heróicos esfuerzos de^ 
Caudillo que los mandaba, sufrieron un gran contraste/ 
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Entretanto la espedicion à cargo de ,Liniers, con- 
trariada caando tenia lugar este suceso, por l'os vièn- 
tos, habìa podido al fin salir de la Colonia, aprove^ 
chando un cambio favorable, y reunidas todàs las 
fuerzas se puso en viaje para la punta de los Olivos, 
lugar en donde debian desembarcar, pero que debido a 
ìas mismas causas, cambiò de parecer, realizàndolo 
en la ensenada de las Conehas, en cuyo punto pusieron 
sus plantas los que iban eri poco tiempo aconquistar 
tanta gloria yadquirir el justorenombre deesfòrz^ 
dos campeones de la reconquista de la patria. 

Al pisar tierra se unieron cerca de mil companeros, 
quienes animados de los mismos sentimientos ofre- 
cian secundar la noble pretension de libertar eì pais 
de la dominacion de los ingleses, j reunidos todos^ 
pusiéronse decididamenteenmarcha,à pesar de las 
cpntrariedades que les ofreciera la temperatura tem- 
pestuosa en aquellos dias. 

Llegando à San I sidro làcolumnael-S de Agóstp tu- 
vo que demòrar cuatro dias, por lo récio del temporal, 
basta que el 9 movióse con d^cidida intencionde ven- 
cer 6 morir, y alcanzando a là nocbe allugar denonrf- 
nado de los Colegfales, al dia siguiente 10 se hallaban 
en los corrales del Miserere, de donde arrogante y 
valerosamente dirigió aJ gobernador britànico la si- 
guiente intimacion: 

Exmo. senor: 

La suerte de las armas es variable: haee poco mas 
de un mes que V. E. entrò en està capital arrojàndose 
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con un cortfsìmo niìmero de tropa à atacar una in- 
mensa poblacìon à quien seguramente faltó mas la 
direccion queel valor, para oponerse à su intento: 
pero "en el dia, penetrada del mas santo entusiasmo 
por sacudir una dominaciou que le es odiosa, se balla 
pronta à demostrarle que el valor que han mostrado 
Ics habitantes del Ferrei, de Canarias y de Puerto 
Rico; no es estraiio à los de Buenos Aires. 

Vengo à la cabeza de tropas regulares muy supe- 
rioresà las del mando de V. E. y que noles cedenen 
instruccion y disciplina. Mis fuerzas de mar van à 
dominar las balizas, y no le dejaràn recursos para 
emprender una rigiirosa retirada. 

Lajusta estimacion debida al valor de V. E., la 
generosidad de la nacion espaflola, y el horror que 
inspira à la humanidad la destruccion de hombres, 
meros instrumentos de los que con justicia ó sin ella 
emprenden la guerra; me estimulan à dirigir a V. E. 
este aviso, para que impuesto del peligro y sin recurso 
corno se encuentra, me exprese en el preciso termi- 
no de quince minutos, si se balla dispuesto ai partido 
desesperado de librar-sus tropas à una total destruc- 
cion, ó al de entregarse à un enemigo poderoso. 

Nuestro Senor guardeà V. E. muchos aiios. Ejér- 
cito Espafìol en las inmediàciones de Buenos Aires, 
10 de Agosto de 1806. 

Santiago Liniera. 

La contestacion à està intimacion fué el combate, 
el que se efectuó sin mas demora poniéndose en mar- 
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cha las ftierzas espafiolas en direccion a la plaza del 
Retiro^ de donde debian abastecerse de elementos de 
guerra, pues en ese sitio se hallaba el Parque militar, 
y atacando este punto importsffltisimo y estratégico, 
deféndido por 200 hombres, consiguieroii apoderarse 
de éj sin grandes sacrificios. 

Una ftrerza desprendida de la ciudad compuesta 
corno de 500 hombres que venian con el intento de 
{irotegiBrlos, fueron puestos en dispersion completa, 
sufriendo grandes pérdidas. 

La noche con su oscuro manto vino à paralizar la 
continuacion de los horrores de la guerra y a dar tré- 
gua a la fatiga del combate, pudiendo en ese intérvalo 
reunirse gran nùmero de vecinos de la ciudad y que 
armados corno mejor pudieron, engrosaron las filas 
de los vencedores de la plaza del Parque. 

^Los ingleses tambien se habian atrincherado en la 
plaza mayor y avenidas principales, coronando con 
sus fuerzas los principales edificios, y con diez y ocho 
piezas de artilleria esperaban el ataque. 

Lucio el sol del dia 12 y Liniers dividiendo las fuer- 
zas en dós columnas que penetraron pcH* las principa- 
les calies qùe conducian à la plaza^ se encendió un 
mortifero fuego de artilleria y fusileria que atronaba 
el firmamento y que prolongàndose por mas de dos 
horas consiguieroh desalojarla reconcentràudose las 
fuerzas enemigas en despavorido desórden a la forta- 
leza^ en donde acosada de contiuuo, se vió en el caso 
de izar bandera de parlamento. Tal era el entusiasmo 
de aquellas fuerzas que à pesar de esto, no respetaron 
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aquella senal, y el combate continuò con e\ mismo 
ardor, por mas que Liniers y algunos oficlales* pre- 
teadieron imponer órden en aquellas masas colecti- 
cias, à quienes cegaba^n aquellos momentos el mas 
arraigado desep de venganza. 

Agredidos cada v6z con mas vehemencia nada de- 
tenìa el impulso irresi stible de aquellos patriotas y 
aunque Liniers se lanzase personalmente sobre el. 
mismo tealio donde era cada vez mas sangrienta la 
lid, ei jefe britànico ante esto tuvo absoluta necesi- 
dad de liacer tremolar la bandera espafiola, y aun 
efectuarlo con propia mano^ para que se calmasen los 
animos de los combatientes espanoles. 

Liniers no pudiendo contener el impulso de sus 
sotdados que embravecidos pretendian arrojarse so- 
bre los enemigos, consideraba bien los peligros à ' 
que se esponian sino podia conseguir calmar los ani- 
mos^ pues en la fortaleza en donde los ingleses se 
habian atrineherado, estaban defendidos por treinta 
y ciuco piezas de grueso calibre y para tomarla y do- 
minar aquel punto à viva fuerza, hubiese sido nece- 
sario derramar muchisima sangre mas de la que ya 
habiacostado aquella jornada, é inm^nsos y mayo- 
rais saerifioios. 

Asi es que atendiendo Liniers a la senal de la for- 
tali3za se dirigió en persona bacia ella; y el general 
Berresfórd se adelantó a recibirto concediéndole a los 
ingleses, elprimero, los honores de la guerra por 
el valor maiiifestado en aquel combate. 

Despiies de esto, vióse salir de dicho punto comò 
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unii doscientos hombres en calidadde prisìoneros, en 
desmora'izaciori coinpiela por cntre las filas de las 
victoriosas hiiestes espaflolas, habiendo dejado en el 
teatro de estos sucesos corno cuatrocientos y tantos 
entre miiertos y herìdos. 

Las fuerzas de Liiiier^i tuvieron pérdidas sensibles, 
calculàndose en ciento ochenta y tantas bajas siifri- 
.das en aquella accion heróica. 

Los espaiìoies quedaron desde aquel momento 
duefìos absolutos de siis destinos y Hbres del domi- 
nio que la Gran Bretafia pretendiera iraponer al pue- 
blo fundado por Garay, y aque! digno ejemplo de lo 
que pueden los esfuerzos y nobles deseos de àuimos 
viriles y patriotas, habia de influir poderosamente en 
la suerte y pervenir de estos paises, para lanzar por 
tierra la barrerà de los privìlegios y de las restriccio- 
nes j'^sacudir el despotismo ominoso, que oprimia a 
«stos pueblos y los manteuian en eterna infancia é 
ignoraada. 

La reconquista de BuenosAires, hizo comprender 
al pueblo de lo que era capaz y le abrió nuevos hori- 
zontes, y una p;^rspe(;liva de libertad y civilizacion, 
que podrian adquirir par sus propios esfuerzos, dàn- 
dose cuenta de su poder y de su extraordinario es- 
fuerzo, en aquet ensayo de sus medios y de sus pro- 
pias fuerzas. 

La mal aconsejada politica de la Metròpoli para 
con sus colonias, iba à terminar ya de imponer leyes 
tórbaras y despóticas y los lazos que ìas unieran à 
estas para con la madre patria, se romperiaii para 
siempre por su propia obra. 
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Laera delibertad, de iiidependencìa, progreso y 
civilizacion, iba é. su^eder à esa larga nache dd igiio- 
rancia que en profunda letargo manfenìa à estos 
pueblos. 

Aiites de pasar- adulante en la referencia de estos 
acontecimientos, daremos imestada exajto y fide- 
digiiode ias fiierzas qiie entraron en el combate y 
queconsiguieron tau inmarcesible gloria. 

«Estado general de los ofioiales y tropas que se 
hallaron en Ia5 axioni'3 dì gjirra dal IO, 11 y 12 
del cornante mìs al maada del capitan djl navJo don 
Santiago Liniers para la reconquista de Buenos. 
Aires. 

Plana Mayor rìel Ejércìto 

COMANDANTE EN JEFE — Capitan de Franala, don 
Santiago Liniers. a 

SEGu.NDo COMANDANTE — Tj/iìentc Uè Frugata, don 
Juan Gutierrez de la concha. 

Trniente de fragata— -Don Jos6d3 Cordoba, Ma- 
yor General. 

Ayudante del comandante en JEFE — Bl capitan 
de Bland'mgues, dm Antonio Gonzalez Balcarce. 

.Eiat/u:lante mayor del regìmlenlo de artillerla 
de Buenos Aires, don Ilario de la Quintana. 

El a'judante del Regimienta de voluntarios, don 
Miguel Irogoyen. 

El temente defusileros del Regimienio de infan- 
teria de Buenos Aires, don Juan José Viamont, 

El temente del cuerpo de Blandengues de Buenos 
Aires, don Marcos Gonzalez Barcarce. 
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El sufh-teniente de dicho Regimienio de tnf€mi&r{m 

— Don Manuel Rodrìguez. 
Meiestro armero^-Don Manuel Rìvera* 
Aventureros—BanManuél Esquera, oficial 1.** del 

Mindsterio de Marina, don Agustin Aldecoa. 

Relacion 4,e fuer;^s 

ler. RkGIMIENTO J>EL OUERPapE ARTILLBRf a.— Co-* 

mandante — Del tren, Capitan — Dcwi Francisco 
Agustini. 

Al/erejs— Don Martiri Cebadero, eoa 131 hQxnbr^ 
— tuvieron 4 muertos yheridos. 

^.° 3Real marina y MAnmEìiiAT-Twientes — Don 
Joaquin Ruiz Huidobro, don Juan Angel .Miphglena^ 
don José Posadas, don Càndido de Scila. 

Al/ereces—Uón Manuel de la Iglesia^ don José 
Miranda, don Benito Correa, don Joiiquia Toledo, 
don Federico OLaffose con ^3 hombres— tuvieppn 11 
muertos y 24 heridos. 

3.*^ Infanterìa de Buenos Aires— Copeto/i— Don 
José Ignacio Gomez. 

Temente de granaderos — Don Francisco Vera. 

ALfereces— Don José de Elórga, don Matias de la 
Raya. 

CadeteSf^Don Marcelino Martine^, don Fedro 
Castellanos, don José Antonio Vianqui, don José de 
los ^Reyes, don Juan Alvarez Navia, don Juan Anaa- 
ya, don Fedro Iriondo, don Francisco Urisado, don 
José Celestino Vidal^ don Juan Medranos, don Am- 
brosio Agustin, don José Canuto Viaimonte, don 
3 
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Francisco Tomaio, con 94 hombres, tuvieron 3 

muertos y 2 heridos. 

4." ORAGONES DE BUENOS AIRES — CoroTiel graduu- 
do, D. Agustin de Arenar. 

Capitane»: D. José de Espina y Barboza, D. FIo- 
rencioNufiez, D. Ambrosio Pineda. 

Teniente3—Y). Vicente Aragon, D. José Arenas, 
D. Manuel Perez, D. Blas Pintor, D. Bartolomé 
Rondeau. ^ 

Alfereces — D. Andrés Ordofiez, D. Francisco 
Castellanos, D. Francisco S^mudio, D. Mariano Mi- 
ler, Don José Antonio Acebei. 

Cadetes—D. Enrique Martinez, D. Agustin de 
Pinedas, D. Pedro Noiasco Arenar, con 321 hombres; 
tuvieron 4 muertos y 7 heridos. 

Plana mayor — Coronel graduado y sargento 
mayor — D. Agustin de Pinedo. 

Ayudante mayor — D. Manuel Garallo. 

Porta-guion — D. Ramon Vazquez. 

5." BlANDENGUES DE LA FRONTERA DE BUENOS 

AIRES— Ca/jitones — D. Manuel Martinez, D. Pedro 
Abad. 

Tenientes—\>. Gabriel Casada, D. Feiiciano Her- 
nandez, D. Rafael Ort^uera. 

Alfereces— H. Francisco Gonzalez PefSa, D. Diego 
Balcarce, D. Fulgencio Aspiazii. 

Plana mayor— Seg'unrfo Comandante con grado 
de Teniente-Coronel — D. Antonio de Olavarria, 

Capitan— D. Tadeo Poveda, con 369 hombres; tu- 
vieron un muerto y 12 heridos. 
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6.*^ MlLICIAS AUXILIARES DE LA MISMA FRONTERA— 

Capitanes — Don Nicolas Amarilla, don Manuel 
Saenz. 

7.^ VOLUNTARIOS DE CABALLERÌA DE LA COLONIA — 

Capitane^ ^Bon Fedro Mannel Garcia, don Benito 
Chain. 

Tenientes —Don Martin Albin, don Antonio Vi- 
Ualba. f 

Alfereces — Don Manuel Luque^ don Casimiro Ca- 
macho^ con 133 hombres, tuvieron 4 muertos y 4 
heridos. 

S."* VOLUNTARIOS DE INFANTERÌA DE MONTEVIDEO 

— Capitanes— Hon Juan Balbin Vallejo, Don Joaquin 
Cbopitea. 

Tenientes — Don Geronimo OUoniego, don Juan 
EUauri, don Jaime Illa, don Jaime Ferrer. 

Alfereces — Don Juan Mendez, don Teotonio 
Mendez con 100 hombres, tuvieron 2 muertos y 4 
heridos 

Plana mayor — Abanderado — Don Manuel de 
Costa y Agredano. 

Capellan — Don Damaso Antonio Larrafiaga. 

9.^ Minones — Con 150 hombres^ tuvieron 3 muer- 
tos y 4 heridos. 

10. Yoluntarios patriotas — Con 300 hombres, 
tuvieron 9 muertos y 26 heridos. 

11. Yoluntarios Patriotas de Caballeria — Con 
115, tuvieron 3 muertos y 20 heridos. 

Totoi — 1,936 hombres, 40 muertos y 106 he- 
ridos. 
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Agregando à los habidos entre el pueblo, 10 
nmertòs y 30 heridos, resultan 50 muertos y 138 
heridos. 

NoTAS — De los oflciales comprendidos, el alferez 
Aa fìavio D. Joaquin de Toledo, el de fragata D. Fede-* 
rico Lacosse, el de infanteria D. José de Elairga, el 
cadete de este rejìmi^ito D. Ambrosio Agustini, y 
los de dragones don Ambrosio Reina y D. Fedro No- 
Ifii^GO Arenar estovieron agregados à la ardlleria y 
este comandante recomiendaparticularmente el valor, 
que manifestaron el cabo Santiago Cuadra y los arti- 
Ueros Antonio Romero, Ramon Lopez y Lucas Cre- 
bìh; y ea el dia 10 fué herido en la plazueladel Retiro 
el alferez de navio D. Joaquin de Toledo pero e'sto no 
<i4fótó para que se ^resentase en las acciones de los 
dias subsiguientes. 

El alferez de navio D. José Miranda fué herido en la 
fiincion del dial2^— el cadete de infanteria D. José Car- 
nuto Viamonte tiene ademas la recomendacion de 
haber entrado en la f uncion deF dia de la reconquista, 
la de haberse portado con todo honor el dia 27 de 
junio ùltimo en là defensa del Puente (lalvez en que 
recibió un balazo en una pierna, todo loeualacredita 
con certificacion de conducta, y el de misma dase 
D. Fitancìsco Solatalo recibìó un balazo en el ataque 
|r de la ciudad y que no le privò seguir en pelea. 

f;; El alferez de Blandengues D. Di^o Gonzalez Bal- 

1^ calce, fué herido en la cabeza el dia 11 en la plazuela 

del Retiro en ei f nego que bizo una fragata enemiga y 
manifestò su espiritu con haberse presentado en la 
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funcion del dia 12. El segando cjim de la iglesia de 
Bau Nioolós B. Tadeo Llaoos sq uqìó al ejército en el 
Htaque del 12 y desempeJió completameate las funcio- 
4ies péculiareì^ de su ministerio^ £n los Voluntarios 
Patriotas de Caballeria hici^poamuy buenos servioios 
<5on patrullas, el «ub-»teniente del batalloQ de Volun- 
tarios deinfasìteriaD. L^mea^ Vfvas, y los particulares 
D. Martin Pttirredon y D. Padpo Nuftez. De los 13J. 
^ai^ilieros que se detallan emn 14p^liciaao6 de caba-^- 
4I»ia agregados y 30 indios de Mieiones que serviaa 
para tirar los tre«e^. 

Advertffncia: Este isiertio boritador hiace veiate 
a&os que^istà snmi poder^ T^m érdea de formar este 
^stedt) die los qRiie wnourj^i^oiiìé la n^eooquista^ yo 1^ 
forme y es igual alque se puso en manos del general. 
lias notìeiiias queioontàet^e ae saesbroa de los cuerpos, 
4o6 ko^italets^ ilais Paiwoquias y los Alcaldes de Bue- 
tu^ Aires en el tmes de Agosto de 1806. 

Firmado— 

Mg,rco8 Balcarce. 

Motu—El bopredor é qw h^oe referencia la nota 
^ceoedeiale existe ^en mi poder firmado por mi padre 
, politico el general don Marcos Balcarce, y la pre^n- 
4e copia esjfà coafomete. 

Buenos Aires, Octufere 'S8 de 1866. 

Mariano Moreno. 

Ai s%uiente dia del triuafo é^ 3fais armas patriotas 
iCOiìtmlaBihttestj^B briténicas, el Cafeikii) de Buenos, 
fiouv©cé à udaai^aQ reuitto»iai$!ttebl0, para coniadep- 
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rar y resolver sobre sus propios destinos y asegurar 
el establecimiento de un nuevo gobierno en virtudde 
la acefalia en que habìa quedado este puesto con el 
abandoiìo que el marqués de Sobremontc habia rea- 
lizado con su vergonzosa fuga. 

La reunion tuvo efecto y en medio de la efervescen- 
cia de los ànimos mostrando desagrado contra los 
procederes del virey, y la manifiesta voluntad de la 
mayoria que pretendia imponer al Cabildo, sn de- 
pósicion inmediata, se resohaó dirigir una comi- 
sion aperca del mismo para hacerle conocer es- 
tà determinacion. Para llenar su vacante, se habia 
nombrado à ese efecto à don Santiago Liniers, en 
calidad de interino y mientras no se supiese la volun- 
tad de S.M. 

La comision Uenó su cometido y alcanzando à verse 
con el virey en Fontezuelas, le comunicaron està de- 
terminacion la que fué rechazada con todo vigor por 
él mismo, manifestàndoles termi nantemente que no 
feconocia mas superior para prestar obediencia que 
las órdenes de S. M., y que nadie mas que él podia 
despojarlo del mando superior que investia en el Rio 
de la Piata. 

Ante està categòrica resolucion el Cabildo retroce^ 
dio de asumir altas responsabilidades ante el Monarca 
y dio explicaciones al virey sobre su proceder, vi- 
niendo à terminar todas estas diferéncias en que se- 
ria nombrado Liniers comandante de armas de la 
plaza y gobernadór, basta conocer la real resolucion. 

Hàsta entonces Sobremohte^ comò hemos visto, no 
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se habia mostrado interesado por la suerte del pueblo 
de Buenos Aires en nada absolutamente, dejàndolo 
muy al contrario abandonado y entregado à su cruda 
sùerte, y ni aunhabia participado de la lucha que por 
recobrar la libertad, habian emprendido el valiente 
Liniers, y denodados secuaces; frio y sin vigor, solo 
despues que todò habia pasado y cuando la aurora d^I 
triunfo habia asomado y orlaba de inmarcesible 
gloria las huestes patriotas, aparecia en aquellos 
momentos cuando mas debia haber ocultado su ver- 
gùenza y no debia haber aparecido ya mas en la es- 
cena pùblica. 

Y reaparecia para disputar el mando supremo que 
por el hecho mismo de su abandono habia perdi do, 
comò tambien habia perdido su buen nombre, la con- 
fianza que debia inspirar à sus conciudadanos y el 
respeto de sus gobernados* 

El marqués comprendia esto misnio y sin embar- 
go persistió en no querer dimitirel maado> y aùn 
esto cuando por temor de no arrostrar las iras del 
pueblo de Buenos Aires, temió con muy justa causa 
entrar en la ciudad, y determinò ante la certidumbre 
de un suceso desagradable à que podria exponerse su 
persona, trasladarse à Montevideo, en donde basta 
aquel momento los efectos de su mal proceder no sé 
habian hecho sentir tan de cerca, y decimos hastà 
^quel momento porque fatai fué tambien despues su 
permanencia en està muy noble y reconquistadora 
ciudad, en donde su hospedaje causara tantas làgrì- 
Dttas y desgracias» 
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Entre tanto, despues àA desatojò de las fìafeif^a» 
ÌM^itànicas de la ciadad de Buenos Aires, el CaMldiài 
sé dirijiA al de Montevideo manifestandole sii ag^ra^ 
decimiento por su noble comportamiento con la si- 
gtiiente riota: 

«Ouando està ciudad reconquistada en Ì2 dei òoff^ 
ti^Tàe por las tropas que se présentaron.de esa ciu^^ 
éad al mando de don Santiago Liniers ha podida 
ai^edar en toda ^i rmportancia la parte activa que ha 
desempefiado V. S. corno ese benemèrito vecindario 
habìendo tornado tàn eficaz parte ein là reconquista^ " 
no baila espresiones suficientes para manifestar so 
gratitud. 

Guanto pitdiera dècirde es nada oop respectd é los 
ti^ètitimierFitos que lo àsisten. Par tanto, da ó V. S. las 
Mas encarecidas gracias, se ofrece gustoso à acpedM 
tar en todo tiempo su agradecimientoy suplica Se si*^ 
va usi haoerlo entender à ese nob^e vecindario, cujros 
«ùitiliDs han coniribùido tati poderosamente para una 
iBimpresa en que consiste nuestra comun felicidad y él 
ftias acreditado serviciò del mejca^de los sòbepcaìo®. 

He aqui el parte que Liniers pasa à su gòbierao en 
dónde dà conochniento de los suoesoà ocurridc^ eì% 
^^ella beróica Jornada: 

fixmo. séftor Principe de la Paz,. Gèneralisimd de lo* 
Keales ^ércitos y Armadàs, etc, èie., don Mantr^ 
Gbdoy. 

Éxinò. sefcòrt 
M Comandante Oeneml de làiexpèdieión destimtdà 

& la reconquista de la ciudad de Buenos Aires dà parte 
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de las partìcuiaridades acaecidas eti este glorioso? 
sticeso de làs armas de S. M. 

Muy sefior mio: Habiendome por un concorso de 
ciroimstaiicias y de órdenes supìefiores hallado fuerai 
de Buenos Aires al tiemp» de su rendicioti y por con- 
siguiente libre para seguir la determinacion qùejuz^ 
gare mas conforme al mejor servìcio de' S. M., pensò 
solo en dirijirme é Montevideo, con ei fin de proponer 
ai gobemador de està plaza la reeonqoi^de Buenos 
Aires, pero à mr Uegada halle afta espedicion para 
dicho objeto organizaida y casi pronta para salir^ mas^ 
habieiido variado las circ^iistàncias pot e\ fundadio 
motivo de tener probabilidades morales de ser ataca^ 
dò i^ofìtevideo, el Comandante Gefnerat de Marinai 
Brigadier D. Pascual Ruiz HuidòhrOy me paso la si^ 
guiènte comunicacion con fechaSS^ de Julio iSìtimo. 

Ùesde el dia i3 dei cernente mes, en que recibf no- 
tfeià porel sub-delegado de Marina en laen^senada de 
Barragan de haber sido ocupada por los enemigos lai 
eikpital de este virdi^to, y de haberse aùseatodo de 
ella al Exnao, sefior Virey, concebi la idea de sti re- 
conquista luego què se me rmmiese la gente de la 
campafta en virtud de las proclamas que ai efecto ha- 
bla hecho publicary y tuviese nótìdias seguras de lad 
ftierzàs de k>s eitemigos, para sobrie tales datos Aeàì* 
herat una emptesa, que cons^uida^ r«»tituyese ài 
dominio de nuestro augusto soberano aquella capital^ 
Jr Bb^ase todo el véreinatodel riesgo de sef domiuado 
por los enemigoi^, si reciben corno es de esperar re- 
fóértos de tropas Man sea de su Metropoli , ó del Cabo 
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do Buena Esperanza que conquistaron en el mesde 
eiiero del presente afìo. El dia 5 del mes actual, en ' 
acta que celebre en este Cabildo con varios objetos, 
iiidiqué mi enunciado proyecto en los términos que 
quedan espresados, y uno de sus rejidores seofreci6 
hacer d la patria el servicio de exponerse à ir àl^ ca- 
pital, cuyo estado continuàbamos ignorando en aque- 
lla fecha, y adquirir las noUcias que eran necesariaa 
para determinar su reconquista; en efecto, en el 
mismo dia se puso en marcha y habìendo ll^ado à la 
Colonia me avisó con fecha 8 haber tenido la proporr 
don de saber alli todo cuanto se podia desear por 
varios sujetos que habian llegado procedentes de 
Buenos Airesj y particularmente por el primer piloto 
de la armada graduado de Alferez de fregata don José 
do la Pena, que habia regresado de la comìsion que le 
cometió el comandante de dìeha Colonia de conducir à. 
la capital unos prisioneros para canjiar otros nues- 
tros. 

Enterado asi por el referido Rejidor, comò por Pefia, 
y por varias cartas de la fuerza del enemigo, del des- 
cuntento general con que el pueblo sufrìa su domina- 
cion y de los buques que aquellos tenian en los surji- 
dcros inmediatos à Balizas, enterado todo a la Junta 
de Guerra, fórmada de los priucìpales jefes de està 
plaza^'congregados por mi à este efecto para oir sus 
dictàmenes; y estando conformes con el mio, se acor- 
dó que saliese à la mayor brevedad posible la fuerza 
de mar y tierra, con que se debia emprender la re- 
conquista, cuyacomisionseme confinò por todos ios 
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vocales à pesar del decadente estado de mi salud, 
bien que s^bre el supuesto de que Ibs enemigos no 
podrian intentar niuguna especie de ataque a està 
plaza, pues la fuerza de mil y quinientos ó mil «eìs- 
cìentos hombres que tenian en la capital, les era muy 
necesaria para eonservarse én ella, deduciendo por 
consecuencia, que cuatro ó seis buques, que se avi&- 
taban al Sur de este puerto^ ya fondéados, ó a la vela 
bacia algunos dias, no proyectaban ninguna otra es- 
pecie de hostilidad que la de un bloqueo. 

Hecha la eleccion de tropas que debia mandar y 
casi al momento de estar habilitados los buques de 
guerra y transportes para la espedicion, recibo la 
carta de V. S. en que me avisa su arribo à la Colonia, 
el estado en que dejaba la Capital, la posibilidad de 
su reconquista con solo qninientos hombres de tro-r 
pa escojidos y ùltimamente que V. S. se constituia à 
realizar la empresa^ en los términos inducidos, y 6, 
responder de su buen éxito. 

Este oficio de V. S. lo hice estender à la Junta de 
Guerra, que se convocò con otros motivos, la que fué 
de parecer, que se oyese à V. S., pues que se ofrecia 
en su oficiocitado trasladarse à està plaza momentà- 
neamente: asi se verifico, V. S. repitió lo mismo 
que habia escrito fundàndose en la disposicion de* 
pueblo de la Capital à sacudir el yiigo que le era in- 
soportable, la reunion de mayor nùmero de hombres 
resueltos à unirse a la primer fuerza que allì se pre- 
sentase para lo que conservaban escóndidas las ar-? 
mas y municions, etc. Sin embargo, la Junta resolvió 
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que se continuase la exptdioion en los términos acoi^ 
dados; pero habiendo tenidò dos dias des|^es avisos 
casi positivo de que el enemigo habia resuelto bom*- 
bardear està plaza^ y tentar un desembarco, para lo 
que reembarcó ochocientos hombres de los mil qtA'^ 
nientos que guarQecen à Buenos Aires: estimò la miss- 
ina Junta par preciso variau* su determinacion y arre^ 
glarla à una medida que atendiese à ambos objetes 
esto es, la conquista de la Capital y la defénsa de e»^ 
ta plaza y puerto. 

En consecuencia adepto^ corno V. S. sate, ^es 
que fué uno de los vocales; su ptxyposicion y se le 
eónfiò el mando no solo de los quinfentos hombres 
escogidós de la mejor tropa, mastambien se aumentò 
este nùmero con el de oien de la oompafiia de Migue^ 
ìetes que se aoababa de formar en està iplaza^ ai^ 
ùiada y uniformada en ios mejores términos, hacie»- 
do estensivo el mando e^ jefede V. S., a ìbb fuerzas 
de mar, que estàn à las órdèzres himediatè^s del osfi^ 
tan de f^agata D. Juan Cl-utierrez de la Goncha y los 
feuques que trasportan te artitleria y vlveres para las 
tropas de la expedicion; y à cuyo oficial he prevenido 
con està fecha^ quedaà las órdenes de V. S. desds 
que Uegué à la Colonia del Sacramento para todas 
las acciones militares de mar que V. S. disponga*^ ]r 
prestarle Ic^ auxilios que neeesita, aan die la niisma 
g^te de los b^aq^ites sì le fuesen necesarios. Ea 
tal intelljieu^iéia se pondrà V. S.:hoy mismo en mar^ 
cfaa pués que de todo està dispuesto para que no se 
demore un momento, y haeiendo el uso que estinte 



££F EL BBO DE LA PL^fTA 4S 

conveniente de las notìcias reservadas que- le he go-^ 
municado y que puedea oontribqir al glorioso éxìtìci 
de la expédicion* 

Quedo mujr satisfecho de que los conocimientos 
niilitares de V- S. su celo por laréligion, por el me- 
jor servicio del rey. y su amoràlapatPia, le propoli 
cionaràn la indecible: satis£acion de libertar aque^ 
pueblo de la opresion en que se encuentra afliji|j|o y 
volverlo. à la suave dominacion de nuestro amado 
soberano, libertando por este medio todi9 el Vireinata 
espuesto 4 caer en igual desgracia si subsistiendo el 
ènemigo en la capital recibe refuerzos corno es de es^ 
parar.» 

El dia 23 me puse en marcha am el ejército, mar^ 
chando basta Canelones, en.cuyo punto me cogió un; 
fuerte aguacero que hizo salir à todos los rios de ma- 
dre, cuyo accidente me detuvo basta el 26, que ha« 
biendo hecho recojer todos los botes de Santa Lucia 
chìco, forme con ellos baisas, con las que pude hacer 
atravesar todo el ejército: llegué à la tarde del mismo 
dia a San José> donde tuve igualmente que bacar pa^ 
sar un rio al ejército sobre jangadas: el 27 llegué al 
Rosario, y el 29 à la Colonia del Sacramento, donde 
halle la escuadrilla traida por eli capitan de fragataDv 
Juan Gutierrez de la Concha compuestas de seis zu^ 
maaas y goletas armàdas con ca&ones de a 18 y 24, y 
una con obuses de à;3^ seis caiioneras delrey, otrur 
lancba mercante con un cafion de àlSen su popa^ 
otras dos co» cafloaesde a 9 y otros transportes. 

£1 dia 29 se ^esentò un berg^mtin. in^s a la vista 
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y habiendo quedado casi en calma, hice salir las lan- 
chas à batirlo, lo que lograron en corto rato por 
haber refrescado el viento: pero sin embargo, habien- 
dole acertado algunos tiros, recibió bastante daflo en 
sus obras muertas y coronamiento de popa; final- 
mente fuimos detenidos por los vientos coiitrarios, 

El dia 1°. de Agosto hice proclamar al ejército la 
órd^n siguiente: 

D. Santiago Liniers, Caballero de la Órden de San 
José capitan de navSo de la Real Armada y coman- 
dante general de las fuerzas de mar y tierra des- 
tinadas para la conquista de Buenos Aires. 

Previene d todos los cuerpos que compoiien el del 
ejército que tiene el honor de mandar para la gloriosa 
hazana de la reconquista de Buenos Aires; que està 
tarde, permitiéndoio el viento, se embarcaràn para 
pasar à la costa del Sur; que no duda un solo mo- 
mento del ardor, patriotismo é intrepidez de los vale- 
rosos seilores oficiales, cadetes, sargentos, cabos, 
soldados y voluntarios que lo componen, pero si con- 
tra su esperanza algunos olvìdados de sus principios, 
volviesen la cara al enemigo, estén en la intelijencia 
quehabrà un cafìon à retaguardia cargado de metralla 
con órden de hacer fuego sobre los cobardes fugità- 
vos. 

El valor sin diciplina no conduce mas que à una 
inmediata ruina, las fuerzas renconcentradas y su- 
bordinadas a la voz de los que las dirigen es el mas 
segLiro mediode conseguir la Victoria: pertanto pre- 
vengo y mando, se observe la mas escrupulosa ol e- 
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dfencia por progreslon de mando baj» la=penas mas 

ejecutivas de la ordenanza en semejantes casos. 

Si Uegamos à vencer, còrno lo espero, à los ene- 
migos de nuestra. patria, acordaos, soldados, que 
los vinculos de lanacion espaiiola son de reflir con 
intrepidez corno trionfar con humanidad: el enemi- 
go yencido es nuestro hermano y la religion y la ge- 
nerosidad de todo buen espafiol, le hace corno tan 
naturai estos principios, que tendria rubor de escla- 
recerlos. 

Si el buen órden, la dìciplina y el buen trato de- 
ben observarse para antes y despues de la Victoria 
rescatado Buenos Aires, debemo& conducirnos con 
el mayor recato; y que no se diga, qne los amigos 
han causado mas disturbio en la tranquilidad pù- 
blica que los enemigos, pues si se debe castigar al- 
gunos traidores a la patria, vivan seguros, que lo 
seràn ejecutivamente por las autoridades constitui- 
das para entender de semejantes delitos. Por tanto 
espero de todos mis amados compaiieros de armas 
que me daràn la gloria de poder exaltar à los piés 
del trono de nuestro amadó Soberano tanto los ras- 
gos de su valor, comò su moderacion y acrisolada 
conducta.» 

Este mismo dia habiendo recibido órden del go- 
bernador de Montevideo, porque me parecia con- 
veniente se reforzarse mi ejército con cien hombres de 
la Colonia del Sacramento, el sargento mayor Co- 
mandante de dicha plaza don Ramon del Pino, no 
solamente se esmeró en escoger cien hombres ya 
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instruidos por él, sino que habiendo anunciado él 
deseo de uniformarlos, su consorte Dofla Francis^ 
ca Huet> abrió una suscrìcion para este fin firman- 
do la primera con 100 $ : à su ejemplo D. Leoa de 
Artologuirre Comandante de Ics resguardos que ya 
se habìa consiituido fiador de uno de Ics barcos de 
transporte en caso de pérdida, firmò por 250; do» 
Juan de la Concha por 100, ejemplo que fué seguL- 
do por todos los oficiales del ejército y de armada 
de dichas tropas y que se porlaron el dia 12 con el 
mas distinguido valor. 

Salimos de la Colonia el dia 3 del corriente, des» 
pues de haber espantado una fragata que amanecié 
en la boca del puerto: el viento fué refrescando por 
el E. E. N. E. y las lanchas que habian salido a 
batir à dieho buque quedaron sobre la Isla de Saa 
Gabriel, en cuyo parage uos incorporamos todos, las 
zumacas y lanchas de trasporte con toda la tropa: a 
las cuatro y media de la tarde, habiéndose arreglado 
algunos trasportes dimos a la vela a las seis, y por 
momentos fué refrescando el viento variando basta 
el S. E. con algunos chubascos de viento y agua: 
la deseonfianza que inspiro al pràctico mayor doa 
Manuel Cipriano el mal gobierno de la goleta JRe-^ 
medios, le hizo orzar algò npias de lo que nos daba 
€l viento, de cuya resulta recalamos mucho mas ìl 
^ariobento de lo que se habia proyeotado; pero ha- 
llàndonos ya próximos a tierra, lo que la oscuridad 
de la noche no dejaba distinguir bien, dimos fondo; 
mas habiendo adarado algun tanto con la salida de 
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la luna nos hallamos inmedia^tos à una fragata, por 
cuyo motivo zarpamos para enmendarhos y nps ha- 
llamos reunidos con siete a ocho buques entre lan- 
chas, caflpneras y trasportes. AI amanecer descubri- 
m(Os a Buenos Aires y los buques de los enenaigos 
fondeados fuera del banco de la ciudad. Èn éste 
momento siguiendo el viento al S. E. las aguas altas 
y la mar picada, determinò inmedialamente mudar 

^ • ' . • ■ • • 

el punto de mi desembarco^ que debia ser la Punta 
de los Olivos y entrar en las Conchas, y pasé al di- 
rijirme a este punto inmediato à lazumàcà Dolores^ 
.que pude haber apresado; pero considerando que mi 
principal objeto era tomar à Buenos Aires, segui rn.i 
rumbo, lograpdo fondear dentro de las Conchas. 

Al momento determinò el desembarco, y en menos 
de una bora tuve toda la tropa y la artìlleria en tierra 
dirijiéndame con la mayor prontitud a tomar la altura 
de la Punta de cuyo lugar me addante corno inedia 
Jegua en columna para acampar en un buen sitio, 
donde no me faltase bastiniento para el ejército. 

Considerando que la flotilla rio podria operar, de- 

;terminé de acuerdo con D. Juaa Gutierres de la Con- 

''•■■'■■•• ' • • . • .* . ■ • . ■ 

cha el desembarcar basta trescientos veinte y tres 
hombres eatre marinos y soldadps los que la rnisma 
ta,rde se me incorporaron con el mismo Concha, à la 
cabeza de su orciai de órdenes, el teniente de fragata 
p. José de Cordoba, el de navio D. Juan Àngel Mi- 
chilena y don Joaquin Ruiz^ el teniente de fragata D. 

Candidò la Sala y don José Posadas, los alferes de 

t • ' - %. ■ , ^ -■■.'* ». • • . - , ì ' . - ^ . • ■ 

navio don Benito Correa, don Munuel de Iglesia, don 
4 
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Joaquin Toledo y don José Miranda, y el de fragata 

don Federico de la Cruz. 

Lanoche fuémaltsima: la tropalo paso en armas 
sin que se notase la menor queja. Al dii siguiente 
5 del corriente me diriji al pueblo de San Isidro, que 
atravesamos entre las aclamaciones de' todo él. 
Acampé la tropa en un hermoso sitio, pero la noche 
fué cruel de viento y agua, pero que mi jente sufrió 
con mucha constancia. 

Et dia 6 siguiendo el temporaldeterminé alojarel 
ejército en el pueblo, tanto para darle descanso, co- 
rno para limpiar las armas. Durò el tiempo récio del 
S. E. con aguaceros, en el que perdieron los ingle- 
ses cinco de sus lanchas caftoneras, basta el 9 que 
marche para venir a tornar el puestode la Chacarita 
de los Colejiales, de donde me diriji el dia 10 à los 
mataderos del Miserere, à los que llegué à las 10 y 
media de la mafiana. 

Formando en batalla traté de enviar al pueblo à mi 
ayudantedon Hilarion de la Quintana con la intima- 
cion al general inglés que hemos exhibido. 

Pero pareciéndole à mi ayudante que lo detenia el 
general sin darle audiencia mas tiempo que et que 
yo le habia senalado, se volvió sin haberle entregado 
mi carta: sin embargo, me pareció deber usar de 
urbanidad en hacerto regresar con la intimacion y 
que si trataban de detenerlo; declarase se marchaba, 
que ya no volveria mas, y que se atuviesen à las 
resultas: no iJegó el caso por el contrario al momento 
lo admitió et general enemigo disculpàndose de no 
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haberlo. recibido tan pronto pur la mariana que habia 
sido por estar ocupado con el serior Obispo, el Ca- 
bildo y los Cónsules: le entregó su contestacìon con- 
cebida en estos términos: 

Buenos Ayres, 10 de Agosto de 1806. 

He recibido su oficio, y convengo en que la fortuna 
de las armas es variable: no pongo duda en que us- 
ted tiene la superioridad respecto al nùmero y que la 
comparacion de la disciplina es inutil; tampoco he 
€onsentido jamàs haber entrado en este pueblo sin 
oposicion; pues para ejecutarlo me ha sido preciso 
batir al enemigo dos veces^y al mismo tiempo que he 
deseado siempre el buen nombre de mi patria, he 
tratado tambien de conservar là estimacion y el buen 
concepto de mis tropas que se hallan bajo mis órde- 
nes; en està intelijencia solamente le digo, que me 
defenderé basta el caso que me indique la prudencia 
para evitar las calamidades que pueden recaér sobre 
este pueblo, que nadie lo sentirà mas que yo, de las 
cuales estaràn bien libres si todos sus habitantes 
proceden de buena fé. Besa las manos de usted. 

Gulllermo Corr Beresford. 
Màyor general inglés. 
Senor coronel Liniers.» 

Al instante de recibida està nota me puse en mar- 
3a para atacar el Retiro, lo que efectué à las ciuco, 
ablendo adelantado una partida de Migueletes para 
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reconocer el puerto, y estas empezaron tornando dos 
prisioneras, qne me trajeron la notìcia de que dos- 
cieiitos ingleses defendian este punto. 

Hice adelantar dos obuses con los catalanes d la 
cabeza, y |la escolta de la compafiia de granaderos 
del Fijo la que partió con la mayor celeridad y de- 
niiedo al puerto atacado, seguida de todo el ejército 
a\ paso de carga. 

El camino que conduce del Miserere al Retiro es 
malisimo entre grutas y albardones y bastantes pan- 
tanos, lo que hubiera atrasado mi marcha si ,uaa 
muUitud del pueblo no se hubiese arrimado è la nr- 
tiilerla para arrastrarla. Finalmente, Ilegué à derro- 
lar completamente ó los ingleses, tomandoles diez 
prisioneros, entra ellos cince heridos de consecuen- 
eia y matàndoles de treintaà treintay cinco. 

Al momento acudió al ruido del tiroteo el general 
inglés à soeorrer sus gentes con la artilleria à la .ca- 
beza de una columna que gradué de cuatrocientos ó. 
qnirrientos hombres; pero habiendo mi comandante 
de artilleria roto el fuego de obus sobre ella, à metra- 
lla, sedesparramó comò una nube, dejando muchos 
muertps, y desamparando un rato su caRon, por lo 
cual mandé atacarlos con otro por el fianco, pero por 
reflexion hice detener la tropa nombrada para elio, 
por empezar anochecer y considerar rendida à la 
gente por la marcha forzada del dia, y haber logrado 
(■on la mas alta felicidad y sin pérdida de un sol 
hombre tomar un puerto tan ìnteresante, que enciei 
ran los almacenes de artilleria, en los qiie he hallr 
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do cuantiosos repuestos, de balas^ bombas, carreto- 
nes^, eureiìas é infinidad de pertrechos. Me habian 
denunciado hallarse escondidos dentro del Parque 
algunos enemigos; èste motivò, y por parecerme el 
mèdio m:as expédito de suplir las faltas de las llaves, 
mandé que asestaran contra la puerta una pieza de 
arfcilleriày y hallàndose mas à mano un obus carga- 
do à metralla, le pegaron fuego, sucediendo la des- 
grada de qua Una baia, que naturalmente debia dar 
en un clàvo, derechazo hiriese ai alferez de navio 
dòn Joaquin de Toledo, en la cabeza suceso q.ue me 
dflijió tanto mas cuando lo vi cubierto de sangre, y 
que recala en un ófitiial de itii mas distinguida con-r 
fianzà; pero examinada la herida, se hallo de poca 
gràvedad, y al dia sigutente siguió haciendo el ser- 
vicio de artillerìa donde io tenia destinado con' el 
aiferez de fragata don Federico La Coz. 

Considerando que sì los enemigos se refugiaban 
en él fuertè, tendria que batirlos en brecha, habia 
hecho deseìnbarcar dos oaiiones de à 18 de la goleta 
Jbolores^ por ser barco de mucho calado, que dificil- 
mente podria servir en balizas en el caso de ataqué 
de mar; estos me ll^aron el dia 11 en el campo del 
Retiro, y habiendo encontrado en el Parque del mis- 
mo calibre, dunque los ejes cortados por los enemi- 
gos, traté de montarlos con ellos riparando està 
falta consiguiéndolo a las doce à cuya bora repa*- 
rande que con uno de dichos cànones podria b'atir 
as fuerzas que los enemigos tenian en valizas, lo co- 
oqué en sitiò .oportuno, y àunque los tiros por la 
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elevacioti de la barranca no se podian aprovechar 
bien logré el pegar un balazo à una laneha caiìonera 
que con este motivo no pudo corresponder à nues- 
tros fuegos: y habiéndolos dirijido sobre una fragata 
le cortamos la pena de su mesana, donde tremolaba 
la bandera britànica, la que cayó al agua; feliz pro- 
nostico de lo que debia suceder al dia siguiente en 
la plaza de Buenos Aires. 

Efectivamente, el 12 é. las diez de la mafiana, ha- 
biendo los Migueletes empezado un fuei^te tiroteo, 
temiendo que fuesen rechazados ó cortados, addante 
el ataque que tenia determinado para las doce del 
dia, dirijiéndome con toda mi artilleria en dos co- 
lumnas por la calie de la Merced y por la de la Cate- 
dral; los caflones de à 18 sin ante trenes fueron Ue- 
vados à brazos; los enemigos con 18 piezas de arti- 
lleria guardaban las entradas de la plaza, sus tropas 
guarnecian las azoteas de la Recoba y de varias ca- 
sas inmediatas à la plaza y los balcones del cabiido: 
de todos estos puntos, despues de cerca de dos ho- 
ras del combate mas vivo de ambas partes con igual 
tezon, valor y constancia, los enemigos desampa- 
raron la plaza, que ocuparon al momento nuestras 
tropas; y refujiados al fuerte, izaron la bandera 
bianca, pero la tuvieron largo bastante tiempo antes 
de contener el fuego nuestro, segun estaban enai^ 
decidos mis soldados. 

tJltimamente, habiendo visto entrar en e! fuerte 
à D, Hilarion de la Quintana con un tambor, se 
arrojaron sobre el rastrillo y orilla del foso, viéndo- 
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me obligado con todos mis oficiales à usar de ame- 
nazas para contenerlos y hacerles ver, que aun no 
estaba rendido el fuerte, que la bandera bianca po- 
dria ser para pedir una suspencion de arnias, etc. 

Verdaderamente si el general inglés hubiese sido 
de mala fé pudo haberla arriado despachando al 
ayudante y habernos hecho un destrozo horroroso 
bien que nunca suficiente para quitarnos la Victoria 
aunque mucho mas ensangrentada; pero lejos de 
tornar tan desesperada resolucion, se avino à izar 
bandera espafio% antes de haber tratado de mas ca- 
pitulaciones que la de oir à mi ayudante que solo 
admitiria yo la de discrecion; al poco rato salió con 
mi dicho ayudante èncontràndose conmigo; en pocas 
palabrasle expresé que la justa estimacion que me 
merecian su valor, me estimulaban à concederle los 
honores de la guerra, y efectivamente hàbiendo he- 
cho formar mi tropa en àia, salieron los ingleses del 
fuerte con sus armas tocando marcha, y las deposi- 
taron à la cabeza ;de Questro ejército en nùmero de 
dos mil doscientos, y temendo en la accion cuatro 
cientos hombres, ciuco oficiales entre muertos y heri- 
dos — y nuestros solo ciento ochenta, el alférez de na- 
vio don José Miranda herido en una mano, y el 
alférez del ejército del imperio francés, mi edecan 
don JuanBautista Fantin una pierna rota. 

El fuerte tenia treinta y ciuco canones montados 
y cuatro morteros; los fusiles que nos han entrega- 
do son mas de mil seiscientos. Fué falso que hiibie- 
senextraido el armamento nuestro quehabian hallado 
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en la sala de armas que alli existen; ademas le he- 
mos tornado veinte y seis caflpnes y cuatro obuses^ 
las bancjeras del Regimieftto 71, las que tenia vota- 
das a Nuestra Senora del Rosario. 

No se si debo ponderar mas la constancia heróica 
de los oficiaies y soldados en los trabajos, que las 
intemperies de la estacion les han hecho àufrir, sin 
ipas abrigo que el del cielo, no habiéndose verifica- 
do que nadie haya proferido la menor queja, ni dado 
la menor sefial de incomodidad, que el valor sin se- 
gundo que mostraron en una de las acciones de mas 
arròjo, mtrepidez y ri^sgo que se puede emprender. 

Entre los hechos de patri otisano de està ciudadf 
no sé debe omitir el de don Manuel Ortiz Basualdo 
quien me remitió mi! pesos fuertes para ser dis- 
tribuidos por mi a las viudas é hijos de los que 
han pereciiio en la expedicion y entre lòs que juzgasa 
mas dignos de premio por algunas acciones extraor- 
dinarias. Èntreestos no debo omitir la de la mujer de 
uncabo de asamblea 11 amada Manuela la Tucumana 
quién combatió al lado de su marido y mató à un 
soldado inglés, del que me presentò el fusil: pero 
este acto de heroismo pudo haber tenido priticipio 
en los ejemplos de primera escepcion que mi seno- 
ra D*. Josefa Morales Góbernadora de Montevideo, 
ydofta Francisca Huet digna^esposa del ^argentò 
Mayor y Comandante de la Colonia del Sacramen- 
lo don Ramon del Pino,' quienes con susdàdivas/ 
exhortos han contribuido infinitamente al entusias- 
mo y exaltado deiìuedo con que nuestras tropas Kàn 
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iiò à buscar y vencer" al énemigò dèspi'éciàndo fà- 
fìgàs, tempè'stàdes y bàlàs. 

No dèbo omitir tambièù que los vecitiòé de Fuè- 
nòs Aires dori Juan IViàrtin Puirrédòn (yà distiri- 
guido por un àctò de valor pócòs dlàs àntés de mi 
Ue^ada, eh quequitó uri carro de rhùniciories dèfen- 
cfido paruri cuèrpo de sèisciètìtos fcom1)f*es^ 
liùel de Arroyo, don José Gabriel de ta Ojiiela, dòri 
Pedrd Niiiiez, D. Liicas Vivas, D. Tòiiiàs C&tè- 
llon, a là càbezà de verdaderòs pàtriotas me bah Hé- 
cho servicios distinguidoà en la caballeria Iijè>à, ron- 
dando las noches ériteràs al rededdr de mi cafnpà- 
nierito y àvisàndorrie con làmàyor exaòtìtud de todos 
lòsiiioviriiièntos délòs étiemigos, rio perdonando para 
éste fin desvèìò, fàtigàrii riesgo. ' 

Nuestro séftòi' guarde la importante vidà dò V. È; 
miuchòs anos.— Buéiiòè Aires, Agosto 16 de 1806.— 
Exmo. seri or. 

Santiago Liniers. 

Esté deséhlàce tuvo la primer tentàtiva de inVà- 
ciòn y dorniriiò del ejército britàriico èn los pueblòS 
de la Piata. 

Incòrhprensiblé àvènturà qué tuvo uri éxrto mo- 
mentàneo^ péro qiiè rio podiaì pròlòngarse, dadéts las 
circùnstànciàs que riiilitàbàn para! Un resiiltadò iiè- 
gativo eri aquellà temerar'ia enipresa: 

Él ejército br*rtànicò ròducidò èn su riurnèrò y siri 
rècibir refiièrzos, tenia qùe sucumbir de tódas ma- 
leras en medio de aquella ci ùdkd efieniigà, y Hóslìli- 
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zado de todas maneras, lejos del centro de sus re- 
cursos; cada dia y aan cada hora de permanencia 
en aquel lugar era una amenaza mayor para su 
pretendido dominio, que no podian ejercer mas alla 
de ios reducidos Ilmites que ocupaban. 

Habia tambien para el éxito de aquella desventu- 
i-ada dominacion muchas causas poderosas que in- 
fluian para su fracaso, ya no solo por el caràcter 
con que se habia revestido para llevarla acabo, fal- 
taiido corno hemos indicado à todos Ics fundamentos 
de la lealtad y del honor en Ios hechos de la guerra, 
y cometiendo actos de verdadero bandalismo y pira^ 
tetia, cuando no se exiben causas y se formalizan 
hechos para una formai declaratoria de casus beli: 
sino tambien en el poderoso fimdo del nunca bien 
ponderado patriotismo espaflol y Americano, celo- 
sos de la integridad y soberanla nacional comò nin- 
gun otro pueblo. 

Las costumbres, el idioma y mas que esas y otras 
causas tambien la diferente religion de Ios domina- 
dores, en contraste con Ios usos, la lengua y !a 
fé de Ios dominados, à pesar de que respetaràn 
està ùltima ~ pontan en estrecho antagonismo el 
addiente celo del culto' que profesaban, y aunque 
se proclamara por el vencedor la libertad de concien- 
cia, y se respetarà la religion del pueblo, la diver- 
sidaddeorfgen y de creencias siempre debian rozarse 
y por mas empeflo que se pusiera debia alumbrarse 
a cada paso la obsfinidad y oposicion y dar origen à 
sérios altercados yconflictos. 
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Aunque admitàmos que habiendo recibido refuer- 
zos, podriaii haber consolidado su poder en el pais, 
habria sido por algun tiempo solamente, pues las 
causas de oposicion eran subsistentes y aumentaba 
el disgusto por la petmanencia del extranjero bollan- 
do la soberania del pueblo espanol. 

Pero a pesar de esto y de que jamàs pudieron 
contar con su permanencià en los pueblos del Piata, 
— no obstante pudo el general britànico sacar mayor 
pa,rtido y mostrar mejores disposiciones militares en 
la contienda con los enemigos, dadas las circuns- 
tancias de poseer la ciudad y disponer de tropas bien 
organizadas, y mejor disciplinadas y de linea comò las 
que estaban bajo sus órdenes, y teniendo que ha- 
bérselas con fuerzas colecticias comò se componia el 
ejército espafiol. 

Eri campo raso debia el general inglés haber espe- 
rado el ataque, que indudablemente atenta la circuns- 
tancia de su ejército de linea y disponiendo de gruesa 
artilleria pudo coif grande ventaja adquirir la Victoria^ 
antes que entre casas y calles que si servian corno 
puntos estratégicos para sus maniobras, servian tam- 
bien à sus enemigos para iguales fines, con lacir- 
cunstancia de que estos peleaban con mayor ardor, 
pues lo hacian en sus prooios lares. 

Con los elementos de guerra y la organizacion de 

las fuerzas, el general britànico habria podido en ese 

:jaso medirse con mayores probaÌ3Ìlidades de éxito en 

ma accion campai con el enemigo que si mostraba 

^alor y entusiasmo por la noble causa que sostenia, 
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le faltaba toda aquella of ganizacion de un ejército ya 
agaerrido y dièstro en las pèripecias y alternativas de 
là guerra. 

UniEt pruebà elocuenté de està misrria opinion exis- 
té, en la accion que pocos dias' anteriores habiah 
tenido con las fuérzas que encabèzaba D. Martiri 
Puirredón, que fuéron dispersadas y puestas en de- 
sàfoi'ada fuga. 

Asi es què no fué feliz en là disposiccion del pian 
de guèrra comò tampoco supo sacar ventajas de su 
escuadra inutilizàda en la ràda de Buenos Aires, 
cuando pudb ella habèrprèstadò à los invasorestan 
libtipòrtantes eoiiio titiles servicios, en aquèllas cir- 
cunstancias, custodiarido el rio y tanibien haber 
dèshecho à la escuadra enemiga à sii sàlida ya de 
Montevideo ó bien de de la Colonia. 

La émpresà débia fràcasar poi: là impericia del ge- 
neral britànico y ya que no debian enseriòrearse 
poi* mucHb tiémpò en las codiciadas regiones que bana 
el magestuòso Piata, con àlgun itìàyor conòcimiénto 
del pais y còli un poco mas de habilidad estratégicà> . 
là bàrldéràdè lòs sobèrbios lòòpardos se huoieraàlza- 
do arrogante por algunos mèsés mas én las fórtalezas 
y sitios pùbliòos de la ciutìadde Buenos Aires. Y de- 
cimos por algunos mésés pòi* que el dominio inglés no 
pudo janias ser perimàriénte en estàs còlòniàs^ mien- 
tras en eliahubiefa hòmbfes comò el bravo Liniers 3/ 
òtros ilustrés vartìries^ y défensoi*es tan eiitusiasta 
éòmo todos los que nacian en este suelo, que aunquf 
fràtérriizaban con los demas pueblos, y adrriirabanlàì 
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ideas progresistaè Que^se implantaban y proclamaban 
por todas partes, ama.ban ante todo su libertad y s.u in- 
dependencia, que saj>ian defenider con tanto entusias- 
mo y decisioi). 

El general Berresford, no pudiendo coatrarestax* 
el tristisimo rol que habia représentado enaquellos 
sucesos.y pretendiendo escusar su conducta para con 
su gobierno del desairadp papel que habiajugado la 
éxpedicion que se le habia cpnfiado $. su direccion y 
tino, quiso escusar responsabilidades urdiendo up.a 
innoble calunania de que Liniers habia faltado a una 
capitulacion, calumnia qu^ no pudo menos que he- 
rir los sentinxientos de aquel jefe y subleyar à toda la 
poblacion de B uenos Ài res . 

Veamos corno Liniers 4estr;uye semejante asercion 
injusta: 

Oficio del Sr. don Sautiago Lfn^ers y Bremond, 
general en jefe de las tropas victoripsf^fe eh la ricon- 
quista de Buenos Aires, d.irijido al xnàyor general 
inglés donGuillermo:CarBeirresfoi;ddespues de veri- 
ficada diaha recooqui.sta, con pioUvo de la falsft ca- 
pitulacion. 

La autoridad .que V. S. ha dado àsuofició .de.37 
delcorriente mes a las concesiones privadas, qye es- 
tendidas por su jiiano y<a 3u,gùsto, muchos.dias des- 
pues de caer prisioaero, nie pidió par gr^cia al fìn 
ùnico de contar su total i^uina, y le jfirmé de un .modo 
noble y generoso, no solamente es incierta .six\o q^ue 
quebranta labueaa/é.d^ .^^a,Inanera dolorosa. 

Seseata miJ jtestigps h^n jVisto izar enei f aerate 4^ 
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Buenos Aires la bandera bianca é incontinente la Es- 
pafiola, sin haber procedido el menor convenio Como 
asi mismo salir V. S. del fuerte con mi ayudante 
Quintana despues de haber arbolado la bandera na- 
cional, sino digaio la oflcialidad de S. S. diganlo los 
innumerables testigos que presenciaron en la plaza 
de Buenos Aires estos actos pùblicos; y pronuncio 
alguno si se puede poner en duda, que la rendicion 
<ie V. S. ha sido à discreeion en està circunstancia 
biondo un hecho positivo y pùblico; hubo cesacion de 
razon, defedo de materia é incapaci dad en la perso- 
na prisionerq. de V; S. comò me consta se lo comuni- 
cò à V. S. el, Gobernador da Montevideo, en contes- 
tacion, cuyas cópias en mi poder y de quien emanaba 
absolutamente la autoridad de que me hallo revesti- 
do, cuyo pàrrafo es el siguente: 

«R^j^pecto à que cuando le conferi el mando de las 
tropas que conquistaron esa capital— ocupada por las 
britànicas, à las órdenes de V. S. no lo autoricé para 
lacapitulacion que V. S. me hace el honor de acom- 
panarme— para capitular; por cuya razon puse en mi 
ante-firma la expresion en cuanto puedo: es de es- 
tradar que de de eàtos principìos evidentemente cier- 
tos pase V. S. à persuadir lo que es evidentemente 
falso separàndose del fin y objeto privado con que de 
un modo compasivo y generoso accedi a paliarle la 
Tiveza de su dolor y desgracia, condescendiendo à su 
importuna sùplica: pero ahora conozco en vista de 
su citado oficio que està no fué sincera sino dirijida 
à los siniestros flnes de querer hacer pasar por capi- 
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tulacion de guerra unos meros consuelos imagina- 
rios dados por mi conmiracion à la manifestacion 
privada de su sentimien^o y riesgo en que* quedaba 
constituido para con el tribunal que lo iba àjuzgar. 

Mas^ visto el abuso que V. S. por su anunciada 
contestacion dà à mi referida condescendencia, de- 
bo prevenirle lo mismo que sabe y es la nulidad, 
el ningun valor y efecto que està en si envuelve, por 
lo que de suyo es nada, asi por lo que llevo espuesto, 
corno por lo siguiente. 

La libertad que me compete de vencedor resultaba 
dominada sì yo toleràse en V. S. el mas minimo po- 
der de entrar en convenciones pùblicas ó pactos mili- 
tares relativos al vencimiento hecho a discrecion; por 
que no temendo yo que desear ni que esperar en este 
asunto ninguna razon de bien temperai, podia impe- 
lirme parahacerle promesasefectivas de nuevacon- 
veniencia à sus tropas en absoluto perjuicio de los 
triunfantes derechos de las mias, y porlo mismo nun- 
ca pueden ser reales semejantes condiciones, que no 
estaban en beneficio mùtuo por que Uevan en si un 
vicio de perjuicio de tercero— que por derecho no 
puede V. S. desconocer, comò tambien en no cum- 
plirlas, y en hacer està manifestacion de su nulidad 
en papeles pùblicos, para atacar las apaa'iencias de 
realidad con que V. S. pretende preocuparnos. 

La mudanza de nuestras condiciones, V. S. de 
endido a discrecion y yo vencedor, impedia de entrar 
^n tratados para la terminacion de un negodo que 
e suyo estaba resuelto por la viveza y energia de las 
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arxnas espafiolas sin haberleà V. S. quedado arbitrio 
pinguno sino para rendir las sujras, comò lo hizo 
arrojand© al suelo su espada que se le devolvió por 
indecoi^o a la nacipn espapola el quitarla à i^n lefe 
q.ue acababa de dar pruebas de vajlor y serenida^ en 
el combate^ retiràndose al fuerte despues acompafia- 
4p de su secretarlo el capitan de ingenieros Sir 
Creorges "W. Kennet qiie murió despues à su lado, 
pero en cuantp à nuestro convenio verbal, cuando V, 
S. salió del fuerte, fué el decirle g^i^ /e concedia los 
hofiofe^ de la guerra debido a su bisarra defensa y 
que su persona seria canjeada con el yirey de Lin^a 
q^e se creia prisioner o . 

Ultimamente propuse a mis jefes, è laReal audien- 
,cia y Cuerpo Muhicipal, que bajo las seguridades 
convenientes se remitiesen las tropas britànicas y 
aus oficiales a Eui'opa, y esforcé en cuanto pude est^ 
oponion: el Cabildo y el mayor nùmero de los prin- 
cipal^JS vQcii^os de este pueblo, el gobern^dor de Moiv- 
teyideo: la Muuicipalidad y to^os los habitantes de 
,4ÌQha ciudad fueron de parecer contrario; a pesar de 
totdo esto, dì auu otro paso à favor de las tropas 4^ 
._s.u mando, convocando una junta de guerra de tqdos 
Jqs jefes y capit^^DQS Ips que se ayinieron el dia-^6 
del cpjriente à las miras generosas xnias; .pero ha^- 
biéndosp en los dias 28 y 29 esparcido copias de 
jiuestras insignificantes capitulaciones en està plaza 
^ sabido que en Mpntevidep habia sucedido lo mis 
ino, ambos pueblos han pronunciado enérgicamen 
su resQ^ucion que no cpnsentirian nunqa el que. 
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permita la salica de las tropas britànìcas, à cuyo pa- 
recer conformò la junta de guerra que se convoco 
ayer, y à cuyo voto general me conforme tanto mas 
queinfìnitaspersonas haciendo la mas inaudita in- 
justicia a mi honor, caràcter y acrisolada lealtad pro- 
fieren la abominable acusacion que yo habia tenido 
lavilezade dejarme seducir porvenalidad enpres- 
tarme a las ideas de V, S. bien que semejante aser- 
cion no puede menos que inspirarme el mas vii des- 
precio por sus autores; y aun que mi caràcter pùblico 
me vindica bastante, no puedo desentenderme de se- 
mejante cargo y este motivo es el que me obligó à 
significar a V. S. por su ayudante el capitan Arben- 
thust que 4^ aqui en addante nuestra comunicacion 
seria por escrito. 

Ultimamente debo prevenire V. S. que lo acor- 
dadc es que las tropas britànicas^ sean internadas 
en todos los pueblos del vireynato y los oficiales ju- 
ramentados para ser remiti dos à Europa. Lo que 
participio à V. S. para su conocimiento. 

Bueno sAires, Agosto 30 de 1806. 

Santiago Liniers 

* 

Annque el estilo de està defensa es difuso revela 
claramente la torpe calumnia inventada por el jefe in- 
glés para salvarse de los muy ligitimos cargos que 
por su conducta indecorosa y no de un militar honra- 
do se bacia acreedor con motivo de los sUcesos tras- 
curridos en el Piata, , 

De cierto habla bien poco en favor de^ la honorabili- 
5 
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. dad de Bérrèsfòrd eh haberse portadò de aqiiel modo 
con el jefe vencedor, despues que este habia sido tan 
cabali ero y lealy auii generoso con él en las criticàs 
circunstancias què lo àsediaron y cuàndo ya^iingima 
esperanza le cabla de poder salir airoso de la posicion 
difìcil en que sé encontraba. Sus fuerzas completa- 
mente batidas y teniendo que reconcentrarse à la 
fortaleza comò ultimo baluarte en que se guarecian: 
y ya perdidas completamente y pidiendo suspension 
de hostilidades se entregiaban à discrecion corno ùnico 
recurso y Liniers les concedè los derechos y honores 
de la guerra y garantias para todos. 

Y cuando para salvarse de sérias responsabilidades 
ante su gobierno, Liniers llevado de su generoso 
caracter y de un noble deseo^ consiente en formular 
unas bases simuladas de capitulacion que solo debian 
servir para su defensa y salvacion^ Berresford para 
hacer efecto, lanza una publicacìon al piiblico, des- 
rìiintiendò los hechos y dominado de malas intenoio- 
nes formula Una sèria acusacion centra su generoso 
ad versar io. 

Tal proceder revela la mala fé de su conducta sin 
duda poco decorosa, y que de manera alguna respon- 
dia à los bellos séntimientos que adorhaban é Liniers, 
vencedor demasiado generoso tal vez, y cuya genero- 
^idad tan malas consecuencias y tantos sinsabores 
lebabiarì de ocasionar à pesar de que = estaba enJa 
conciencia pùblicà la falsedàd de la caiumnia del g< 
ueral britànico, que entónces comò ahora y siempi 
mérecerà la desapròbacion de todo hombre de bon' 
y la justa censura de todo narrador histórico. 
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La segunda Espedicion de los ingleses al Rio de la 
Piata tu volugaren 1807, meses despues de la que 
habia fracasado y hemos r^latado y que encabezaban 
.. Sir Williams Berresford y el Comodoro Popham. 

La primera ernpresa no habia sido mas que una 

.?Lri;ie3gada ^ventura corno hemos manifestado; pero 

la que vamos 4 narrar tenia otro caràcter, pues era 

.por órden expresa, del gpbiernp Britànico qìie se. rea- 

lizaba. 

Y se comprende qu^. fueseasl, cuando habi^ndo 
reqibido enLóndres noticias de la ocupacion de Bue- 
nos Aires sin grandes dificuìtades ó mejor dicho 
sacrificios.cuantiosos ni de consiclepacion, por mil 
^guinientos. hopbres, destinadps a otra enipresa, .. se 
d^^pertase en todos el espiritu de egplotacion de las 
ricas colonlas espafiolas, y el gobierno Britànico 
nofueseindiferente 4,tal acontecimiento que le ase- 
guraba pingiies resultados y g^si sucedió: las noticias 
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remitidas por Berresford y Pophan y los dineros 
arrancados al pueblo de Buenos Aires y mandados 
al gobierno Britànico, determinaron inmediatamente 
al gabinete inglés à remitir sin pérdida de tiempo los 
refuerzos que se le pedian para asegurar dejBnitiva- 
mente el dominio de estas regiones, 

El entusiasmo de las operaciones comerciales He- 
gó basta tal punto entonces que se realizaron erx breve 
tiempo con destino al Piata la remesa de inmensa 
cantidad de mercancias y manufacturas salidas de 
las fàbricas y artefactos ingleses, realizàndose por 
grandes casas de comercio espeeulaciones por mu- 
chos miles de libras esterlinas. 

«El delirio, dice Besset en su historia de Jorge III, 
refìriéndose al manifiesto que Pophan dirijió à su 
gobierno, fué tal que renació la ficcion en los énimos 
del Dorado y dio lugar à operaciones mercantiles tan 
absurdas en calidad de remesas, y se hicieron, tan 
excesivas y desproporcionadas, que se exportaron 
aun muchos articulos que no eran utilizables en los 
palses a que se destinaban. 

El gobierno inglés participando asi de ese mismo 
entusiasmo, tomo a su cargo la completa domina- 
cion de las colonias del Piata, y calculando que ya 
en poder de Berresford y Popham, la ciudad capital 
del vireynato, no fuese necesario, un gran contin- 
gente para asegurar el dominio de este territorio dis- 
puso que saliese un convoy compuesto de ciuco mi 
trescientos hombres en calidad de refuerzos para la 
espedicion que con tan feliz éxito se creìa habia coro- 
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nado sus proyectos. Este refuerzo secomponìa delos 
cuerpos: 

9 de Dragones con 632 hombres. 

17 de id. id 628 « 

20 de id. id....... 191 « 

21 de id. id 140 « 

Real Artilleria id ^ 117 « 

38 de infanteria id 811 « 

40 de id. id 1000 k 

47 de id. id 655 « 

54 de id. id 103 « 

87 de id. id. 801 « 

95 de id. id .230 « 

•N— ^— ~— «apa^ni* 

5^338 hombres. 

Este refuerzo fué encomendado à Sir Samuel Ach- 
muty, y partió para su destino del puerto de Ports*- 
mouth el 10 de Agosto de 1806. 

En dicha espedicion iba Stertling contra-almirante 
que debia remplazar à Berresford en el Gobierno de 
Buenos Aires, pues este debia presentasse en Lon- 
dres a justificarse por su conducta militar, pues co^ 
mo sabemos habia desobedecido las órdenes de su 
gobierno y habia emprendido la conquista del Piata 
sin estar autorìzado, 

Veinte dias despues de su partida, Uegó à Lóndres 
la terrible nueva del triste desenlace de la desocupa- 
don de Buenos Aires por Berresford y Pophan y los 
acontecimientos ulteriores que hemos narrado. 
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Inmèiisa fué la inipre^ion que produjo éste sucesò'' 
en el ànimo de todos, y el gobierno Britànico corri- 
prendió qiie aquelios aventureros habiarx compro- 
metido el bonor y buen nombre de sus fuerzas ea 
descabellada emp^esa, y que ya no era posible re- 
troceder sin mengua, y sin esponer alcomercio à 
pérdidas de consideracion y de grande trascenden- 
cia. 

En efectQ ordenó que una espedicion que habia sa- 
lido con igual objeto y casi al mismo tiempo para el 
Pacifico al m^ndo del general Craufurd, se reu- 
niese al convoy que iba à las r órdenes de Sir Samuel 
Achmuty para operar de concierto en el Piata. 

Ese contingente se componia de las fuerzas si- 
guienteèi ' 

6^ de dmgònes con. 299 hombres* 

Reàl Artillérla... 243* « 

5^ de infanteria. .... . 836 « ,. 

36 « « 823 « 

45' « ' « 850 « 

88 « • « ... ....... 798 « . 

95 « « 334 « 

Total 4,2Ì2 hombrès. . 

Para mandar todas estas fuerzas y darle nias ca- 
ràctér' a là eriipresa, norhbró el gobiefiio inglés al te- 
nièiite general Sir John Whiteloke, que ocupaba 'd^' 
distingùido cargo de Géne'rdiìsimò del ejércitò, y ' 
ademas sé le considèrafià bon las àptitudes nècesarias'' 
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para llevar à cabo con brillante resultado la conquis- 
ta que se pretendia. 

Wliiteloske partió de los ptiertoi^ de Inglaterra el 
tìies de Marzo de 1807, al mand^ de nfiil sèiscientos y 
tantos hombre^, que debiaa agrégaf à las otfas espe- 
dicionss qne debiaii inoorporarse al objetò indicado, y 
cuya totalidad iricluyéndoesas fuirzas ascendia a on- 
c^ mil ciento ochenta hombre^, espedicion respetable 
y que cara^teriza perfectanienté el ertipefio que S. M, 
B. ponia én qua sus armas saliésea aiposas en aque- 
llà empresa. Antes de continuar la relaoion del itine- 
rario de està respetàbld espedicion y èu llegada al Rio 
de la Piata, ocupémonos de los acontecimientos y pre- 
parativos que se hàcian en las colonias para resistirla. 

Dò^puss que las fuerzas al mando de Bifresford 
habian tenido aquel éxito desgraciado sobre su preten- 
dido dominio sobre Buenor Aires; el comoderò Po- 
pham antes de ser relevado por Steriing, permaneció 
en las aguas dil Piata bloqueàndolo, y tal vez en ven- 
ganza por cierto innobla, contra los sucesos en que 
habian sidovenddos, y eh que tan tristem3nt6 figjra- 
ron tanto él comò su eàmarada de aventuras, hizo un 
alarde de poder, bombardeando por espàcio de algu- 
nas horas a Montevideo, lo que ocasionó grandes 
pérdidas ^ perjuicios de consideracion à los mora- 
dores de la ciudad. 

Sin embargo de los muy legitimos temores que 
existian para cf eer en una nueva tentati va de con- 
quista del Piata està espedicion hallo desprevenidas 
à las autoridades, que jamàs concibieron que tal cosa 
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pudiese suceder, asì es que fué necesarioaprovechar 
los momentos, y el poco intérvalo que les qiiednba 
en que apreciese en las màrgenes del Rio de la Piala. 

El Gobernador de Montevideo don Pascual Rliìz 
Huidobro con una actividad y celo extra^rdiiiario 
ayudaba del Cabìldo y de ios principales vecinos, Ira- 
to de organizar todos los elementos para la defensa 
de ta ciudad, con mas resultado del que esperarse po- 
dia entaii crlticas eircunstancias. 

Los momentos eran supremos y no habìa tiempo 
que perder. La fonaleza de Montevideo que comò 
sabsmos fué erìgida porZa^aia, continuada por Au- 
doneguì — y termioada por el Virey de Portugal 
en 1797 — no presenlaba bastante seguridad para una 
prolongada resistencia, à pesar de su nombradfa y 
asi fué considerada en junta de guerra que al efecto 
fué convocada por Huidobro — la que manifestò que 
no debia considerarse corno una verdadera plaza 
fuerte— sino corno un sitio cercado en la mayor parte j 

de poca seguridad. j 

Era pues ante todo, ne3esaHo atender està faltaj y ' 

secundado Huidobro par los noclds esfuerzos de los 
vecinos de Montevideo y ayudado por su grande in- | 

terés;en breve tiempo reparó todos los defectos que j 

la fortificacion ofrecia; superando eii la organizacion [ 

defuerzas mas alla de 1d que seprometia, atet:tas las 
eircunstancias y medios de que podia disponer, y la 
ningutia intìueniiia ni auxitios que debia esperarse del 
concurso de Sobremonte en aquella o^asion. 

Sin embargo» afìliàndose espontàneamente y con 
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eì mayor entusiasmo todos los vecinos, y con el resto 
de la tropa veterana que habia quedado en la forta- 
leza cuando tuvo lugar la reconquista, organizó comò 
tres mil hombres, los que fué necesario disciplinar y 
poner diestros en el manejo de las armas. 

El marqués que habia acampado à su Uegada de 
Buenos Aires en un paraje próximo de la ciudad de 
Montevideo^ tenia bajo sus órdenes las fuerzas si- 
guientesr-seiscientos cordobeses, cuatrocientos dra- 
gones, quinientos^ cincuenta paraguayos y corno mil 
milicianos, que formaban un total de dos mil qui- 
nìentos y pico de hombres, pero con està gente no se 
podia contar ni cifrar grandes esperanzas no tanto 
por ellos cuanto por su desprestigiado jefe. 

Era tambien urgente levantar un empréstito para 
atender à las imperiosas necesidades de aquellas cir^^ 
cunstancias, y se encargó Vilardebó de negociarlo 
en el P^erù, à cuyo efecto partió, y pudo realizarlo en 
Cordoba, empréstito cuya cantidad ascendia a tres- 
cientos mil pesos, llegando a Montevideo sin ser des- 
cubierto por las fuerzas inglesas que bloqueaban el 
rio. 

El Cabildo de Montevideo secundando con una gran 
actividad, celo y patriotismo, los nobles deseos del 
Gobernador Huidobro^ no descansaba à la vez en pro- 
pender de todas maneras al feliz resultado de la de- 
fensa. 

Publicaremos el acta de su eleccion comò sus notas 
q)ìi| revelan tan grande tarea y su empeflo en coodyu- 
var à ese objeto — comò tambien en hacer menos s^^-^. 
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sible el dominio extrarrjerò cuandola toma de estaFr. 
platea por las fuer^as Briitàaicas-r-defendiendo hasta ^ 
donde era posible los derechos agr^edidos .y amenar , ' 
z&àùs del vecindàrio indefenso» 

He aqui el acta de eleccionoeleb^ado el 1° de Ene:^ .^ 
rodelcorriènteafio de 1807, para emplcos concejiles: 
— tìiéreeió la confirmacion del Exmo. senor Virrey,. 
ppèfiriendo en igUaldad de votos y regulaoion de V, Sv ^ 
entré donManuel Diego a don Antonio Pereira: pero 
còrno los nombrados para los cargos de Defensol^ de.. 
P^bresySindico Procurador don Juan Domingo de,? 
las Carreras y doni Antonio Agalli opusiese excepcion - 
-ao^ecibirse de ellos y les haya sidoadmitidapor S. E..^ 
procedió esté Cabildo el dia de ayer a nuova eleccion . 
deambos oflcios que se ha; dignado oste Superior 
Jefè]apróbar la hecha en don Baltazar Gayoso y don <. 
Zacaria$^ Pereira; y haìiàndose a escepeion -del Rqcr.. 
tor Decano, todòs los demas individuos posesÌQnados r^ 
desusémpleos — lo avisa é V. Sy para las noticias) 
qire correspondBn. > 

«Visto por èste Gabildo el oficio de V. S.de ayer,., 
comprensivo del que con fecha del 2 del corriente le- 
dtrijié et Exmo, Sr; Virrey contrayéndose al presu- 
piiesto de vivirés en caso, de ser atacada està- plaza,^ 
y su imprortancig^ que :en veinte y tres^ de Diciem-* 
biré ùltimo-, :pasp està cuefcpo en la impasibiiidad- de - 
suministrarle una suma tan crecida por no sufrirlo» 
otras graves atei^ciones en-lasaetuales crìticas cir- 
cufistaoeias> y à exhortar àV. S. y a e^te.ayuntg^ 
mie»taen la urgente necesidadd^ acopio a que eoa-- 
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tinìiahdo los esfiterzòs de su celo, muévanlos-ànìthos 
dé-los saladeristas à que faòilitèn la pofciòn de carile' ■■ 
nécesària, yelàprontoó recotecta de dos mi! fanejgftà'' 
dStrigó, conlodemasque V: S. tenga à bien en caso ■' 
taTì'apùtódo — Este Cabìldo con la mtìyor eficacia ■- 
pMcticarà cuanfas dilij'encias seàii imajinaWes al lev-*' 
grò de ùnos fiiies que débén serper todos (itùlos el ' 
objeto fljo de sus miras, mtìs comò consta que à la" 
cònduccion del prèinsèrtooficio del seRor Virey y del ■■ 
de V. S.y la cantidad présupuestadà de sesentà y cineo '- 
mll pesos se limita à una muy corta designacioft àé ' 
la' que puedffi entregàrse y seà un principio sobr^ que - 
puedd, girarse con ségùt'idiaii, se hace neCesario qué *' 
V. S. se sirva expresarla à este Cabildo siii pérdida'-- 
de mootento para pi-òceder aetivamétite. 
Nuestrò SeBor guardé.à V. S. muchosanos.- 
Sala Capitular de Montevideo, Enero 4 de 1807. 
Antonio Pereira. 
Seflor Gobernador don Pascual Ruit Hliidobro." 

Este Cabildò con fecha 23 de Diciembre qué acabta 
de 'espirar, contestàndo'à ofìcio dèi seflór Góbteinadói'-- 
deéSta plaza de 11 dèi mismó comprensivo del que'' 
V.' E. le dirigió èl6del pròpio mesadvitiéndole'facili'- ■ 
tóriaìos auxiliosy dinero para un repuesto suficientè-'^ 
de vlveres déntro dd la plaiza encàsó de sitia,-le aeoiftj;' 
pàfio un présupuesto de las de pritriera neceèìdad èn^ 
là'sporciones é importancias- que càlculó' para diez-* 
iriil habitantes cònsuffiidOrèS'ert dòsmeSes,yUnarei-'. 
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lacion de otros géneros de abasto existentes en pul- 
perias y almacenes de venta diaria para que todo lo 
comunicase a V. E. Asi avisa à este Cabildo dicho 
seiior Gobemador con fecha de boy, mas corno igual- 
mente le espresé que basta ella no se ba librado can-* 
tidad alguna con aquel objeto^ ni menos acusàdose el 
recìbo, y que estima conveniente Instruirle del estado 
de este asunto para estrecbar el tiempo: este cuerpo 
no puedeprescindir de recordar àV. E. el espediente 
para que se digne providenciar acerca de él, a fin de 
que tenga efecto el apronto de los vlveres presupues-» 
tos por medio de la compra de ellos con la cantidad 
que V. E. tenga à bien se destine à inversion tan pre- 
cisa y necesaria. 
Nuestro Sefior guarde à V. E. muchos aiios. 

Sala Capitulàr de Montevideo, 1**. de Enero de 

1807. 

Antonio Pereira. 

Exmo. seiior Marqués de Sobremonte. 

Hecbo cargo este Cabildo del oficio de V. S. del dia 
de boy que acaba de recibir està tarde, comprensivo 
del de Exmo seiior Virey, de fecha del tres que rige 
en el que espresa V. E., prevenga à este Cabildo que 
à la mayor brevedad verifique èl padron de esclavos 
para su agregacion à la artilleria à fin de que se ins* 
ruyan en el manejo de las armas los dias de ambos 
preceptos. Tiene informado a V, S. este cuerpo el 2 del 
presente dicho lo que corresponde en la materia, mas 
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para que tenga puntual cumplimiento no obstante su 
justa y exigente dispòsicion superior en las urgentes 
apuradas circunstancias, y sin embargo de las ocupa- 
ciones de este Cuerpo en el dia y con mayor ahinco 
la de acopio de viveres; desde mafiana por medio de 
algunos de sus individuos va à dar principio al refe- 
ndo padron, el que concluido pasarà à manos de V. S. 
sin pérdida de instante. 

Todo el que se malogre con respecto a repuesto, 
puede preparar atraso considerable y porque no se 
verifique la falta de manutencion, llegado el caso que 
se espera de un sitio, le hace à vd. memoria de la pro- 
videncia sobre la designacion de fija cantidad de 
dinero con destino é inversion de aquel objeto. 

Nuestro Seiior guarde a V. S. muchos anos. 

Sala Capitular de Montevideo, Enero 5 de 1807. 

Antonio Pereira. 

Senor Gobernador don Pascual Ruiz Huidobro. 

Exmo. seiior: 

Todos los granos y menestras da la actual cosecha 
que se hallan en las cercanias de està plaza; todos los 
cerdos, carnes saladas, sebo y grasay otros comesti- 
bles de cualquier clase que sean servirai! de provision 
a los enemigos de que ella està amenazada en caso 
de que la sitien comò es de temer. Por tanto deben 
los propietarios ser intimados y obligados a que in- 
mediatamente pongan los citados articulos fuera del 
riesgo de que los ingleses puedan aprovecharse de 
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I de ^llos Qon el mas grande perjuicio . de està ciudad; 

.. siendo ella el lugar (Jonde.deben almacen^rse para que 

.^usduenos. los vendan cuando haya necesidad de 

, consumo 4 los precios que se e^tin^en convenientes 

sin que por. parte de la Real Hacienda ha,ya otre, gra- 

yàmen que el costo de ajlmacenesque es lo unico, ^en 

,<iue podrian salir perjudicados.los propietarios con 

la refenda disposiciòn. 

Para saber con la cantidad de trigo que §e puede 
contar^ carnes, sebo, ,etc., se han cpmisionado , por 
,este Cabildo^l Regidor y ai Sindico, Procurador Gte- 
. ixeral, quieues deben pasar personalmente à tonjar 
una menuda y puntual razon dedichps fr.utos inti- 
mando de paso à los duenos que de^ntro del térniino 
que juzguen precisq atendidas las distancias y canti- 
dades los conduzcan à està ciudad, pena de que no 
baciandolo asi se les quemaràn al momento que haga 
el menor movimiento el enemigo, quedando ademas 
sujetos a otras que la justìficacion de V. S. tuyiese à 
bien imponerles. Para poner en ejecucion todo lo re- 
fendo, es preciso que V. S. se sirva primero apro- 
barle y ordei?ar su ciimplimieto si Io tuviese à bien 
cuya resolucion espera este Ayuntamifinto. 
Nuestro Sefior guarde a V. S, muchos anos. 

Sala Capitular de Montevideo, Enero 7 de 1807. 

Antonio Pereira. 

Exmo seiior Marqués de Sobremonte. 
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Exmo. sèfior: 

Por la copia del mando fecha 23 del próximo pasa- 
do qua Se sirvió V. E. pasar A este Cabildo para-la 
in'teligéncià de las prevenciones que en él se ha<ien 
con respecto à estapla^a en el actual estado de guerra, 
vemos que poi' el articulo 8°. sé dispone que luego 
qiie se vèrifique el asedio en cualquier modo que sea, 
rondaràn sin cesar sus calles los Alcaldes Ordinarios 
y Alguacil' Mayor, habilitàndose para alternai* a Jos 
Regidores que con los Jiieceshan de cuidar de Jos 
abusos, y de hacer observar el bnen órden; ademas 
de otros vecinos que se nombrarén con partida para 
evitar robos y demas excesos. Este Cabildo veneran- 
do siempre corno corresponde las respetables dispo- 
sieionesde V. E; le ha parecido sin embargo oportuno 
representarle que cree que los Alcaldes tienen por si 
las facultades pat:a todó lo refendo, y para delegarla 
en los Capititlares si las circunstancias no exigiesen 
su permanencia en la Sala del Ayuntamiento, desde 
donde se debe observar con la mas enèrgica vigilan- 
cia al buen órden del vencindario, cuya representa- 
cion es tan inmediata y esencial que en lo» momentos 
de las funcìones de guerra, en que entregados los ve- 
cinos al amor y honorde las armas, no tienen otro 
garante y defensor une el propio Cuerpo Gapitular. 
Este, cuyo numero deindividuos es tan corto, -parece 
que en la mayor parte debe estar unido para atender 
à las muchas cosas que podràn ocurrir, acordar sp- 
bre ellas lo que se tenga por conveniente, despachar 
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desde allf individuos con comisiones para remediar 
abusos, desórdenes ó dafios de que haya notìcia, su- 
ministrar viveres, etc, lodo lo que no podria^'erifi- 
carse sì anduviesen dispersos por las calles todos los 
capitulares, celando desórdenes, cuyo destino es por 
etra parte muy diferente dei que le dan las leyes de 
Indias en los casos de guerra. Portanto, deben nom- 
brarse las partidas de vecinos que de antemano se 
tienen propuestos y deben ser unos hombres de co- 
nocida honradez y que al mismo tiempó sean los me- 
nos aptos para el desempeiìo de las armas, y que déo 
cuenta en la sala Capitular de Ics desórdenes que no- 
ten para despachar comisionados que lo remedien si 
el caso sucediese; y si V. E. se dignasedejar laelec- 
cion de este Cabildo por el inmediato conocimiento que 
tiene de su vecindario, harà el nombramiento y darà 
cuenta à V. E. cuyas sabias disposiciones respetarà 
y observarà con el mayor gusto en el mismo momen- 
to. Siendo muchas las antenciones que cercaràn à- 
este Cuerpo Capitular y corto el nùmero de sus indi- 
viduos se hace preciso no deshacerlos en cosas ajenas 
de los cargos paraque fueron electos. El Regidordon 
Antonio de San Vicente y el sindico Procurador Ge- 
neral, oficiales supemumerarios de Milicias se agre- 
garon à la artilleria y el Regidor don Francisco 
Juanicó lo estaba tambien y comò todos se hallan en 
■comisiones muy importantes de hacer introducir vi- 
veres y otros articulos, segun espresa oti'O oflcio que 
conestafechapasamos a V. E., por lo tanto lo ha- 
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cemos presente à su superioridad para que se pongan 
otros sujetos en su lugar, cesando en las guardias y 
deitias a que é^taban destinados. 

Naestro Selior gaarde à V. E. muchos aflos. 

Sala Capitular de Moritevid^ìo, é 7 de Enero de 1807, 

Antonio Pereira. 
Exmo sefiorMarqués de Sobremonte. 

La esperiencia acredita por las diligencias practì- 
cadas, cuyas relacìones acompaiiamos, que el empa- 
drpnamiento de los esclavos, dispuesto por la supe- 
rioridad, pide mas tiempo del que parece porque 
estando comisionados en varias ocupaciones aun mas 
urgentes distintos Capitulares no pueden dedicarse 
sino miiy pc»cos al citado empadronamiento. 

Por tanto le parece propio y conveniente que se de- 
diquen à la dicha ocupacion los Alcaldes de barrio à 
quienes si V. S. lo tuviese à bien podrà dar las órde- 
nes respèctivas. ' 

Entretanto las adjuntas relacioneS podràn servir 
para en adelante y dar principio al ejercicio é instruc- 
cion de los esclavos, fijàndose carteles en las calles 
tjue habitan para que concurran a los horas que se les 
seiialen 6 lo que V. S. juzgue mas oportuno. 

Nuestro Senor à V. S. muchos anòs. 

Mbritevideo, 7 de Enero de 1807. 

AÀtonio Pereira. 
Seflor Gpbemador don. PascuaJ Ruiz Huidobro* 
6 
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Sefkor Gobernador: 

Uno de los articulos mas necesarios para la provi— 
sìon de està plaza en el caso de ser sitiada por el 
enemigo que nos amenaza, es la lefia, y al paso que es 
tan precisa es dificultoso el acopio de ella por la larga 
distancia, en que estàn los montes; por que todos los 
carruajes estàn ocupados, y principalmente destina- 
dos à la guerra y recogida de la cosecha. En està 
estrechez ha pensado el Cabildo serindispensableqùa 
se destinen en el momento las lanchas que se hallen 
en puerto capaces de conducir lena de los montes de 
Santa Lucia, y al efecto espera este Cabildo que V. S. 
sesirva dar las órdenes convenientes con prevencion à 
los patrones conductores de la lena que la pongan a 
disposicion de este Cabildo de quien recibiràn al con- 
tado el dlnero de su respectivo importe. 

Nuestro Sefior guarde muchos arios. 

Sala Capitular de Montevideo, Enero 6 de 1807 • 

• Antonio Pereira. 

Sefior Gobernador don Pascual Ruiz Huidobro. 

Hay en la Aguada un crecido nùmero de pipas va- 
vacias de que crée este Cabildo echarà mano el ene- 
migo en caso de poner sitio à està plaza à quien 
amenaza para hacer trincheras ó para otros usos^ 
conque mas còmodamente nos podrà hacer la guerra. 

Por tanto parece muy conveniente obligar a los 
propietarios que las saquen del peligro referido, y si 
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las trajesen à la ciudad podrian Uenarse de agna 
dulee^ servirian otras para poner trigo del que los 
panaderos quieran introducir, temendo con la conve- 
niente separacion el que c©rresponda à cada uno. 
V. S. està lleno de ateaciones de la mas grande con- 
sideracion, no cabe en lo posible dar vado a todas; al 
Cabildo teca aliviarle manifestandole todas aquellas 
cosas que considere convenientes sobre que espera 
el Cabildo tomarà V. S. providencia. 

Sala Capitual de Montevideo, Enero 11 de 1807. 

Antonio Pereira. 

Seftor Gobernadop don Pascual Ruiz Huidobro. 

Entre tanto las fuerzas à las ópdenes del teniente 
coronel Back-house con el contigente mandado à Be- 
rresford del Cabo de Buena Esperanza, habian hecho 
su desembarco en Maldonada no sin resistencias por 
partes de las fuerzas que guarnecian aquella plaza, 
pero vencidos la dejaron en poder.de los invasores, 
los que extendieron su lìnea basta San Carlos. 

Llegando la noticia de este acontecimiento àAlon- 
tevideo, inmediatamente se trató de reunir un contin- 
gente de fuerzas suficientes para rechazar al enemigo 
y hacerle abandonar. aquel lugar; y al efecto se dis- 
puso que el teniente de fragata don Agustin de Abreu 
al mando de cuatrocientos hombres fuese con el obje- 
to de hostilizar al enemigo y detener sus pasos. 

Pero el valeroso é infortunado Abreu, con mas 
valor que previ sipn, en vez de haber empleado sus 
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fuer^as en escaramuzas y hostilidades para que no 
stddantesé el enemigo, quiso ntedirse con él y pro- 
vocando una decisiva accion con intrepidéz y airojo, 
se lanza à la pelea con' la jente que llevaba, còm* 
puesta la màyor parte de milicianos, y consiguió ar- 
rtìllaràla caballeria inglesa, la que guareciéndosé' 
eìi los cuadros de la infanteMa pado librarse de una 
completa derrota. 

Ante esa ventaja Abr*eu arremetió à los cuadros de 
la infanteria enemiga, la que esperò y resistió con 
energia la carga intrèpida de aquellos valientes, te- 
niendo el dolor de perder estos en aquella accion al 
valeroso Abreu, y à su segundo don José Martinez — 
y ante està desgracia la columna se retiró del campo 
dejandòlo en podef dèi invasor. 

Llegó està triste nuéva a Montevideo y las autori- 
dadès dispusieron despachar un nuevo contigente 
que debia reforzarla^ al mando de don Bernardo Sua- 
réz; nombràndose jefe de todàs aquellas fuerzas que 
débiàn operar sobre Maldònado al teniente coronel 
don José Maria Moreno. 

La Columna se disptiso én aquel caso soloagrédir. 
ài enèmigo privandole db récursos, y teniéndolè efn 
dòiitihua alarma; operacion quétuvD un buen resulta- 
dò viéndose en la nécesidad éste de reconsentrarse & 
Maldonàdo por sus reiteradas agresiones. 

Là divìsion naval al mando de Sir Samuel Achmu- 
ty se aproximaba en ese intérvalo à làs aguas del 
Piatta, y el 5 de Enero de 1807, despues de habér to- 
Csido en Rio Janeiro y haber empleado ochenta y tan^ 
tos dias de viaje, fondeabaen Maldonàdo. 
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En este punto &e.puso al qabo de todp lo sucedido 
anteg de «u IJegada y de €icuerdo con el pontra aliitii- 
jrmite Stedi ng, dispuso hacer <iespcupar à Malfionadp 
y operar directamente ^obre Montevideo, dejando uqa 
pequefia fuer^^a de guarnicion de la isia dje Grprriti. 

E113 de JSnero estando toijo dis;puesto, la e$cuaf- 
/dra se puso en movimiento y ,wrpó del puerto dp 
Maldonado y corno à la una y niJ^fiia (ji^tla tarde d^l 
dia sìguiente fondeaba en la isla de Flores, apare- 
ciendo à la vista de la ciudad que iba ser entre poco 
teatro de tan gr^des cppap sang^ientps sucesos y^es- 
cenas, vieadp al fin conQÌT;m^^eif las justas alarrpas, 
los pacificos vecinos de Montevideo sobre aquella 
poderosa invasion. 

Imponente espectèoulo dabia o|r;e<?er 4 lift pol^lacion 
aq^^ellas niimerosas inaves que tirasladaban un ejé^<g- 

Jto poderoso con el oual se amenftzaba.ip|pr;ruiapir .1^ 

jìxùqg tiranquiiidjàd de.ìpsta qiudftd y s^mbraf §b eiì^ 

4Qdos losiht^rmxteis d^ la c^tmq^i^ta. 
;PocaB:hoj?as deej>uee de^pacbabw .al pavjo <(J>|^ 

dem» enfìxbolando • ea su? nj^stil^s, banderfl. 

.parlamento, ,coin .pliegp3 parft las ajitQrjd^es 

AJoatevideo, y Je^ eraentr^gadajiasigiiienltenpta^e 

«ftdieian: 

At^ordo delnavlo «Diajiém)) déS. M. B., 

Enero 14 de 1807 
Sefior: 

t jTenieodp : bajo w»s, órdepes fn^r^as ,sit6oieftJ;es pe^- 
tenecientes a S. M B. y ]jabÌPB4Q jT^pibidP instruoqaf- 
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nes para atacar el territorio espafiol en el Rio de la 
Piata quiero tener el honor de hacer intimacion à V. 
E, de la rendicion de la fortaleza de San Felipe y sus 
dependencias. Me hallo pronto 6 garantir una capi- 
tulaxìion en términos liberales y al mismo tiempo 
puedo asegarar à V, E. que tengo fuerzas sobrada- 
mente suficientes para la rendicion de la fortaleza j 
dominacioh del pals. 

Carlos Sterling — Samtcel Achmuty. 

La contestacion à està nota fué digna de la eausa 
de las armas espafiolas y es corno se leerà. 

Exmos. Seflores: 

Para contestar el ofioio de VV. EE. de fecha de 
ayer, poco tengo qu^ detenerme ni en qué trepidar, 
reproduciendo lo que he dicho al seiior Almirante en 
respuesta del que me dirigió A su ingreso al manda 
deS. M. B.^ à la vista de està plaza; pero si debo 
agregar que sobre aquel concepto es considerada la 
propuesta del dia por el sefior Gobernador de ella, 
por sus tropas de laguarnicion y del ejército exterior, 
por todos sus vecinos y habitantes, y por mi que ten- 
go el honor de mandarlos, corno un insulto à nuestro 
honor y à la lealtad*que profesamos à nuestro amado 
soberano el Rey de Espafia, de que nos gloriamos. 

Asi pues, por tan digno objeto, todos estos sus 
vasallos miran la efiision de sangre y la entrega de 
su ùltimo aliento comò el mas gustoso sacrificio^ an- 
tes que desmentirla en un àpice. 
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Aquel jefe està de acuerdo conmigo en obrar basta 
este estremo, asi corno las tropas y vecindario de- 
seando el momento de hacer uso de las armas; y que 
pues VV. EE. tratan con su provocacion de hacw 
mùtuamente inevitables los males que enuncian, po- 
dràn poner en ejercicio las de su mando, no esperan* 
do ni otro modo de pensar ni otra contestacion. 

Sin perjuicio de tan sagrados deberes, me ofresco 
deseoso de servir à VV. EE. cuya vida guarde Dios 
muchosarios. 

Montevideo^ Enero 15 de 1807. 

El Marqués de Sobremonte. 

El caràcter con que fué recibida la intimacion, re^ 
velaci profundo amqr patrio que animaba àlos dignos 
defensores de la ciudad de Montevideo, pues Sobre- 
monte no era en està respuesta mas que el fiel intér-? 
prete del pueblo armado. 

jLàstima que no supiese corresponder mas digna- 
mente à sus promcsas y a la conflanza de sus subor- 
dinadps en bien de la noble causa que sostenial 

Jnmediatamente de recibida la contestacion trans- 
cripta los generales inglese^ dìspusieron reconocer el 
punto de desembarque mejor, y al efecto practicàn- 
dolo con los buques menores^ decidieron hacerlo 
porci Buceo en el lugar Uamado Ensenada de las 
basuras, lo que fué practicado à las primeras horas 
del dia siguiente^ empleando comò veinte navès en 
la traslacion de fuerzas à tierra,— las que quedaron 
enella, en ese mismo dia„ tomando ventcgosa posi- 
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cìon para guarecer el granerò del ejército una de las 

divisiones corno & una milladiel lugar del deseni- 

« , ' •■ >..... 

barque, 

El Cabildo por su parte atendìa con e.special cuida-- 
do todo lo que se relacìonaba con la defensa y sosten 
de la plaza amenazada por tan poderoso ejército de 
enemigos, 

Al comunicarle Sobrenqionte el temor de la nota 
de rendicion^ el Cabildo dìctó los siguientes docu- 
mentos: 

«Por la nota de Ids gfenérales ingléses de que el 
Exmo. -Sefior Virey impone ià este Cabildo con fecha 
de boy, ya no queda duda alguna que las fuerzas 
eneniigas yan atacar a la plaza. La defensa de ella^ 
si que es una obra digita y patriotica, é inmediata- 
mente est^ encargada a V. È., é interesa tan intima- 
mente à este Cabildo que no (Jebe ni se òcupa de otra 
cosa que en influir poderosamèpte à su sosten corno 
tenibien en remover todo cuànto se oponga à tan im- 
portante fin. Segun rioticias que tènemos es bìen 
seguro que sufririemos un tempie bombàrdeo, y en 
,tal caso es preciso consultar la seguridad posible de 
este noble vecindario, cuyas preciosas vidas ofrecén 
con generoso entusiasinb. 

.Se acercari, Exmo. Sr.',los momentos en que nues- 
tros eniemìeos, empleando sùs fùerzas y ardides pìén- 
san arrancarnos està ciudad y hacernos sentir el pe^o 
de su dominio. Es bien còriòcido d pian, dirijen sus 
Tuerzas a la plaza protejidàs por la griiesa artìlleria 
de sus narvès para él instante de acércarse à nuestros 



EN EL RIO DE LA PLATA 89 

muros, atac£),mos por mar y por tìerra y asaltarnos, 
à cuyo fin una respectable escuadra inuy inmediata & 
éste pu (Brio, està sóndeando de continuo sus cerca- 
nias à las baterias. En tales apuros nos maniflestan 
varios oficiales intelijéntes que no fee lograrà vencer 
al ejèrcito enemigo si e! nuestro no sé provee'de arti- 
lleria. Seria necesario rèmitir cuando menos con esas 
fuerzas cuatrò cafiones de à 24 para burlar el pian de 
que sean protejidas las fuerzas enémigas por sus em- 
tarcaciones. 

Este Càbildo tan estrechantente interesado en la 
defensa de la plaza no puede menos én tal caso de 
pedir à V. È, se sirva mànidar que tenga efecto la es- 
presada disposicion àiinqùe à coista sea de sacar de 
todas las baterias lòs dichos cafiones que en ninguna 
parte pueden hacer tanta falta corno en el ejèrcito. 

Nuestro Sefior guarde V. E. muchos aiios 

Mojateyideo, Enerp 17 4e 1807. 

•**• « ••* » * ■ti*.'..., > i » \l*»i. 

^nipnto Pereira. 
-Èxmo. Se&m* Marqués ^e Sebr^monte. 

j^ì mis^p tisflipp 4iriiìa.à don Santiago AllQijcJ.e J? 
4WgHÌe|ite .no|ta: 

i(Este Cabiido queda p^nettado de un vivo sentì- 
Cilento al saber que nuestros enviadòs qiie fueron à 
exàmìnar si necé^itabah algo las tropàs de S. M» y 
hos han informado que estàban sufriendo casi siéM- 
prepor fatta de coméstibles y sòbre todo lefia y agùìa 
la còlumna qùe feajò las órdenes de V. S- sostiene 
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con tanto valor nuestra defensa, sus tropas que su- 
fren mi] penalidades de continuo para Hbertamos de 
la cruel dominacion de nuestros enemigos, son bien 
ciertamente acredoras à que las amemos y distìnga- 
mos. Por cuantoy sin embargo de que tenemos espe- 
cial cuidado en asistirlas con cuanto sea necesario, 
suplicamos à V. S- se sirva darnos aviso aun de 
palabra de cualquier cosa que pueda hacer fatta qua 
.en el momento sera remitido y enteramente satisfe- 
chos los deseos de V. S. à quien advertimos qua deba 
darse à las tropas todo lo necesario por que lo cos- 
Jean de su bolsillo los capitulares. 

Nuestro Sefior guarde é. V. S. muehus afios. 

Montevideo, Enero 17 de 1807. 

Antonio Pereira. 
Seiior don Santiago do AUende. 

Casi al mismo tiémpo las autoridades de Monte- 
vìdeo se dirijian à Buenos Aypes dando cuenta de. 
-que un ejército enemigo invadia y sitiaba la ciudad, 
y pedian auxilios eficaces para poder resistirloa y 
con cuya proteecion no hacian mas que corresponder 
é las pruebas nobles y patrióticas con que Montevi- 
deo habia atendido à Buenos Aires en los momentos 
supremos de peligro. 

En este sentido el mismo Cabildo se dìrijia al de 
Buenos Aires, manifestando los apuros en que se 
hallaba la ciudad y al efecto exijiendo brevedad ea 
que llegasen auxilios, se pedi» ó. las autoridades 
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toda proteccion a los encargados de esas comisiones 
en los siguientes términos; 

«Està plaza se halla sitiada por mar y tierra y se 
despacha al Ilustre Cabildo de Buenos Aires cheis- 
ques por dos vias pidiéndole socorro de gente. Espe- 
ramos quo vd. tenga la bondad de darles el ausilio 
posible para que lieguen à su destino, pues asi lo exi- 
je el servicio pùblico y mas que todo el ìnterés de la 
patria, que debemos à todo trance defender prestan- 
dole ei mas eflcaz concurso en los momentos supre- 
mos del peligro. 

Nuesto Seìlor guarde & V. S. muchos aHos. 

Montevideo, 17 de Enero de 1807. 

Antonio Pereira. 
SeQor comandante don Ramon del Pino». 

El marqués de Sobremonte, de ingrato recuerdo, 
pudo en aquellos momentos borrar la negra afrenta 
que sobre su nombre pesaba, haciende desalojar & 
los eneniigos de las posiciones que ocupaban, pero 
ea vez de esto nò hizo otra cosa sino comprometer la 
causa que tan mal sostuvìera siempre. 
' Al frente de cuatro mil hombres, con alguDas pi&- 
zas de gruesa artilleria, con mas esperiencia y me- 
nos indecision y cobardia, otro jefe qua no hutwese 
sido él, habria sino castigado severamente ia osadla 
del enemigo invadiendo el territorio, à. io menos dis- 
putarle palmo à palmo el terreno, y no abandonarlo, 
sino cuando materialmente fuese ìmposible toda re- 
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sistencia, salvando el honor y «u nombre de la cea&Ur- 
ra histórica aun sacrificando la vida en su hola- 
pausto, para no increparle sus errores. 

Pero estaba escrito que ,habia de contribuir al m?il 
pudiendo reaiizar el bien. 

Determinò ir en persona al frente do la gente qùe 
mancjaba à privar al enemigo su desèmbarco, y lo 
gue hizo fué 4estacar al Coronel AUende con ocho- 
cientos hombres de caballeria y el tren volante, que- 
dàndose él, con el resto de las fuerzas corno à reta- 
guardia a una legna del lugar en qììe lo habian efec- 
tuado los enemigos. 

AUende cumpliendo là órden se dirijió & donde se 
encontraban los ingléses, y no pudo conseguir abso- 
lutamentenada apesar de sus hostilidades pues el 
enemigo desembarpó tqda §u gente ^in diflcultade^ 
no pudiendo ser de otro modo dado el gènero de ele- 
mentos que ileyaba, yia poca fiierza que pelehiàbia 
'eifitrègado, 

^Mandar parabatir entra modano» al ejército eneaiii^ 
go, caballeria y ccm eHa piezas yolantes para resistir 
éllmpetni 4b tropas Teteranas y biàa disciplinadas, 
es cosa que a un militar aigo expèrto no le hubieca 
tKJUrrido, éin que hiMera ìcòntado de ante mano eoa 
tin éxito desgraQiado, 

Y corno asi suèeiJió A laB diestacadas por Sobr©*^ 
monte, que no pudi^endoresa&tirrel empuje de los ejie- 
snigos, tuvieton foapzosaajnehte qw& abandonar el canci'- 
,pby réplegarse. 

JSMretante en ila cbidad i iiaihla ùirculado lanotiGÌa 
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de un feliz resultado en las opèracibnes, y la poWi^-^ 
cicm se habia entregado al regocijo cuando no tardò 
mueho en ver trocar la ale^ia prematura en honda 
congoja. 

Un ayudante ded virey vino à desengaftarlo, bi^i 
pronto y à probar la fiiihesta influencia del Marqués; 
q-uieri parecia destinado à ser fatai en todo lo que 
ejecutaba en la contienda don los invasore ingleses. 
El misnio ayudante estaba comisionado por el para 
(jae de la plaza le remitiesen refuerzos para acometer 
de nuevo al enemigo en sus posiciones que i^u im- 
pericia habia dado lugar à que fuesen tomadas. Tal 
exij^icfa comò era naturai, disgustò extraordinaria- 
ménte a todos los habitantes de la ciudad. 

Y sin embargo se décidiò al fin à pesar de ese 
disgusto general en remitirle los auxilios que pedia 
y asf salieron de la plaza, que tan necesario era res- 
goardar y no reducirle su defensa, corno mil tres- 
cientos hombres los que ingresaron à sus fuerzas* 

Con este contingente dividió su ejército en dos co- 
luranas y se dirijiò à las posiciones que ocupabanlos 
aiemigos, los que imitàndolos desplegaron fuerzas 
en igual sentido & cargo de Sir John Auchmuty y 
William Stumbey. 

Los dos ejércitos entraron en accion y rompieron 
UH fuego bien sosfenido, basta que marchando da 
frente uno de los batallones ingleses desbarató covch^ 

jtamente las fuerzas encomendadas al coronai 

lende, que à la sazon mandaba comò mil setecien- 

5 hombres, y con una operapion estratégica envol- 
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viepon el resto de la columna entre un circulo de hie- 
rro, produciéndose el desbande y la dispersion inme-- 
diatamente entre todas las demàs fuerzas. 

El marqués huyó cobardemente del campo con los 
restos que lo seguian, y fué à detener su carrera ea 
las Piedras, viendo entónces impàvido el sacrificio 
que se iba à consumar en la ciudad, y que iba à 
ser regada bien pronto con la sangre de sus bravos 
y heróicos defensores. 

De las fuerzas salidas de la plaza volvieron corno 
seiscientos hombres, de los que pudieron escapar con 
Vida de aquella malhadada accion tan mal dirijida. 

Inmensa impresion fué la que ocasionó este nuevo 
contraste. Aumentò la irritacion de los ànimos la 
conducta de Sobremonte, bien ciertamente indigna 
en aquellas circunstancias. 

El Cabildo se dirijió nuevamente^ con tal motivo al 
de Buenos Aires pidiéndole auxiliase pronto à la 
plaza porque los peligros eran alarmantes: 

«M. I. Cabildo: Llegó el momento fatai de que ven- 
ciendo nuestros enemigos el ejército que mandaba el 
Virey se refugiasen en fuga à està las tropas, y tene- 
n^os bajo sus muros todas las fuerzas inglesas que 
nos sitian por mar y tierra, afligiendo à està pobla- 
cion con sus fuègos. Ya esa ciudad nada tiene què 
temer porque todo el poder enemigo se ocupa en der- 
ribarnos en està, y este es momento supremo en que 
mas necesitamos que V. S. acredite clamor porU 
patria. Ninguna duda nos ocurre sobre su sinceridad 
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y reiterando el oficìo que paso à V. S. este Cabildo 
con fecha anterior esperamos que inmediatamente 
nos auxilie con dos ó tres mil hombres armados. 

Nuestro Sefior guarde à V. S. muchos aflos. 

Sala Capitular de Montevideo, 19 de Enero de 1807. 

Antonio Pereira. 
M. I. Cabildo de Buenos Aires. 

Al mismo tiempo agradecia al seQor del Pino los 
auxilios que pedia para los comisionados: 

«Este Cabildo os da las mas expresivas gracias por 
los auxilios que se sirvió prestar à los comisionados 
que remitimos à la capital solicitando socorros para 
està plaza, segun ellos nos informaron, y V. S. se 
sirve comunicarnos el oficio dèi 31 del connente; 
igualmente agradecemos à V. S. el ofrecimiento que 
nos hace de activar la marcha de los qninientos hom- 
bres que vienen de Buenos Aires equipàndolos de 
bagajes y caballos, todo lo que es muy conforme con 
el acreditado celo de V. S. y su amor por el mejor 
servicio de està n^ble causa y del rey. 

Ahora dirije a V. S el adjunto oficio para el M. I. 
C. de Buenos Aires y de su pronto remision puede 
estar pendiente nuestra defensa: por lo tanto no que- 
remps confiar à otra mano su envio y suplicamos à 
V. S. que el momento se proporcióne por conducto 
seguro a qne llegue cuanto antes à su destino. 

Nuestro Sefior guarde à V. S. muchos anos. 

Enero 20 de 1807. 

A. Pereira. 

fior comandante don Ramon del Pino» 
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Al conocerse en la ciudad el triste resultado de la 
opereu?ion militar confiada al virrey^ se quiso lavar 
aquella afrenta con un digno ejemplo de valor civico 
haciendo una salida algunas fuerzas de las que de^ 
fendian sus nauros. 

Y aunque nada prudente era comprometer nueva- 
mente la causa por una repetida intentona, en que sin 
pretenderlo se podria debilitar la defensa, y nò obs- 
tante la opinion de Huidòbro y del mismo Cabildo, 
se decidia en mal bora à tornar ese partido aprestàn- 
dose para ese objeto dos mil y trescientos setenta y 
dos hombres. 

El Cabildo previsor de lo que iba à ocurrir se dirijió 
al gobemador exhortàndolo para que no se aveutura- 
se el éxito de la causa, en aquella arriesgada empre- 
sa del modo siguiente: 

«La batallà que sé habia dado ùltimamente si bien 
quedó por los enemigos, la Victoria les hace conocer 
à los mismos que si nuestras fuerzas tienen valor 
para irlos a buscar en su mismo campamento à cuer- 
po descubierto, harà està ciudad con la misma gente, 
dentro de sus muros una defensa irresistible con to- 
das las fuerzas unidas. En las acertadas disposioio- 
nes de V* S., en su actividad, en el precioso entusias- 
mo de ese vecindario, de cuyos corazones es V. S. 
absoluto duefio por la dulzura con que sabe mandar* 
nos, estriba nuestra felicidad y aderto. 

Algunos ofidales de aquellos de quienes menos se 
contaba, han venido à este Cabildo intentando à que 
se atacase de nuevo al enemigo; ellos dicen que en la 
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tUtima accion la Victoria hubiera sido nuestra à no 
ser la mala direccion de los jefes que no se diepon 
cuenta de algunos inconvenientes imprevistos, y cir- 
cunstancias locales à pesar de su energia y pericia. 

Este Cabildo no apoya el dictàmen de dichos ojS- 
dales aunque aprecie stis buenas disposiciones. 

La nueva salida que ellos opinan, ni puede hacerse 
de pronto ni es prudente de ningun modo. Està es 
nuestra opinion y aunque està determinacion corres- 
pohde V. S. nos permitimos manifestarla sincera^ 
mente por los resultados que pueden ocasionar & la 
defensa de la plaza, y al honor de las armas. 

Còncretàndonos à nuestro cometido, agregaremos 
si, que se hace indispensable que disponga V. S. se 
acopien prontamente trigos para que los conduzcan 
à la barra de Santa Lucia de donde deben ir embar- 
caciones menores à conducirlas à està plaza en pre- 
vicion de un largo sitio, en que podamos vencer. 

iQue no falten vlveres qne asl nuestras fuerzas no 
se desanimaràn y batiéndose con brio labraràn la 
gloria de V. S, y aseguraràn nuestra felicidadl 

Nuestro senor guardeà V. S. muchos afios. 

Montevideo, Enero 20 de 1807. 

Antonio Pereira. 

Sefior Gobernador de està plaza don Pascual Ruiz 
Huidobro. 

Sin embargo de tan prudentes advertencias, la es- 
edicion se organiza para batir al enemigo. 
7 
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La columna secomponia de dos mil trescientos 
* hombres cuyo mando fué confiado al mayor de plaza 
don Javier de Viana y al brigadier don Bernardo Le- 
coq, estando Usta para emprender sus operaciones 
sobre los invasores desde el dia 19, en que formaron 
en la plaza Matrix, realizàndolo al dia siguiente de 
madrugada. 

La columna partió con indecible ànimo y bien cier- 
tamente podria haber detenido cuando menos por 
algun tiempo las operaciones del enemigo — no pre- 
sentandole batalla campai— porque no era prudente 
de ningun modo medirse con tropas bien regimenta- 
das y envanecidas con sus recientes triunfos; y por 
jnedio de escaramuzas y fuego de guerrillas hacerles 
grandes destrozos sin comprometer en nada en cam- 
po abierto la causa que sostenian y de la cual depen- 
dia la suerte de està pìaza,. 

Pero fué otre el pian que se paso en pràctica. 

En columna cerrada partieron desde la ciudad di- 
rigiéndose por el Gordon basta alcanzar al Cristo sin 
ser basta entonces agredidos, pero adelantàndoge 
por una de las calles laterales, la columna fué diez- 
mada por fuertes descargas cerradas de los enemi- 
gos, que escondidos entra los maizales crecidos que 
habia en las quintas de esos lugares, les hicieron é. 
,quema ropa y sin que se apercibiesen. 

El enemigo habia previsto el caso de aquella in- 
tentona, habia visto salir a la columna, é informadc 
y seguro del ataque y de la manera còrno se debia 
producir, seiprevaieció de las yent^as que le pfre- 
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cian las desigualdades del terreno y la poca pericia 
militar de los que venian à su frente, pues debieron 
mandar adelante partidas en descubierta cuando me- 
nós siendo esto de pràctica en todas las operaciones 
de guerra. 

Aquella verdadera sorpresa determinò todo el éxito 
eh aquella jornada. 

Los espanoles se desordenaron, pereciendo mu- 
chos de entre ellos, y aunque quisieron rehacerse 
replegàndose a la caballeria que se componia de 
fùerzas de Sobremonte, està aumentò la desmorali- 
zacion, dando cobardemente la espalda al enemigo y 
huyendo en despavorida fuga à la campafia. 

La confusion y la dispersion fùeron entònces com- 
pietas. 

Los ingleses destacaron fuerzas para cortar la reti- 
rada a los restos de la columna, y estos apresurados 
retornaron a la plaza, entrando por los portones de 
la fortaleza en desòrden completo, y ardiendo su ira 
contra el proceder y comportamierìto de la caballeria 
tìel funesto Marqués que tan ignominiosamente habia 
abandonado a sùs compaiieros, dejando sacrificar, à 
itantos y contàndose entre ellos al benefactor y filàn- 
tropo Maciel, que fué tambien victima en aquella ac- 
cìon. 

Efectivamente, las pérdidas fueron de importancia 
para las tropas espaìioias en aquella aventuradaj or- 
da; pero el valor castellano sòprepujò corno siemr 
3 y dominò los peligros de aquella disastrosa si- 
icion. 
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Las fuerzas que tan duro reves habian sufrido, no 
amenguaron sus esfuerzos en prò del sosten de lano- 
bJe causa que sostenian y se dispusieron todos à ven- 
cer ó morir en defensa de la plaza. 

Los ingleses en seguida de aquel suceso adelanta- 
ron su linea frente à la fortaleza, ocupando lugares 
estratégicos para el ataque y haciendo avanzar la es- 
cuadra para establecer en combinacion el bombardeo 
por mar y tierra. 

Los momentos eran en extremo afligentes: la guar- 
nicion no era suflciente para resistìr por mucho tiem- 
po los embates de una prolongada resistencia del 
enemigo, y aunque Huidobro y las autoridades muni- 
cìpales subrepujaban en valor civico, sino venian re- 
fuerzos de Buenos Aires en pocos dias, la plaza 
sucumbiria y seria entregada al dominio extranjero. 

En tal situacion, el Cabildo se dirijió nuevamente al 
general Liniers manifestandole los muy justos temo- 
res de que tal fuese el resultado del sitio, si no se 
acudla pronto en procurar auxilios a los defensores y 
refuerzos para detener el empuje de los soldados hvì-r 
tànicos; y no solo esto sino que bacia todo Io posible 
en aquellos crueles momentos, por rétemplar los 
ànimos vigorizàndolos por el entusiasmo patrio y aun 
esforzàndose en sacar de su apatia y envilecimiento 
al mismo Màrqués, corno lo prueba la siguiente nota 
y todo para servir à la causa: 

Exmo, seftor: 
Estamos aun entiempo, decia el Cabildo, de def i* 
der està plaza y esperamos que V, E. ha de ir jr 
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parte en la gloria de que ella salga libre del azote con 
que la amenaza el enemigo. 

El desgraciado suceso de haberconseguido acer- 
carse a nuestros muros sin que nadie fuese capaz de 
impedirlo, no nos hace desmayar, si V. E. acudiese 
& nuestras sùplicas. 

El ej&rcito de caballeria se ha dispersado y tam- 
bien los vecinos de nuestrajurisdiccion, los cuales 
creemos se unirian fàcilmente si se les diesa la sefìal 
de alarma por medio de cafionazos ó de otro modo que 
V. E. tenga dispuesto. 

Juntas nuestras tropas de caballeria y dispersas y 
puestas à espaldas del ejército enemigo, quedarìa en- 
tra dos fuegos, y lo tendrla en continua inquietudcon 
escaramuzas, guerriUas y repentìnas àcometidas, 
principalmente de noche, sin darles jamàs batalla 
formai. 

Nuestra caballeria los tendrfa sujetos à un solo 
punto y apresarla las cortas partidas que se dieper- 
sasen; les cortarlan los auxìlios sin dejarles la entra- 
da de viveres que ahora tienen franca; cortarian los 
escesos y dailos que hacen los bandoleros; en una 
palabra, ellos labrarian la mitad de nuestra Victoria, 
que esperamos de nuestros coraunes esfuerzos. Sì 
V. E. pusiese en ejecucion este pian, comò Io espe- 
ramos, convendrfa mucho que diese el mando de la 
caballeria à don Bernardo Suarez en primer lugar y 
"- segando à don José Rondeau. En estas ocasiones 
3 debe atenderse à la graduacion y si solo à las per- 
mas de mayor esperiencia, de conocido talento, 
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patriotismo y valor; y è. aquellos à quienes las tropas 
se prestan con mas gusto à obedecer, y que tieneii 
mejores conocimientos del modo con que han de go- 
bernarlos; por todas esas circunstancias, tenieudo 
comò tienen acreditado dichos sugetos el mas com- 
pleto desempeflo en iguales comisiones, porqiie son 
de la mayor satisfaccion de todo este vecindario de- 
ben ellos y no otros, ser los encargados de ias dichas 
tropas de caballerla. 

Elias deberàn usar armas de fuego y a los que no 
se puedan dotar con ellas deberàn ocuparse de la re- 
recojidadetrigoporque estàmuy próximo el momen- 
to de perderse. Estos mismos despues de haber 
recojido el trigo, podràn conducir mil j quinientas ó 
dos mil fanegas a la barra de Santa Lucia y conforme 
vaya llegando se nos comunique la noticia de su arri- 
bo y se disponga embarcaciones menores que apro- 
veehando los vientos terrales, lo traigan a està plaza, 
que carece de viveres y de ellos pende su conserva- 
cion. 

Tenemos noticia que varias partidas de paragua- 
yos, cordobeses y milicias de caballerla tie hallan con 
SHS oficiales esparcidas en varios puntos y que una 
de trescientos hombres estaba ayer en San José, de 
modo que este Cabildo cree que V. E. podrà hacer 
bajar à està unos dos mil hombres que desparrama- 
dos en la campafla son perjudiciales; y aqul, sin 
riesgo de sus vidas, serlan de una gran importancia. 
Pedimos por lo pronto à V. E. encarecidamente que 
se digne dar sus respetables providencias al efecto 
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cbh aquel celo y amor al Real servicio que le es ca- 
racterlstico, de modo que contemos comò infalible 
con este socorro; ypara que cuente tambien con él 
el seflor Goberaador de està plaza, le inserfcimos 
este oficio en uno que le pasamos con la propia 
féchà. 

P. D. — Consultando con el senor Gobernador el 
pliàò à que debe conducirse el trigo, expone que es 
preciso traerlo à las bocas del Miguelete à donde iràn 
làelanchas à cargarlo y que Ics dueflos vengan con 
èl à recìbir su importe. 

Nuestro Seflor guarde à V. E. muchos afios. 

Montevideo, tìnero 22 de 1807. 

Firmado — 

A ntoniò Pereira . 

Sefior Marqués de Sobremonte. 



En està otra nota insiste el Cabildo en lo mismo, 
disimulando en todo lo posible atento los difìciles 
momentos que atravesaban, los males ocasionados 
por el Marqués à la sagrada causa del honor y de la 

^ defensa de la patria. 

; Dice asl: 

Exmo. seflor: 

I "òn ptìblicos y notorios los hechos que V. E. sé 

I s -e referir eri oflcio de boy sobre la conducta, insa- 

ì h -dinacion y malos sentimientos de las tropas milì- 

c: lasde caballerfa de està y otras jurisdicciones y 




104 LA INVASION IHGLESA 

confesamos de plano que si el gran liéroe del siglo, 
si el mismo Napoleon tuviese que lucliar con tantas 
difìcultades y estuviese a la cabeza de tales tropas in- 
subordinadas, se habria visto de igual modo en la 
mayor perplejidad. 

Esto no obstaiite, tenemos por cierto tambien que si 
V. E. con su acostumbrado celo y amor al Real ser- 
\'ìcio, diese sus órdenes superiores para la union de 
gentes asl de las que estàn alistadas corno de olras 
jurisdicciones, se unirà un cuerpo respetable qua 
incomode y ponga en zozobra al enemigo hostilizàn- 
dolo sin presentar accion en balalla alguna. Los 
mementos se estrechan, seiior; las providencias de- 
ben ser ejecutivas y prontlsimas. 

Si V. E. no proteje està ciudad, elia desmayarà 
pronto porque no tiene otro recurso que la proteccion 
deV. E. 

Nuestro Seiior guarde à V. E. muchos afios. 

Montevideo, 23 de Enero de 1807. 

Antonio Pereira. 

Exmo. Seiior Marqués de Sobremonte. 

Como atestiguaba el Cabildo, los momentos eran 
supremos. Montevideo tenia el espectàculo de verse 
amenazado por un poderoso ejército, que rodeaba 
los muros de su fortaleza; y una numerosa escu&^ra 
que la bloqueaba, con fuerzas heterogéneas, insù' r- 
dinadas las mas, y sin mayores elementos de de i- 
sa los sitiados, no era dudoso el desenlace del e i- 
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bate que iba é. tener lugar entre los agresores y 
agredidos, 

Toda la esperanza de la poblacion estaba cifrada 
en la pfoteccion que se esperaba de Buenos Aires; 
y sin ella no se podia contar con ningun triunfo por- 
que aùn no existiendo los motivos aducidos, se sabe 
bien que toda plaza sitiada y encerrada por mar y 
tierra sucumbe à la larga si no es protegida, siendo 
esto ciiestion de mas ó menos tiempo y con mayor ra- 
zon cuando los elementos de que se disponen no bas- 
tan a su defensa. 

.Pero no adelantemos la narracion de los sucesos * 
que iban à tener lugar en breve y sigamos trascri- 
biendo los documentos que se refieren à ella y cuya 
iniciativa pertenece al Cabildo. 

«Ei Cabildo capitular de Montevideo: 

De los nobles sentimientos deW. SS. y ese ve- 
cindario cree mas bien este Cabildo la consternacìoa 
que le habrà causado la situacion de està plaza, co- 
mò V. S. se sirve comunicarme en oficio de 21 de 
corriente. 

En el dia aun es mucho peor nuestro estado por- 
que habiendo los esforzados habitantes de este pueblo 
querido salir à batir cuerpo a cuerpo al enemigo en 
el momento que él se acercaba a nuestra vista fué 
nreeiso aun que no se miraba por conveniente. Con 
jfecto el dia 20 de este mes salieron todas las tropas 
3ompuestas de mas de cuatro mil hombres inclusives 
nas de mil de caballeria, que se pudieron reunir el 
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dia anterior de aquellos que estabanal mando del se- 
fior Virey (que està ausente) llevando todos los pe- 
quefios cuerpos dos caiiones volantes cada nno; se 
trabó el combate à las siete de la màllarta; dnró bora 
y media con un fuegb vivo, pero niiestro ejépcito in- 
cautamente cayó en medio de las emboscadas del 
enemigo adonde Uevó à nuestras fuerzas por medio 
de una retirada falsa. 

Hasta ahora se ignora el nùmero de muertos, ca- 
yendo prisioneros mas de trescientos y bay mas de 
doscientos heridos; la caballeHa huyó teda sin entrar 
en accionj de manera que de unos trés mil hombres 
qiie estaban al mando del Virey no tenemos al pre- 
sente ni un solo hombre. En una palabra, quedamo^ 
sin caballeria, y de la poca infanteria que guarnecfa 
la plaza se gradua la falta en el nùmero de mil hom- 
bres entre muertos, heridos, prisioneros y deserto- 
rés. 

El enemigo tuvo tambien bastantes pérdidas y mas 
de doscientos heridos, segun ìnforman algunos ofi- 
ciales qùe remitió ayer para tratar el inglés para 
desembarazarse del cuidado de su curacion. 

El enemigo desembarca artilleria à su s^vo con- 
ducto y trabaja en fortifìcarse para batir la plaza a un 
tiempo por tiérra y por mar con mas de ochenta em- 
bai-cacionés que cércan el pueblo à poco mas de tiro 
de cafion. 

Entretanto ehipezaron ya las hostilidades y un ca- 
fioneo de parte à parte à medida que los enemigos van 
colocando sus caflones. 
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Erta relacion darà à V. S. una idea de nuestro ac- 
tual estado; él no puede ser mas infeliz, sin embargo 
no desmayamos y este vecindario conserva toda sii 
constancia en defenderse, pero es contando con los 
auxilios de V. S., pues si tuviesemos un competente 
numero de tropas que incomodara al enemigo por re- 
taguardia, no podria formar trincheras, no tendria 
viveres y se veria, en fìn^ reducido à la miseria, sien- 
do posible que se rindiese y se le estorbase el reem- 
barcp, a lo menos en gran parte. 

De este modo tambien quedaba imposibilitado para 
emprender la conquista de esa capital que conteiii- 
plamos perdida si los enemigos toman este punto 
principal. 

lileno su objeto, no tardarà un momento eri mar- 
char à esa aprovechàndose de nuestra propia.artille- 
ria. de un sinnùmero de bombas de varios calibres, 
n^orteros, infinidad de balas, granadas y otras muni- 
ciones. Harà uso de nuestras cafioneras y armara 
muy fàcilmente mas de ciento para batir esa ciudad^ 
y al fin la rendirà despues de destrozarìa, segùn la 
opinion de todos los inteligentes. 

Tenga V. S. la bondad de persuadirse que en està 
esplicacion no llevamos la idea de mover su ànima 
para que nos remita prontos y abundantes socorros. 
Este Cabildo sabebien que à V* S. le sobra talento' 

^a discernir si es ó no verosfmil cuahto decimos; y 

)e tambien que no necesita de tales razonamientos^ 

:*a hacer las mayores diligencias en contribuir à' 
ìstra salvacion, aun cuando no estuviese V. S. in- 
•^sado en elio. 
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Lo que sf podemos asegurar & V. E. es que en tanto 
no seamos vencidos por nuestro comun enemigo, 
DO tiene esaciudad que temer que pase è. incomo- 
darla. 

Si él fuese vencido por nosotros, no podi-ia reem- 
barcar sus tropas y estando muy disminuidas no ss 
hallaria en estado de intentar la conquista de esa 
ciudad. 

Y si lo hiciese, sabe V. E. por esperiencìa que los 
habitantes de està plazasin fìjarse en ningun peligro, 
sabrian acudir con todas sus fuerzas à proLejer a esa 
capital. 

Contribuye mucho à nuestra situacion infeliz la 
falta de vivères porque el sefior Virey no dìo los cau- 
dales al Cabildo anterior para el acopio de ellos, y 
aunque al presente le franqueó quince mil pesos, ya 
fué tarde. Por tanto, pedimos é, V. S. se digne auxi- 
liamos con dos mil fanegas de trigo, ó lo que se pue- 
da, que deberà venir con la raayor brevedad en 
embarcaciones pequelìas, las que es preciso que co- 
tren en Santa Lucia y desde dicho paraje de noche 
sin el menor riesgo é. beneficio de los vientos podràn 
entrar en este puerto. 

Resta daros ahora las mas espresivas gracias à 
V. S. por el interés particular que se tomo en el 
apresto de los quinientos hombres veteranos que à 
estas horas suponemos en la Colonia, y tenemos la 
persuacion de que no nos abandonaràn, pues de r- 
perar es de los nobles sentiraientos de esa poblacì 
y de sus autoridades queacudirianànuestradefer 
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lo que creemos harian todos si no lo ìmpidieran el 
abandono del propio suelo amenazado. 
Dios guarde & V. S. muehus afios. 
Sala Capitular de Montevideo, S3 de Enero de 1807. 
Antonio Pereira. 

Al muy ilustre Cabildo Gobemador y Regimiento de 
la ciudad de Buenos Aires. 

Varios individuos y oficiales celosos instan con 
repeticion à este Cabildo para que manifestemos à 
V. S. el riesgo en que se halla està Plaza de ser asal- 
. tada por el enemìgo en una de las noches que van à 
entrar en que la luna no alumbra. Dicen que siendo 
tan atrevido nuestro enemigo y tan Ueno de industria 
que no dejarà de ballar recursos para imponerse del 
abandono que bay en la muralla por parte de tierra, 
es muy temible que sorprenda la plaza por asalto y 
que apoderàndose de ella la saqueen haciendo atro- 
cidades, sin capitulaciones ni cosa alguna que nos 
favorezca. Receloso del inminente riesgo dicen que 
se hace forzoso que desde està noche se haga velar ó 
estar pronta la guai-nicion y colocada desde el Cubo 
del Norte basta el del Sud, descansando la otra mi- 
tad en los cuarteles todos municionados y con las 
armas prontas para que à la noche siguiente muden 
■* los que velaron en la anterior y que de este modo 
.teraen. Dicen igualmente que san necesarios cua- 
.■o cafSones de à 24 en la Ciudadela porque ya està 
isto que el enemigo por tierra mas que por mar nos 
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hace la guerra y la falta de un canon de a S4 en cada 
bateria de las que miran à la mar no es de mucìia 
consecuencia, y unidos en la Ciudadela pueden hacer 
nuestra defensa: que asf mismo debe proveerse la 
artilleria de mayor nùmero de cartuchos de metralla 
porque son muy pocos los que bay. Este Cabildo sin 
embargo de que sabe bien que el celo y actividad de 
V. S. todo lo advierte, se véprecisado a representar- 
le los referidos por evitar los cargos que podrian 
hacernos dichos vecinos sì por nuestra parte no con- 
curriésemos en cuanto sea posible a la defensa de la 
ciudad que representamos, y estimando de importaa- 
cia cuanto nos manifestaron los citados oficiaies, 
suplicamos a V. S. se sirvaordenar que tenga cum- 
plido efecto. 
Nuestro Senor guarde muchos afios. 

Sala Gapitular de Montevideo, 23 de Enero de IS^?. 

Es copia— 

Antonio Pereira— Lorenzo Oli- 
varri-^iOàrlos Camuso— An- 
tonto de San Vicente — Zaca- 
rias Pereira. 

* • t 

\ 

^4Bnor Gober nador don Pascual Ruiz Huidobro . 

Exmo. sefior: 

El C$,bìldo de Buenos Aires nos avisa en ofi- 
cio de vèinte y unn del corriente que en el niismo dia 
6 el siguiente iban à embarcarse para la Colonia 
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quinientos hombres veteranos que nos envia de so- 
corro, de modo que ya se consideran en la Colonia. 
Pon Manuel Villagran està encargado de llevar la 
<jaballada necesaria para su trasporte y solo falta 
que V. E. se digne dar sus órdenes superiores com- 
petentespara que se le frpnqueen comò lo esperamos 
del adreditado celo de V. E.. 
Nuestrq Senor guarde su vida muchos aflps. 

Monteyideo, Enero 23 de 1807. 

Pereira. 

Al Exmo. senor Marqués de Sobremonie. 

Seiior Gobernador: 

Sepublicó.en Montevideo que este Ca^bildo pidió 
expresapiente capitulaciones à V. S. con el enemi^o; 
quando solo.hemos propuesto à V. S. que ateadidas 
las circunst£|,ucias se hiciese unajuuta de Guerra para 
que examinadas bi^n se se resolviese lo que mas 
Qonviniese ej^cutar. 

^ Las riesultas son que la mayor parte de las gentes 
se irritarpn contra los inocentes procedimientos del 
Cabildo, negando basta el estremo de haber tornado 
las arpfias para matar à todos los Capitulares, los 
t§rcioS{de gentes auxiliares; corno lo hubieran veri- 
ficado à no haberlas contenido oportuna y blanda- 
mente el coinandantexespectivo. 
Oe ,n>odo que^ ningun Capitular gerà osado a salir 
X calle, y para desvanecer elconcepto que se han 
madQ las gentes tuyo que ^ar cgirti^jips dando no- 
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ticìa al pùblico del oficio que paso el comandante de 
la Colonia, de que el sefior Liniers viene con segundo 
refuerzo; pues el incoveniente que nos contenia para 
dar este paso, era de que haciéndose pùblica podria 
Uegar à noticia del enemigo, caso luego que este Ca- 
bìldo supo ya que llegaron de Buenos Aires una mul- 
titud de cartas que circunstanciadamente expresan 
los términos en que vienen dichos auxilios, 

El Cabildo, sin embargo se considera en gran pe- 
ligro porque se sabe en que punto de insubordinacion 
se balla el pueblo; tiene presente que al sefior coman- 
dante general de artilleria le pusìeron en una baterfa 
el fusil al pecho para matarlo, comò se hubiese veri- 
ficado à no haberlo contenido un oficial en tiempo; 
tiene muy presente la muerte alevosa de un portu- 
gués inocente sin haber la menor duda, que pùblica- 
mente efectuaron solo porque disculpaba à un negro 
à quien atribuyeron que querla clavar unos canones. 

Estos y otros hechos del mayor escàndalo y contra 
los que clama la vindicta pùblica, no dèjan duda al 
Cabildo que fàcilmente conspiran contra sus vidas 
por la mas leve eausa, y bastarà que mafiana no ten- • 
gan todos los viveres que necesitan. 

Suplicamos asi à V. S. muy encarecidamente dis- 
ponga que desde boy se ponga de continuo una 
guardia competente con oficial del batallon de milicias 
à nuestra órden, no pudiendo ser veteranos, para que 
no permitan Uegar à las puertas Capitulares jur^'^s 
arriba de tres hombres. 

Este Cabildo espera que V. S, lo ejecutarà , 
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para no ponerlo en el caso de abandonar sus respec- 
tivos encargos para poner en salvo sus vidas. 

Igualmente esperamos de V. S. se sirva mandar 
se averigue qué personas son las que trataron de 
traidores à los Capitulares gritando que corno tales. 
era preciso matarlos, El hecho fué pùblico y es muy 
fàcil su averiguacion. 

El sefior Gobernador . comprende bien que si no se 
liace algun ejemplo cgn esosjnsolentes llègaremos à 
una completa desmoralizacion y sublevacion. j 

Las personas sensatas, que son el mayor nùmero 
celebran la entereza de V. S. y saben que contendrà 
Ips males que nos amenazan. 

Nuestro Sefior guarde à V. S. muchos afios. 

Sala Capitular de Montevideo/à27de Enero de 1807. 

Firmado— 

Antonio Pereira. 

Sefior Gobernador don Pascual Ruiz Huidobro. 

Elmismo Cabildo conociendo la perniciosa influen- 
cia de Sobremonte en los actos de la guerra; preteii- 
dia que cediese el mando de la plaza a Liriiers y 
veamos con que habilidad se expresa en està nota: 

Ejcmo. sefior: 

3ifiieron siempre admiradas de este Cabildo lassar 

1 « y bien meditadas disposiciones de V. S. no lo es 

j .ios la que ahora se sirve comunicarle por copia 

i oficio pasado al sefior Liniers con fecha 31 del 

8 
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plròjdimò pàsadò'. La' pèrspicazi penetraciòti de V; Si: 
(sic) conocèqùè es irrésistible là màtila general dié^ 
Ids pueblos'por inf alidada què sea. EUos jamàs sabèn 
hèlber dìscèrnimièntó ni pesar' las ciniùtistancia;s dè^ 
Ids' sùcesos solò les siirve de gtila ei resultàdo'dè' 
eHàs. Fuéron deé(gpàciàdòà los de V. S. y nò nècesitah' 
otro fundamento para mirar c<hì odiola^di^hais opé^' 
ràtìbnes de V. E. por' mas acertadas que fueseh, 
V'; E:- lo conoce tìeh y ho se le ócultJa a esté Cabildò*^ 
pero su debido respèto à su persona y atitoridàd no làr 
pèririitid' maiiifestario abiertamente. V. É. es capaz: 
de i^aòrifìcar su vida, suaùtorìdadyauiicreémòs qtie 
su propio honor (sic) porel servìcio del Reyy deferi- 
sa de las pròvihcias que tah- sàbiàrhéhte gobierrìa. 
Eiltoda^ ellas rio hày creeriiòs ni mil tiombres de tro-' 
pa veterana y subordinada; toda nuestra defensa 
consiste en los pueblos; ellos quieren defenderse bajo 
la direccion del sciior Liniers y no de otro. Todo, 
pues, se avehtura si eti està parte no se' le da gusto,: 
4qué cosa habrà mas laudable en tales circunstan- 
eias que ver qué V; E; sacrifica su autoridad por el 
mejor servicio del Soberano y por la defensa del^ 
Beino? 

No bay una persona sensata que no alabe mil vecesv 
tal resolucion. 

El sefior Liniers despues de haber aségurado el24 
dtì próxiifiò piasado que venia' cori tròpas al soòoiiiD 
dè'està plaza, escrìbióel26quéseKàbian atravesai"^ ' 
ciértos òbstàculòè à su vénida que tenia qué vetìce 
lòà'pai-a véi^ifìcàrlo. Cònio coniata el SS se poscsiór 
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rotìi en ^ffii^aos Aires Iqs nuevos Capitulares y escri- 
bieron éstos à este Oabildo con fecha 20 muy fria y 
CQdfMsameiite. sobre la3 reiteradas sùplicas qu^ se ^e/ 
biberon para qtie enviasé auxilios» de aqui ed quer ] 

formamos juicio habian eàtorpecido dichos Capitular ì 

rea la yenida dèi citado jefe sin tener para elio funda- 
me^to explìcable • 
Nùestax) seflor guarde à V. E- mucboà afios. 

Sala' Capitiilar 2 de Pebrero de 1807: 

Antonio Pereira. 

Ekmo. séflbr Màrqués de Sbbremonte: 

Atiilque elbrigadìer Arce, burlando là vi^lariòià de" 
Ifis tròpas ihglesas Hàbia conéeguidò entrar en là ciu- 
dad sitiadà cori quìnièntos y tàritos bombrés,' cori Ics 
que habia salido de Buenos Aires; y sé espéraba 
lia eficàz' prótéòciòri de Liniera) no era aun asi posìble 
qiie.Ia pliaza prolóngàse su resìfetericià por muchd 
tlempo. 

Sin embargo no perdian las esperanzas Ics sitiadosr 
ysè prometiàntodo de'Liniérs. 

Dirìjiéùdòsé ai misiho el Càbildo lo hace eneste 
sentido: 

«Consterna està ciudad al verse cercada de nuestro 
e^^'nigo comun que la tiene sitiada con ciuco ó seis 
I lombres por tierra y con una muy respetable es- 
c ra por mar. Es indecible ^1 conspelo que recibQ. 
c 1 noticia que V. S. se sirve darle en oficio de 30 
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del próximo pasado. V. S. anuncia su inmedìata He- 
gada y en el momento todos los temores desaparecen. 
V. S. viene y esto es bastante para que todo el vecin- 
dario haya recobrado sus primeros alientos. La cer- 
canla de V. S. le dio nuovo impulso, le restituyó sus 
fuerzas perdidas con la incesante fatiga del caflon y 
del alarma; redobló su valor, su entusiasmo y pa- 
triotismo; nada le queda que desear y nada tiene 
que temer. Cuenta, en fin, comò infalible la Victoria 
y dà por bien empleados sus trabajos y quedan corno 
amortiguados los resenti mientos que penetran su co- 
razon al ver de sus compatriotas tanta sangre verti- 
da. No tenga V. S. el menor recelo de ballar rendida 
està plaza y sus dignas tropas porque para V. S. està 
reservada la fortuna de sostenerla y defenderla en el 
momento que tendrà que rendirse à unas fuerzas in- : 
superables. 

Tenga V. S. la bondad de no désperdiciar los mo- 
mentos; no dilate V. S. el instante tan deseado de 
conflrmar con su presencia que es segura la noticia 
de su venida. 

Asi lo espera este Cabildo que en todas ocasiones 
sabrà darà V. S. las pruebas mas seguras de su ca- 
rifio, de su inclinacion y agradecimiento. 

Dios guardo à V. S, muchos afios. 

Sala Capitular de Montevideo, 2 de Febrero de 1807. 

Antonio Pereira. 
Sefior don Santiago Linicrs. 
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Estrechado el sitio y cada vez mas vigoroso el ata- 
que el general Achmuty remitió un parlamento à los 
sitiados con proposiciones, de entrega de la plaza, 
bajo el interés de que era iniitil toda resistencia y 
queriendo ahorrar mas derramamiento de sangre, 
paracuyo efecto les concedia à los defensores los 
honores de la guerra, pero la contestacion fué unàni- 
me y negativa. 

Sin embargo la bora fatai para Montevideo en aque- 
Uas tristes circunstancias iba a sonar en la lidia 
desesperada en que estaban tan empeflados sitiadores 
y sitiados. 

La lucba era insostenible y no se podla prolongar 
por mas heróicos esfuerzos que hicieran los espano- 
les atento los medios y recursos que disponian. 

Eran ciento centra uno y el quebranto y fatiga de- 
bia postrar sus ànimos y abatir sus fuerzas. 

Y sin embargo no desmayaban los bravos sostene- 
dores de la plaza, y el ataque fué vigorosamente re- 
chazado por espacio de catorce dias. 

Los enemigos consiguieron al fin abrir brecha en 
la fortaleza con su ardiente caiioneo y su persistente 
agresion por la parte Sud; y aunque los defensores 
pudieron evitar momentàneamente que entrasen en 
seguida por ella, cubriendo aquel hueco con cueros y 
otros objetos y defendiéndose entónces con mayor* 
vigor; sin embargo los esfuerzos decaian, los ànimos 

sfallecian por el cansancio y la fatiga continua de 

nella heróica resistencia. 

'n la noche del 2 de Febrero, en la que los guar- 
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tlias que vigUaban la fortaleza habiaa sido dominados 
tìe tal modo por el sueflo, por tanta noche de vfgìlao- 
cia y ruda tarea, lasfuerzas inglesas oonsigui^p^u 
aproximarse à los muros de la fortalezajr sinj^ 
sentidoSy ni apercibirse de su ^roximacion los so?- 
tenedores de la plaza; escalaron sus mumllas ^y 
cuandp recordaron su voz de alarma f uè ahi^ada en 
fuego y sangre; la matanza en medio del sob're^alto 
se estableció en ^quel baluarte. 

A la confusion y al eSpanto de aquella sorpresa en 
el primer momento suoedió la d^sesperacion y la g^ 
lera; los espafioles pelearon entónces corno verdader 
ros héroes, en combate ^iugular con los enemigos, y 
estos con no menos yfigov sembraban de mueFtos e^ 
terreno quehabian asaltado, logrando ir venciendolas 
mayorès resistencias y avanzando siempre su ata- 
que. 

Mezclados defensores y agresores, Uegaron basta 
la plaza de la Matriz y en medio dela masespajfitosa 
oscuridad de aquella aciaga noche lidiaron con» fr^pfò- 
si los cuerpos de hiisares mandados por Mord^ell y el 
de Voluntarios de Carlos IV; basta que fué imiti! to- 
da resistencia; los enemigos que cada vez aumenta- 
^ban en nùmero -los dominaron completamente. 

El dia 3 de Febrero el sol alumbró aquel va^to 
teatro en donde habian tenido l\igar la noche anté^i<3^r 
las escenasmas horribles vlos hechos mas heróioos; 
y a presentar ante lós vencidos y vencedores, el terrì- 
ble espectàculo de aquella sangrielìta pelea. 

Sembradas lascalles y la plaza de muertos y de 
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^i^idps, 4^ rotas ^rmas.y cafioaes, la.poblapipn jfp- 
4uci(la;de .Mpatevideo Uena (Je terror acalerose ^^ 
^emharcarse para cuya fin se didgió al muelle, pidien- 
^4o auxilios à las nOrVes mercantos que jBxisti^Hi^^ 
.nue^^ra ritcia.. 

. ,Ló3ienemigos ^e po.sesion^ron,delQs,principfdp3 
^jjuptos de la qiudad 3Ìeado duefios.de.tpdos los lioga- 
,reSjf5strat4jgicos y mas ifnpqrtantes. 

Spio les qiiedaba la ciudadela y el parque que sos- 
tenlan el bravo Ruiz Huidobro y el brigadier Arce. 

.Atacado Ruiz iluidobro sostiene la lucha corno un 
.béij'pe, p^ro al fin tiene que ceder al piimerp y rendkr 
fie: mandando que lo.hiciese tambien 1^. ciudadala, 
j^ltimo punto que quedaba por dominar. eleneinigo, 
pues que era inùtil toda resistencia ya en aquelja.si- 
.tuacipn. 

.Cpmojnily tantps muertos hubieron.de,e^paflp}ep|, 

.^aqpieUa IqictuQsa jpmada; éJgual niiifterpide.ipgl^ 

ses, y mayor nùmero de heridos. .Mucbos dias m 

^emple^on en enterrarjos.muertos; el hospital y .los 

lugares pùblicos eranr^ducidps.para albergar tantoB 

heridos, En algunas casas particulares fueron recò- 

gidos y anxiliados muchos de aquellos infélices, con 

^l.npiayqir ;intepés y filanti^opija. 

jEl Cabildo que durapte tpdo aqviel.triste episodip 

.habia.permanecidoen 3u puesto, y , que velaba y cii^r 

^todiaba los derechos mjLinicipales, tuvo que,resignaiv 

" - y someterse tambien al yencedor; pero . el general 

tanico respetando la.religiQa y las cp$^upabres ;4el 

^blacpnquistado, lo hizo.tambieacon sus autorida- 
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des civiles, dàndoles una guardia para que se hicie- 
sen respetar y ejerciesen su jurisdiccion con libertad. 

La ciudad estaba desolada y la chusma soldadesca 
émbriagada recorria las calles dando alar-idos y co- 
metiendo toda clase de desmanea. Efecto de los 
primero9-moment03 de un ejército que se apodera por 
violencia de una ciudad, fué severamente corregido 
por lo3 jefes britànicos y el órden se estableció ense- 
guida y poco à poco la confìanza y animaciou de ]a 
poblacìon. 

Millares de efectos y mercaderlas se intr-odujeroii 
en Montevideo de los comerciantes y manufactiiras 
ìnglesas, y la libre venta de sus articulos se" reaJizó, 
sin las restricciones y gabelas que Espafiaimponiaal 
comercio. 

Esto dio animacion à Montevideo que rnny pronto 
dejó de parecer una ciudad que tan rudos contratiera- 
pos habia esperimentado y que habia sido poco antes 
teatro de tan sangrientos epìsodios. 

El Cabildo se dfrijió al Virey en los siguientes ter- 
minos, despues de estos sucesos: 

Exmo. seilor: 

Losnoblessentimientosde V. E., sugobiorno ylos 
desvelos que le han merecido siempre los americanos 
vasallos de S. M. C, todo elio junto (sic) tavo mu- 
cha parte en la fìdelidad con que se han manejado 
en los pasados sucesos de la guerra de que V. E. nos 
hablà en su oficio de cinco del corriente. Al fin venci- 
da està ciudad por las armas de S. M. B. ea necesa- 
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' rio conformanios con la suerte y guardarles ahora la 
fidelidad que àntès supimos acreditar A S. M. C. AsI 
lo exijcn las leyes de la guerra y lo sagrado del jura- 
mento que hemos prestado. La mudanza de gobier- 
no siernpre causa por precision muchos trastonios; 
pero Ics aefiores generales de S, M. B, cuidan con el 
mayor celo en evitarnos el dafio mas leve, y por mo^ 
mentos se van poniendo todas las cosas en regia; el 
Cabildo espera que dichos seflores suavizaràn muy 
pronto con sua sabìa:s providencias las actuales amar- 
guras que les causa los pasados estragos de la guerra. 

Dos gracias pidè por ahora està ciudad à la bon- 
dad de V. E.: la primera que le deje franca absolu- 
tamente la introduccion de todos los bastimentos, 
pues, con laprivacion de ellos no se consigue otra 
cosa que poner en la mas triste consternacion al ve- 
cindario. Es la segunda que de sus superiores dis- 
posicioties para que se aprehenda un gran mimerò de 
esclavas que profugaron y sean remitidos al sefior 
Geneial de S. M. B. para que los mande à sus res- 
pectivos dueiìos. 

No duda este Cabildo merecer à V. E. ambos favores 
cuando se tiene acreditado por tan repetidas veces 
su gratJtud y activos deseos de pr(5penderà su bene- 
ficio de que eternamente le vivirà agradecido este ve- 
cindario (sic). 

Nuestro Seilor guarde à V. E. mnchosafios. 
la Capitular de Montevideo, Febrero 7 de 1807. 

Antonio Pereira. 
"no. seflor Marqués de Sobremonte. 
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Con respectoàlosheridos del cqmbate, el mismo 
tCfl^bildo habia diryidoalex-gqbiBicnecdpr.deJa plaza la^ 
sìguieptes ao^sque.lo honran. 

jpicenasi: 

«La falta de humanidad con que son tratados en lós 

•hospitales los hombres que salièron heridos por las 

àrmas de S. M. B. es oprobioso à la nacion espafio- 

la, y à este vecindarìo son muy sensibles los padéci- 

ìnientos de aquellos infelices, pero comò no es del 

resorte de la municipalidad la curacion y asistenda 

de ellos y si solo del senor Gobernador que fué de 

"està plaza se le pasaeste oficio de que acompanamos 

copia à V. S. para su intelijencìa y para nuestra en- 

tera satisfaccion. 

Nuestro Sefior gnarde à V. S. muchos afios. 

Sala Ca^itular de Montevideo, Febrero 7 de 1807. 

A ntonio Pereira. 

Al 3eiior Croberaad<>r de està Plaisa» . 

«Los habìtantes de està ciudad, que Qon Ip. ma- 
yor bizarria y denuedo gacrificaron sus yidaSiPpr 
ia defensa de las armas de su,Rey sin resistirse ep ^ 
taparte a las órdenesdel gobiemo que les niandó ir^ \ 
la guerra, tienen la desgracia aquellos que quedarpp 
heridos de ser abandonstdos de aquel niismo gpbier- 
no que los condujp àia defensa de suReyydesu 
Patria. El extranjero abomina nuestra indolencia al 
ver que los hospitales de sangre e3tàn enteramep^e 
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abandonados.y queen eUos.mueren los hombres de 
mèrito no tanto al -rigor de las heridas cuantoà los 
liorroresde la miseria y de La impiedad. 

A V. S. teca remediar estos daHos. V. 5. debe 
nombrar uii Comisario, y este cirujanos^ eirriantes, 
asiste[ites y todo Io demas necesario para tacuracìon 
de los heritios que lo estéQ por defender la causa del 
Rey. 

S. M. C. debe pagar de su.HealHaciandacu^to 
sea necesario para la curacÌon,detan dignos enfec- 
_fnos. 

Este Cabildo cree que V. ,S. no tendrà caud^es 
para ocurriz- à. tales ga3tos,,pero queda et remedio.de 
pedirlo al goMeroo de S. ^. B. que con las libranzas 
ó documentos respectivqsde V. S. sera entregado el 
socorro y pagado puntualmente por S. M. C. 

Este Cabildo cumple con hacer esto presente ^À 
.y. S. quienenesta,parteserd responsable & Dìps y 
-al Rey. 

Nuesti'O Seilor guarde à Y. S. mucbos aflos. 

Sala Capitular de Montevideo, à 6 de Febrero de 
1807. 

Antonio Pereira— Lorenzo Vlì- 
varri— Carlos Camuso— José 
Manuel de Ortega — Miguel 
Conde — Antonio de San Vi- 
cente—Zacarias Pereira. 

lor Brigadier don jPascualRuiz Huidpbro. 
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EI mismo Cabildo espresa las desgracias acaecidas 
en el asalto de la plaza y la situacion que atravesaba 
en esos momentos Montevideo, dando relacion cir- 
cunstanciada de los sucesos al Marqués y al Cabildo 
de Buenos Aires; corno se verA en las interesantra 
notas que van en seguida: 
Exmo. seflor: 
Es bien constante à V. E. que està ciadad perdio 
una muy crecida parte de sus mejores vecinos en 
defensa del Rio de la Piata. 

Es bien sabido que en el ataque imprudente que se 
dio al ejército de S. M. Britànica el dia catorce del 
mespróximo pasado, solo ellos conservaron con ho- 
nor las armas de S. M. Gatólica, cuando sin entraren 
funcion se pusieron en vergonzosa fuga, la caballe- 
ria compuesta de milicias de està campana, paragua- 
yos y cordobeses. 

Sufrieron con el mismo honnr un sitio de catorce. 
dias con un continuo fuego y bombardeo por tierra y 
por mar en que hubo muchos muertos y herfdos bas- 
ta que abierta brecha en las murallas fué tomada por 
asalto la plaza; desgraciadamente cuando el poco ve- 
cindario que restaba ya casi no podia soportar el 
continuo cansancio de la noche y del dia. 

En el asalto no solo perecieron un crecido nùmero ; 
de hombres sino que despues las tropas de S. M. B. 
ìntrodujeron à bordo de sus buques en class de pri- 
sioneros de guerra sin distincion à cuantas perso 
hallaron en las baterias, en laciudadela, eu las cf' 
y aun en las casàs. 
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jQué desolacion; que multitud de casas abandona- 
das; qué profonda tristeza; qué dolor causa el Uanto 
inconsolable de tantas viudas! 

jQné multitud de huérfanos, demenores y de fami- 
lias desamparadas! 

Este Cabildo està consternado y apenas el dolor le 
permite meditar algunos medios que conduzcan al 
alìvio de tantos inocentes desgraciados. 

Ahora tenemos noticia de que el sefior general de 
S. M. Britànica despacha a Buenos Aires parlamento 
proponiendo el canje de prisioneros y tropas nuestras 
con las que fueron del mando de SirBerresfordy que 
sé hayan repartidas por el interior del Vireinato. 

jSi este canje tuviese el deseado efecto cuanto alì- 
vio daba à està afligida ciudad! 

Multitud de vecinos del mayor mèrito vendrian à 
consolar à sus infelices familias, pondrian en órden 
sus casas y empezarian à reparar los trastomos que 
sufrieron sus intereses. 

Sin embargo, comò la ciudad de Buenos Aires re- 
celare ser atacada comò lo fué està, es de temer que 
nò quiera consentir en el cànje porque no aumenten 
las ftierzas de sus enemigos las tropas que tiene jpri- 
sioneras; pero este riesgo se evitarà juramentando 
mutuamente los canjeados para que ni unos ni otros 
puedan volver à tornar las armas, durante la presente 
guerra elitre Espafia é Inglaterra, En atencion à to^o 

plicamos à V. E. muy encarecidamente que hacién- 

> pinesentés estàs y otras ràzones al Tribunal que 

rresponde influya con su alta autoridad para que 
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t^figa 'efecto el canje refendo, y no duda este Càbiido 
merecer de V. Ei està grada. 
Dios guarde à V. E. muchos aitos; 

Sala Capitiilar de MontèVidèo, 13 riè Pebrerò de 

1807. 

AntbniO' Péreirai 

Al Exrrio. seKor Marqués de Sòbremonte. 

Dirigìèndose al Cabildò con motivo de los sùcesos 
ocùrrìdos se expresaba de là niànera'siguiente: 

«Los auxilios conque V. S. quìso favorocer à^sta^^ 
plaza durante el asedio que sufrió desde el dia 19 del* 
pròximo pasado basta el 3 del corrìaite si^bien Uega- 
ron tarde, y no Uegaron los principales, obligarondeh 
mismo modo à este Cabildo que reconoce la prontitud 
y^ìà apreciable disposicion de V. S. à favorecerle, de 
modo que porlo mismo le dà sus mas-expresivas 
gracias. La excesiva condescendencia del gobiemo 
pareeià degenerar eri debìlidad; tenia al pueblo tan ^ 
blhe si que casi obraba segiin su antojo, entusiasmatfo 
con un imprudente valore sin examiimr sus fuerzas ni 
las contrarias levantó el grito para dar un ataquè 4- 
làs tròpas de S. M. B. acampadas extramuros. 

W góbierno sabia a beneficio de los conocimiento» 
qiié carecia el pueblo, que la empresa era temeraria!? 
péro corno éstètenia^ tornado un gran ascendiente fró 
pi^éciso ceder à su voluntad. Se dio el ataque el' d*" 
2&del próximo pasado a -las siete de la mafiana; du? 
una horar y ciiarto con fuego vivo, paro las resttl*" 
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ffiéfòn làs misihas qùe se prónostic^^ En fin àtos^ 
dòs ó tres dràs sé Mzo corisejo de guerra dentro de' 
éèXa SàÌB! Capltulàr y tótiiadà exacta ràzon por los 
jéfés'dé lòs cuérpòs, resultò què no habfa dentro dtf 
là plàza coti afihàìà'niàd de mil y ciiatroóiéhtos hom^ 
hté^y entree- ellòs'dòscientos de linea, y las demas^ 
jièi^onès fòrzàdìBis à tornar' las arriias. El resto de' 
iiuestras fuét^as quedàroh fuera d^ la ciudad entre 
mtiertbs, heridos, prisionerbs y fugados, siendò es^ 
tós el mayor riómèto. Este ftiéel ré^ultado infelizdér 
imprudènte ataque. 

Con esté cortlsinao nomerò y unòs pocos artJUeros 
de niilicias, sin disciplifaà y subórdinaciòn, sin qué- 
jàiilàs hubiesen rebibido un rea! de sùéldò, sé còri- 
SiÈSTVÒ là plaza unos catbrce diaà siifriendò un fuegÒ 
viVioy continuo por mar y tierra y correspondièndò' 
con igual y qùlzà mayot* por nue^ra parte, El dia 
dòs del corrientè, abierta brècha por las tròpas de' 
S. M. B. despachó su general parlàniénto intimando 
la réndiciòn de laplàza déntro de una bora; él gobier-- 
nòno contestò quizà réóelòso de quealguna parte det- 
infimo pueblo sé ariiotinósé. El dia 3 à las dos de là' 
iriàfiana se dìo el asaltb poi- las tropas de S. M. Bv 
toda la baja plebe que era là inquièta quB ponfa eri 
cùidadó al gobierrio, huyó còbardé y sé embarcó là 
riiàyòr parte para trasladàr sé à la parte òpuesta del 
ptìertb. 

ìfùrieron òasi tòdos los veterànòsk'y tropa de* lineai' 
i liò tambi^3n una porfeion de vecinòs honrados y dis^ 
1 gùìdos; en fin fu^'tomàda- la plaza à discréciori, y- 
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todos los Capitulares que nos hallamos en la Sala 
Capitular debemos la vida a los esfuerzos de un ofi- 
cial inglés, quien antes sin duda no habia podìdo 
evitar la muerte del carcelero, presos, guardia y otros ' 
individuos que se hallaban en el Cabildo. A las dos 6 
tres horas del asalto se puso todo en el major órdea, 
tranquilidad y sosiego; esto es, luego que aclaró el 
dia. Senores ya de la plaza los jefes de las tropas 
inglesas no cuidaron de otra cosa que de contener el 
ardimiento de ellas, castigando severamente eri el 
acto el mas lijero insulto de cualquier soldadq. 

Movidos de conmiseracion hicieron publicar por 
medio de proclamas, que léjos de querer usar del ri- 
gor de las leyes de la guerra sobre las plazas tomadas 
al asalto, dejaban libre el uso de nuestra sagrada re- 
ligion, que daban su palabra de respetar à los minis- 
tros de ella; y que respetarian igualmente asi las 
propiedades privadas, comò las de las comunidades. 
Nos hicieron la gracia de pone^r en libertad à todos 
los prisioneros casados, residentes y del comercip de 
està ciudad, sin esceptuar otros mas que aquellos que 
yinieron de otras partes distinta à hacer la guerra. 
Considere V. S. que ventajas se hubieran logrado si 
el gobernador hubiera pedido capitulacion al tiempo 
de la ùltima intimacìon. En el dia se balla todo en la 
mayor tranquilidad, no se ve jamàs un marinerò por 
las calles; los tropas es raro verlas en ellas; respe- 
taii à los Magistrados y no bay la queja mas peque 
ni de uno solo lo que seguramente es cosa muy n 
y particular que verdaderamente no ,podia esperar 
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tàii'^nq^tiL fiioderacion ni mn de nuestros mis(ffi09^ 
soldados. 

Est* suavìza mucho los tarmentos que nos causa & 
la ntehio^ia de lo» borrores d^ los pasados Bueeso&y 
y se lo parti^ipiaimos à V. S. pò? et itóerés cjae toma^ 
en nuestra suerte. 

Dios' guardè & V*= S. muchós àfiosf. 

Sala Capitular de Montevideo, Febrero 20 de 
1807. 

Antonio Perefira* 

Al muy Ilustre C. G. y Regimiento de Buenos 
ìAires. 

Aqjoderàdos k)s ihgteses de la Pla:sa de Montevideo 

del modo <p3é' hemoi^ refendo, y respetando à los fun- 

dbiiàrios en di ejercicto de sus actos admimstrati- 

vas; trataron de despertar la confianza en la pobke 

eidny Fenniteattdo los ànimos abatidos por el terror 

éel desàftve qde babian sufrldo. 

. Pero er&taii prófunda la hefida recibida; eran taa 

|ìii^tos k>s tnòtives de resentimiento y auq. derencor 

«$<Diiitt^aiIos pFpceddres inusitados de lo^ ingleses enei 

Kio de la Plato) y tan alevosos los niedios que habian 

é^t^eido asaitsBudo estos pueblos, 3in miramientos 

^^Aibguaa eiasè, atentando de uaa manera inaudita 

lodas ras foroaas%y prÌDfòipi<^ià d^ dercicho que natu-^ 

1 y àfim . legltimo era de esperiEu^se el encono eon-^ 

i los ìnealificaUes abusos de la imposicion del 

9 
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tr Dretendia fi ^ 



dominio que la Gran Bretatla imponer pretendia & 
estos pueblos. 

Posesionados de la Plaza de Montevideo Sir Sa- 
muel Achmuti, paso el siguiente parte é. su Gobierno 
en que dà cuenta de los hechós acaecidos. 

Montevideo, Febrero 6 de 1807. 
Seiìor: 

l^ngo el honor de informar & usted que las tropas 
de S. M. bajo mi mando, han tornado pur asalto des- 
pues de una resistencia la mas determinada la impor- 
tante fortaleza y Ciudad de Montevideo. 

El Ardiente con su convoy arribóàMaldonadoeiS 
de Enero, y yo tome inmediatamente bajo mis órde- 
nes las tropas del Cabo, mandadas por el teniente 
coronel Backhouse. El 13 evacué està Plaza sin opo- 
sicion dejando una pequellaguarnìcion eti laislade 
Goiriti. 

Con consulta del contra-almirante Sterling se de- 
terminò atacar à Montevideo, y désembarqué à la ma- 
fiana del 18 al Oeste de la Punta de Cai-retas en una 
pequefìa bahia, cerca nueve millas de la ciudad. 
Cuando desembarcamos tenia e! enemigo sobre las 
àlturas una grande fuerza con caiiònes, paro no avan- 
zò a oponerse sino que permitió que yo tomase una 
posicion fuerte cerca de una milla de la costa. Al mfr 
dio dia comenzò un ligero fuego y algun caùoneo i 
las avanzadas y continuò con interrupcion mietit 
permanecimos. El 19 noa movimòs hàcia Monte 
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l 

ì deo: la columna derecha al mando del honorable 

[ brigadier general Guillermo Lumley al momento eri- 

t contro oposióion: cerca de cuatro mil hombrés de là 
caballerfa enemiga ocupaba dos alturas, al frente y & 

l la derecha. Asi que avanzamos se rompió contra no- 
sotros un fuego muy pesado de balas y metrallas: 
pero cargando con espiritu al frente, el batallon al 
mando del temente coronel Brownigg disperso lo» 
cuerpos opuestos con pérdidade un caflon. El ene- 
migo no esperò igual movimiento al fianco, sino que 
se retiró; continuò retiràndose delante de nosotros y 
nos perniitiò sin oposicion alguna, escepto algun ca- 
fioneo desde léjos^ tomar una posicion cerca de dos 
millas de la ciudadela: nuestros puestos ayanzados 
ocuparon los arrabales y algunas pequefias partìdas 
fueron apostadas cerca de las otras; pero à la tarde 
la principal parte de los arrabales fué evacuada. 

À la mafiana siguiente saliò el enemigò de la ciu- 
dad y nos atacó con todas sus fuerzas de cerca de seis 
mil hombres y nùmero de cafiones; avanzò en dos co- 
lumnas la derecha compuesta de caballèria para 
>odear nuestro fiancò izquierdo, mientràs la otra de 
infanteria atacaba la izquierda de nuestra linea: està 
columna acometiò contra nuestros puestos avanzados 
y cargo tan duramente contra nuestro piquete de 

I cuatrocientos hombres que eì coronel Brown, que 

mandaba la izquierda ordenò que fuesen à sostenerlo 

^s compaiiias del 40 al mando del mayor Campbell. 

3tas compaiiias cayeron sòbire la cabeza de la co- 

mna y la acometieron muy bravamente, y està carga 
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(jayó.qn grap pùnp(er9.^. AJ fin la qoluipi» priqqpfè ,^ 
ijBtirai^.y ientóncje?, fué rqfientì;i.^ éjn^petuos^iftf^ 
ai^ajca{l8,j>pr,l9s cuerpos iù^éj^ , («azad pr??) y .^1 t»at£t 
llon Ifjefo ,qu4 .y^,^M>ia, qrdena^9 y dii^igidp .Jjiàgi% 
^fl»»filRMR<iO P«:t»fiute'"'...La..:<;9lumna 8fP,^sQt^n(\j^ 
^.p^rs^ida COR gi:^^e,jiaatftnz^jr Rérdid^ <fe «a 
Cft^opf. M polumna ,derecha ob^^rvskndo el ha4ci.^^ 
s«s cprapaj(ieros se retiró con precipitacion sin entrar 

J^. . pérfiida , del e|iffpaigo^ fué AOftsiderable. y.sP Jjft 
Q§,lpuli^o ea mil pp^iocie^^tqs hpipbre^: , sus joauert?^ 
P94y%p^9^ntar à dpspfento? ^ ^^re^piemo^,. I^osQtg9^ 
J^eiji^os.^Qncifido^c^txQ tentq nù^j^erp de prisionerpsjjero 
la^partj^: prij^ci^al eie, lo§ ^eridgs la inetjeron en \a cii:\- 

dad. Yc^^pxJ^nMKam Vm^9:^^9^ ^^^ nuestra 
péj:dida ha ,sidp ttiux Qprta eq^^ , ^ 

^Xs^ cpn^pc\ji,^r^^Ì!B^ dja^esta accjqn sqn mas grau^g,^ 
qup l^ aqciQnjn^^ma-. En.lugajr^dfi^ pacontrappos ^9- 
ÌM<^Si4§ ja fiaballeria y gfjerrillas ea nuesjros .pi^e^- 
to§,^iftucKGs.(ie los.hab^taiates del pais sesepara^^^^^j 
retjijarpii 4,sus.P9,s^^y:^^ nospermitió aseatarnos 

q^feteweat^. <Ìejapi\i4ad, . ., , , .; ^ .3..ì...ik.-- 

i . : 'Pf>F}^ 5^^j oresi inform^pionqs.qHe, b^bla, adgu^ri^cv 
(«^i^n^W^R aic;-^f, qufì l^^^del^pgas.de Montevj^g^^ 
m^R M>M y i^ :§H^iPJPfP?.,dQ PÀpgun modo AisfiBS?? 
*^^.f?f^.r§si.?t^Pcif ft^.^HW4a^,pep^.9flcqp/xé\a^ obj^^ 
yjerdad!w;ai?ien^^^ reppe^ableg cqp. cieEito^ ^i^gseftta piez 

de-'^i^> y <]m?. ^tt?^ .se f^fe?lfW h^^^^ .run 

Estando él enemigo en posesion de la Isla de Rat 
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era dueiìo tambien del puerto. Yo estaba cuidadoso 
eie q'ué sus èaiforieras oféiìdfeisèti'comò lo RspéfimeO- 
fóbànios. Una bàferta ctè SOè cjatlòrfés se cofistrayó'fil 
23 para contenerlas y nuestros puestos fuei'oh e^t^n^ 
3ìdòs hàsta et pùéirto, y cei-rf(dà cotnpletaméilt^ la 
gfìiàrhicion por'là parte de tierf-a,' pei'dsii coitt'Orfica^ 
TS&i àiin pérmarieòfa abierta por là mar'y' sus bòtès 
lès~ cbridùclah munidones'y- troóhs^ àati el'Àguà'ul 
consègulan por este medio,' piieSlo§ po20s qué'àba^ 
"téìiìày la'cìadad éstabàii eti pdsesìòn riuestra. 

EiàSabiimos baterias àe 4'cà!lònesdeà ■24y dos 
mèrtePos, y todàs làs fragataà ybiiques nieriortà'vt- 
Utieron tàn cerca (^aaiito pudiéroii yèaii'onéaroh' là 
oiiidàd; pero viendo que'làguarriiéion ho'se'inUnif- 
'^àkhé.ni Se rendlà construl ér S8 una balei'fa de ééiis 
ò^fionés de & t4i & mll ^ardàs'del lìàstìoii délS'.' E. ^lì^ 
'tìiehaliUihToriWadd efetàba" en'tandélìil estado ^ute 
"pódièri'fàcilmente arrdirtàrse; ti parapeto luego ftié 
'de Araldo però éltewapleh rècibid poéò dàRo' 3* "quédé 
''òÒnVèhcido de qué mìs ésfuefzòs rio er^ suScIfeiitè's 
'^àrii un sitici regUlb.i^'. EÌ ìlnlco prbspecto de tiueft' stì- 
*5è'sò què se me presentalja, ere. levantar y for'fliar Utia 
'tóatérlà lo mas Cerca qaè 3é pudìese'à id ttiuriiVlapOr 
'fa ptìrté del S. <iue ùrie las'dbras de là màf'y éttìpé- 
"Éàrmè eii.atìri^é brécha; 'esto fué èjeCiitado por tana 
*bàtèrla de 6 càhones à dìstàiicià dft'seiscientafe yai'- 
'ìflàfe, y àuriqué éstàbà éitpuestó & un fuego m«^ Supe- 
'ViiJi-'dÈI enemigo; ÉfQB'fUé iricésàute durante todWel 
sitió, sé dìjò'qrie 'lina breóhà èra practicable eli Bl'2 
delcorrieiité. Mucfeàs ràzotìéstiie'indujerbb àifto ttì- 
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ferir el asalto, aunque tetnia que las tropas iban ex- 
puestas & un fuego tnuy pesado al acercarse y montar 
la brecha. 

, Se dieron órdeoes para el ataque una hora antes 
de amanecer del dia siguiente y se mandò un parla- 
mentario por la tarde al Gobemador intimando rin- 
diese la plaza; & este mensaje no se dio respuesta. 
Las tropas destinadas para el asalto se componian de 
los cuerpos riHes al mando del tenìente coronel Brow- 
nigg y del mayor FroUer, de los granaderos al mando 
de los mayores Campbell y Tucker y del regimiento 
38 al mando del teniente coronel Vassal y del mayor 
Nugent. EUos fueros sostenidos por el regimiento 40 
al mando del mayor Dalrympe y por el 87 al mando 
del teniente coronel Boutlery del mayor Miller, todos 
eran comandados por el coronel Browne. El resto 
de mis fuerzas se componia del 17 de dragones lije- 
ros, delrejimiento47, deunacompafila del 71 y de 
un cuerpo de marineros y gente de mar acampado3 
bfgo e! mando del brigadier general Lumley para 
protejer nuesti^ retaguardia. A la hora destìnada 
marcharon las tropas al asulto; ellas se acercaron à la 
brecha antes de ser sentìdas, y cuando lo fueron se 
abrii^ sobre ellas un fuego destructor de todos los ca- 
flones que miraban hàcià aquella parte, y de la mos- 
- queterla de la guarnìcion. Pero, por pesado que fuesa 
el fuego, nuestra pérdida hubiese sido à proporcion 
muy corta sì la brecha hubi^ra estado abierta, pero 
durante la noche y bajo nuestro fuego, el enemigo 1 
habia barriqueado con cueros, de un modo que la ha- 
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era dueiio tambìen del puerto. Yo estaba cuidadoso 

eie què sus èaHorierWs ofèhdfeséfa'còinò lo prspétìtìiéil^ 

fótàmos. Uria bàtterla de dóè cktlòtfès se cojSsttliyd'éil 

23 para contenerlas y nuestros puestos fuei*oii eitlafti- 

Sfidò's fiàsta er pùèHo, y déiri^à còtapletàméiltie la 

^uàrhicìbri porla parte de tìértà/ pèi^ò ' sU COtììttìfìcJa- 

tSóÌì àiìh pémaneéìa'àBiértk pbr là liiàr' y 'sds bòtèfe 

les còridùclan muriìclohés'^- tro^à; àufi éraguà'fe 

'Òonsèjgutan por aste nieliiò; pùeàTioS pt^àfós qilé^ aba^ 

téiiiati la 'ciudad éslabàri eii pòsesibn ndéstra. ' ' 

'' EI 25 abrìmos balèrias àe 4'càtìònes de à' 24 y dos 

Diòrtèros, y todàs làs fragàtaé ybùques nieiiói^s Vi- 

ìiiéróri ^tàn cèròà </uaiito' pudiéròri y* èaiionèaròh' là 

Qiiùdàd; però viendò 4^elà%uarniéion tiò'se inllnif^ 

"'dèibàrii èerendlàcónstrulèr 28" ùria balérla de àèfs 

^ònès àekU;& mil ^àrdàk (lei Imstictìi delS: e: ^ib 

'liie IiaBia irifortilàdo estàba^ eh' tari détól éstado ^iiìe 

^^ùdièrà' fàcilmente airuirfàréé^ èl patópetó luego ftìé 

'deàtruìdÒ però él terràjSleh l^ècibid |)òdó dàffo^ ^ quMé 

'cònVehcido de qué mìis tófuetóós rio erail suBcIéiltèfs 

-^'àrà Uri èiti(i régùlàf. Efttriiòo prbspecto de liueii'&ti- 

^cèsò qué se me presentala, èra levatitar y foi*itiài* litta 

'iUtériàìo mas èérca que sé pùdiese *à idi ttiufaìlaptìr 

"là {iàrlé dél'S/ciùe Urie las'dbt^s de là mài-' y etófpé- 

-«àrmè én.àbViiké bréòha; 'eslb'fué èjèèiltado ^poi^' tttia 

"dateria de 6' càfiòne^àdrstdricm dè'seiscientas yaf- 

""dafe, y àunqué éstàbàékpueStò a an fuego riiuy ^upe- 

'* 'ìBi-yei ehemigò; ^uè'ftìé itìcésatité duratiti tòdWel 

ifió, se' dij b ' qiie ^ ùnà breéhà èr^a pràbticftble' eri tì 2 

lei corriérite. Mùcbàs rdzòiiés'hie'indtrjtìrob à=m) di- 
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Bsalto y-su moderacioR y arreglada conducta enkt 
X3(kidad, hablan demasiado én su elogio, jiara qua-ssa 
«neeesario deck* cuaii «tuoiaménte ag^dabie me ha 
«ido su porte. Los serv4cìos que han tenido ^ue àat 
'èer desde que dedembaroaron haii^ido eKti^prdiBai- 
riamente severosy laborlosòs, però no sé les ha jss^ 
capado fiiinguna murai uraeion, tc^o lo^que yo déseaiba 
ì&e^iacia con órden y cofi estuerò. 

"NueMrapérdida durante el sitio fué corta, partii 
•eularmente no s^iendo defendidoe por aprodieg, y 
olendo incesante el fuego de baia y metrcdlà deLens^ 
jnigo; pero me es doloroso decir que fué grande ^i«l 
asalto: ^nóchos aprecialfsimos ofidales bay entreiof 
muerlos y heridos: el Mayor ^Dalryitipe dèi 40 esid 
^liico oficial de campo qne ha muerto; los tenientes 
^oroneles Vassal y Brown%g y el ipayor Tncker;jie 
*bérllan entré-los heridps, y sietitto mucho deoir qneilos 
dos primeros estàn ihuy gravemente. Lapérdìdaded 
Bnemigo es grande; cerca de ochoc>ent<^ mpertc» y 
^qitìnientos hei^idos^y el Goberaador^D. ^Pascual Kuìk 
^uidi>bFO conma&dedoB mU, entro oficmles y aold^ 
>dos'pri6ioneros: cerca de mìlqmmentoa neesoapar 
roti en botes ó escondidos en* la oìudafd . 

He recibido del brigadier general eMKmopableiW, 
•Lumley y del ooronel Browne ila mas hàbil j^osa 
•>asistencìa: el primèro protejió del enemigo lal^e^i 
durante nuestra marcila youbf io nnestpa retaga£urd|a 
durante el sitio con gran juicio y resuelta bravura. 

La establecida ' reputacfon de la r^aartiUeria h 
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Watson, Dickson, Cannichael y/\^jyi^§gl^.£lQp ^§^ 
celosas y hàbìlei^ opf^^Qieff^s. 
£1 capitan .^- i^gei)ìeros Fanshaw es igualmente 

:Sel9^;.^.#W^J^^^^^^ ®^ ®1 servicio 

con tanta propiedad que >o tengo la menor duda de 

aprobarlo p6r un ^ficiàl apreemble> debtenjlo à^ 

gran fatiga la enfermedad que contrajo en medio da 

iai}gi^tS9$( <)|^^ftaijRii0% ,y a^ jBiQiR^iì^^^ltCf^ite^^^ 
jjfSfeif^Si^ su.^^yfjo 4fis^j^(a)ft^p jQpn^,»^ 

plana maybr del ejército, de J^.g^^jii^ig^^y.^^ 
propia, he recibido la mas pronta y esmerada asis- 
tenda. 

Los capitanes y oficiales de la escuadra han sido 
igualmente celosos en asistirnos, siendo particular-* 
mente deudor à Ics capitanes Donelly y Palmer por 
sus grandes servicios. EUos comandan un cuerpo de 
marineros y hombres de mar que fueron desembar- 
oados y nos fn^mn fìftoegjfHlinfìntfi ùtiles con los ca- 
fiones en las baterias y en la conduccion de las mu-* 
niciones y petrechos. 

No es necesario decir que ha habido la mayor cor- 
dialidad entre el contra almirante Sterling y yo: ha- 
biendo recibido de el la mas amistosa atencion y todo 
lo que ha estado en su mano concederme. * 

Este despacho sera entregado & usted por el mayor 
Tucker que fué herido en el asalto: y comò ha sido 
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por mucho tiempo mi confidente, supHco à usted se 
tome la molestia de informarse de él de todos los de- 
màs particulares . 
Tengo el honor de ser ete., etc. 

S. Achmuly. 
Brigadier General Comandante. 

AI muy honorable W. Windham, etc. etc. 

P. S. — Siento rancho que los coroneles Vassal y 
Brownigg han raiierto ayer de sus heridas: me lison- 
jeaba con esperanzas de su restablecimiento; mas una 
ràpida gangrena ha privado à S. M. de dos muy ha- 
biles y valerosos oficiales. 
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Dominada la plaza de Montevideo por el ejército 
ìuglés del modo que hemos visto, las autoridades 
civiles pusieron todo empefto en conseguir con habi- 
lìdad que los intéreses morales y materiales de la 
poblacion esperimentasen lo menos posible los incon- 
venientes del desastre que habian sufrido y hacerles 
menos sensibles sus desgracias. 

Y sea dicho en honor de K verdad, en este particu- 
iar, los dominadores correspondieron dignamente & 
esos deseos, proporcionando y facilitando todos los 
medios para inspirar confianza à la poblacion, y ha- 
cerle olvidar el triste resultado de la lucha y de su 

dominio. 

Cooperando eficazmente à las indicaciones del Ca- 
bildo, dedicaban toda su formai atencion en captarse 
la buena voluntad del vecindario, no obstando en na- 
da ni oponiendo trabas ni inconvenientes^ para el 
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ejercicio del culto católìco y de las leyes munìcìpales 
del pueblo conquistado. 

Estableciendo una nuera organìzacion econòmica 
en su marcila, protejlan las ideas liberales y fundabaa 
lasjfi'anquiciascomercialeséindustriales que Espaùa 
prohibia terminantemente & sus colonias, con esa po 
Iltica estrecha y mezquina que caracteriza sus medi-» 
das esclusivistas y arbitrarìas. 

Para dar ensanche & las ideas y defender Ics prin- 
cipios de intervencion ea las colonias espaftolas, 
propendieron à desacre^itàrel réjimen administrativo 
y politico del gobierno de la Metròpoli; que bien cier- 
tamente merecerà siempre la reprobacion y censura; 
y p^ffitB. el efecto .fundarpn un periodico tituiado la 
E^trella del Sud, en el que sp atacaba el domìnio es- 
pafiòty seensalzaba la dominàcion'impÌahtadÌi;,làffr- 
sari^ollandò las ideas progresistas y Ips fundaineiil&s 
liberales diametralmente opuestos y en contfaàicà'on 
con los que los dominadores' espaiioles 'séritabaii 
corno prmcipios de su gobiemo. 

Aquell^s ideas ,era'n nuevas c^mpletaijitìnte para 
estos pueblos, y aunque ilèbieroh àòi-prénder natii- 
ralmenté, Jas con^ecueocias ^e tale^ Hòctrinas ilo 
deblan dejac de d^r sùs frijtos: no èn favor delòs que 
las propagaban, sino ep el intqrés iegliimò 'd^'Ia 
America misma, que comp'rendìéndolas ^acudió'Al fiii 
eLyugo jiue.la sujetaba é. un ciego ]despotismb^ Tri"*'" 
jerable é intransigente. " '.' 

El Cabìldp |ntèrmedÌ£irio entre el ejército conquii 
■ ìadòry iapoblacion iÌQminada, ejefStà si/infludii^ 



EN EL RIO DE LA PLATA Ul 

EWQ' llegar & un completo acuerdo Iqs intereses àn- 
tigpp^tes 5[ue r^presentebaf^^^ Sudiflcil mision en 
aquellas circunstancias manifiesta bien todo lo àrduo 
d^.lg emji^resa^ y cuài^ta habìlidad, se necesitaba para 
CSJigfir Ips ànipips y llegar à su objéto, no ya entrane 
do en un ófden de cosas i^uperior à la situacìón que 

t^JI^^Q jéspeter,. ppr $er un necho consumado, sino 
cyerciendo su actividad y celo en los menores deta- 
Uj^s, (^pmo ^^yel^n las sìguientes notas que trascribi- 
mos sigqi^do el órdeii de ìos sucesos, 

Las siguientes notas fuerondirijidas por el Cabildo 
al gobernador britànico: 



. , «Este Cabildo tiene particular cuidado de compla- 
cer à V. S. lo mismo que auxiliar en cuanto sea 
P>osible las djsposiciopQS der^pbierno, sin desatender 
ni pjDr un instante el bien piiblico y la poli'cia de està 
plaza. V, S. puede estar segurò de està verdad y no 
^tri^uir à otra jjosa alcuna falta (jue advierta de que 
V. S. se 3irve instruimos en Qficio de ayer à que te- 
nemos el honor de contestar. Una guerra causa en 
upa ciudad tal desolacion que no se pònen cn tono 
los v^rios yesortes que la organizan sino déspues de 
ipasado mucho tiempo. La novedad de un distinto y 
r^epeptino gobierno, p(pr 4^!?^ y^ 3uave .q\ie él sea, co- 
"Tio $in dùda lo es el de V, S. altera eì ànimo de los 

labitantes por meses enteros, se retraen unos de sus 
antigiias ocupaciones.se ausentan btros, y faltsth los 

nas que perecieron en la guerra. 
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El diferente idioma causa el inconveniente de no 
poderse explicar mutuamente sus sentimientos Ics 
vencedores ni los vencidps, naciendo de esto una re- 
ciproca desconfianza entre unos y otros. 

La guerra siempre cruel iodo lo asola y destruye,' 
y de aqui se sigue que aquellos instrumentos desti- 
nados à conservar la felicidad publica desaparecieron 
y aun los raateriales que bien se hicieron pedazos 6 
ìnutilizaron; està suerte tuvieron los ùtiles de pana* 
derias, carnicerlas, carruajes y todos otros objetos. 

^Y no seria pretender un imposible que en un cd- 
xnulo de tantos males se remedirsen en el cortisimo 
tiempo de quince ó veinte dìas? 

El Cabildo se permite decir à V. S. queno tiene ra- 
zon en persuadirse que fué omiso en cuidar que los 
carros déstinados à la limpieza de la ciudad no han 
cumplido sus deberes. 

Los negros déstinados à correr con los citados 
carros ó murieron algunos ó se huyeron ó estuvierod 
& bordo prisioneres, Los bueyes que estuvieroa 
muchos dias sin pastos murieron ó los mataroa 
huestras gentes; las carretas de las basuras se que- 
inaron unas y Se inutilizaron otras. 
. iPómOj pues, querer que se reparen completamente 
estos danos en el corto tiempo de quince à veinte 
dias? 

Aclualmente, comò sucedfó ayer, las tropas usan- 
do de la fuerza destinarón à los trabajos militares, 
!o h^cen cuando quieren, las carretas de la limpiez 

Si las tropas de V. S. tienen la culpa no es jus 
que se le atribuya al Cabildo. 
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Esto sucede y otras cosa» que callamos por no 
molestar & V. S. Frecuentemente toman los esclavos 
de aste veciodario y los llevan al trabajo por un dia ó 
por medio dia, esto lo hacen regularmente cuando 
los cocineros vati & la ptaza d comprar, y en tales dias . 
quedan sus amos sin cx>mer porque no tienen cocine- 
ro ni con que hacer comida. 

El Juez de Policla, nombrado por este Cabildo, 
siempre tuvo à sus órdenes un sarjento veterano de 
confianza que le auxiliase haciendo cumplir sus dis- 
posiciones. En el dia se necesita mas que àntes para 
que conozcan todas las personas que son autoriza- 
das por V. S. y con su acuerdo las providencios dà 
Cabildo. 

Hoy se fijarón proclamas para que tenga efecto lo 
resuelto por V. S. en órden à que todos los vecinoa 
junten las basuras que hubiesen frente à. las casas 
para que las tomen fàcilmente los carros, y se saquen 
à fuera; pero bay el inconveniente de que no lo cum- 
plan los oficiales à sus órdenes à no ser que V. S. 
particularmente se los ordene. 

Remitiremos à V. S. copia deesos carteles que se 
sirve pedirnos y se hard asiento de ellos en el libro 
particular, pero si no pudiese hallarse intèrprete que 
supiese hacer bien la version sera forzoso remitirla 
en idioma espaHoI. 

Por lo que respecta à las armas este Cabildo no 
dIo puso órdenes papa que se entregasen sino que 
.demas persuadia al pueblo verbalmente que todos 
;ebian cumplir escrupulosamente con està órden. 



EI CSMfSb ièdAté gustò de ipèY. S; «we^rvÉ^ftr 
é^ tìn iin&M fé^^fi^ qiM fi^fie Àie3itéi8<y, ^or^us 

de 1807. 



Sr; Gobernador de està Plaza Sir Samuel Achiriuty. 

'•^ ••••'--. '• .. •, .'j-, .. ft^i . « • , «^ . 

Sobre la fijacion de precios à los artlculos de pn- 

meranecesidad y de consumo el Cabìldo ^e expresab^ 

asi: 

Seliérf GfóbétìiÉtd^t: 
ÉÌ sefló'p Màyòi' afe estó plà^^'ftizò' eftt^afei* ^ fe#É& 

éìós éé iòà frutòs qu'e Sé vètìflèrt; ^ sàSér: feHièV 
Eii^Yòè, à-^^èS, frtitàS Jr dfr'óg ariitìifés qtìèéfe ¥étt*érf 
pb'rlós' ^•^pfètàìfiòà y cdsèchéi'tfs; c6néfetèinió"tfvd^ 
forzoso manifestar à V. $. qtìe là aictì^ 'ffi^fJdSitàtHS 
i!ó lóló là cóflé Jdèf-àtrió's i)%'i;Jurfici^ sitfó '<^àè tìél còii- 
éfSr^ à lÒ niàtóia(fó pbr fà§ léyès ^elRéitiéy, ^Joi^ tó 
èuàVsèrrà MfaSò òoh'bl fiiàyòt» ócfitf. 

LbsMàbtóàof'éè, (Joàefc'héròs y tbtfò'^ Ibé ttldrtfatìéi 
que se dedican à la agricultura son JJl^Òtógfdbè pbf ^ftf 
gòWèrno y pòf fàs léyès, éòrióettiériMés teda la ^- 
leita'a qàe qiiièi'èn eh tó véHtàdé SUsfinitby, pàfà^ 
Mmì §è rettài|àfl Sé ^ug litifóà tì^Ì)itjbs ^ àèfUtÉ 
pliqùe éi fatìiherò de ihàivf duo^ «fé sti btó^B. 
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Los precios se arreglaràn asi à Ics regatones 6 re- 
vendedores qua compran por junto à los cosacheros 
para vender despues al pùblico por menudeo, y lo 
suelen hacer con usura reprensible cuando los majis- 
trados no loscontienen. 

Por otra parte es necesario atender, en cuanto à 
huevos, leche y aves^ existe en el dia una razon fuerte 
para que hayan dismrnuido. 

V. S. sabe que desde el 19 del mes pasado en que 
las tropas de S. M. Britànica ocuparon las inmedia- 
ciones de està plaza, se han consumido las aves do- 
mésticas de las que se proveia la ciudad, sucediendo 
lo mismo con las vacas lecheras, cerdos etc. Ahora 
todo ha escaseado aqui y tienen que venir de mas 
léjos y con mas costo y si se les pone tasa es seguro 
que vendràn muy pocos articulos de consumo, ó 
ninguno y en este caso se servirà ordenar lo que V. 
S, tenga por mas conveniente. 

Nuestro Seflor guarde à V. S. muchos afios. 

Sala Capitular de Montevideo, à SY de Febrero 

de 1807. 

Antomo Pereira. 

Sr. Gobernador de està plaza Sir Samuel Achmuty. 

Por la exigencia de que los habitantes del pais 
prestasen juramento de fldelidad ai gobiernò de S, 
r '. B. contestaba: 

«Este Cabildo tuvo el honor de cumplir puntual- 
ente con el encargo que V» S. le hizo conucer en su 
10 
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nota del once del corrìente mes, y en su virtud despa- 
chóàtodoslos partidos de està Jurisdiccion, esor- 
tando à sus habìtantes concurriesen à prestar jura- 
mento de fidelidad y subordinacion al Rey de la Gran 
Bretafla, procediendo comò antes à conducir viveres 
& la ciudad. 

Contestaron la mayor parte del modo que V. S. 
pueda ver por los adjantos originales; y los Cabildos 
de las Villas de Canelon, Santa-Lucla y San José, 
enviaron dìputados por los cuales ofrecieron jura- 
mentarse por los oficiales de las tropas ^e S. M. B. 
que iban à pasar por aquellas poblaciones. 

Dios guarde à V. S. muchos ailos. 

Sala Capitular de Montevideo, 28 de Febrero de 
1807. 

Antonio Pereira. 

Seflor Gobemador de la plaza Sir Samuel Achmuty. 

Con motivo de los perjuicios sufridos por la guerra, 
y acompafiando una solicitud de los comerciantes se 
dìpigen los Capitulares en siiplica para que accedan 
6. sus deseos: 

Exmos. sefiores Generales. 

Los comerciantes que por conductodeeste Cabildo 
dirigenà VV. EE. la representacion que inclulm s 
son de los de mas mèrito y de los mas tìtiles que b y 
en està ciudad y seria un dolor para ella que qued - 
sen arruinados, comò quizà podrla suceder si soh e 
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otros atrazos padeciesen el de perder sus propiedades 
maritimas que reclaman. Por tanto esperamos que 
VV. EE. se dignen atender su representacion à que 
este Cabildo quedarà reconocido. 

Dios guarde à VV. EE. muchos afios. 

Sala Capitular de Montevideo, Marzo 4 de 1807. 

Antonio Pereira. 

Exmos. sefiores Generales de S. M. B.» 

En està otra nota informa de una grave violencia 
cometida contra los moradores de la ciudad: 

«Varios vecinos de està ciudad y que han prestado 
el juramento de fidelidad a S. M. B. se han quejado à 
este Cabildo de la violencia y despojo que se les ha 
hecho de sus habitaciones por la tropa, quitàndoles 
las Uaves de las puertas y sin permitirles vivir en sus 
casas, ni aun que puedan sacar muebles ni otra cosa 
para su servicio, y à otros seiialàndoles con el distin- 
tivo de la R solo porque al tiempo de la enumeracion 
de dichas puertas no se han encontrado en sus casas 
los moradores, porque andaban en sus ocupaciones y 
diligencias, viéndose por està causa obligados a te- 
ner que mendigar donde recogerse, y lo que es mas 
càreciendo del uso de sus ropas y muebles que tienen 
en dichàs casas. 

Este Cabildo crée que una órden semejante no la 
1 lyan recibido del Superior Gobierno los individuos 
( *,stinados à la comision sefialada; porque habiéndo- 
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sele hecho presente al seflor General està mafiana 
todo lo relacionado.nosexpusoocurriésemosà V.S. 
y por tanto se io hacemos presente pam qiie eii su 
virtud pueda adoptar otro medio mas siiavo si fuese 
de su agrado, que es el de que sin peguicio se conti- 
nuase dicha numeracionj y la toma de razoii de Guan- 
to se encuentre en cada casa digna de poner en 
noticia de V. S. y se digne mandar que no se molesten 
à sus moradores y se admitan en sus respectivas ca- 
sas à todos los que han sido despojados de ellas, 
entregàndoseles sus llaves entretanto y Jiasta que 
concluida aquella diligencìa y oidos que sean por 
V. S. dichos moradores à los propietarios de las ca- 
sas, que habitan sobre los cargos que de ella resulteu 
pueda tomar la resolucion, que hallase mas conforme 
y arreglada à las circunstancias del caso, comò asi lo 
espera este Cabildo de la justjficada bondad de V. S. 
Sala Capitular de Montevideo, à 6 de Marzo de 1807. 
Antonio Pereira. 
Seflor Comandante de està plaza Sir Gore Browne. 

Està nota prueba la circunspeccion y respcto de los 
dominadores, y habla elocuentemente de las disposì- 
ciones de su gobierno de no infringir eii iiada las 
promesas del respeto del culto del pueblo, aun en un 
caso tan necesario comò el siguiente: 

«Habiéndome sido representado por el Fisico Mi 
yor de las tropas britànicas que una libre circulacì^ 
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de aire se hace absolutamente necesaria para alivio 
de los heridosque se hallan en la Iglesia; participo 
à VV. SS. esto, para que comisionen un individuo de 
su Ikistre Ayuntamiento para que con su asistencia 
se hagan abrir las ventanas de dicha Iglesia, quedan- 
do en la inteligencia que nuestros pasos seràn dirigi- 
dos con toda urbanidad y decoro en cuanto sea al 
respeto é, la religion de VV. SS. 

Tengo la honra de ser de VV. SS. muy obedien- 
teetc. 

Montevideo, 9 de Marzo de 1807. 

Gore Browne. 
Al Ilustre Cabildo de Montevideo. 

Sobre excesos de los espailoles se expresa asi: 

«Enterado el M. I. C. del oficio de^V. S. de fecha 

de ayer en que se sirve comunicarle por disposicion 
del Exmo. sefior General en Jefe de las tropas de 
su S. M. B. los excesos que cometen los oficiales 
prisioneros, me encarga que en contestacion diga A 
V. S. que le son muy sensibles los raalos procedi- 
mientos de dichos oficiales espafioles; pero comò no 
se clasifica quienes sean, ni se seflalan los delitos en 
que incurren, crée por lo mismo que los delincuentes 
no pueden ser otros que aquellos oficiales sin bbliga- 
iones, y de pocos ó ningunos principios, de los que 
lay varios creados de pocos meses à'.'esia parte por 
1 seilor Virey para la formacion dealgunos cuerpos 
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de tropas destinadas à la defensa de està plaza, pues 
no debe esperarse de otros la infame bajeza de faltar 
à la palabra de honor dada ante V. S. 

Pero sean quienes fueren los delincuentes gustarà 
macho este Cabildo de que sean por su S. E. corre- 
gidos severamente, pues harta esperiencia ti^en de 
que los delitos se multiplican cuando el gobierno es 
demasiado condescendìente; pòrque los homhres 
malos solo son contenidos por el rigor, pues ladulzu- !] 
ra y dìsimulo aumenta por grados su insolencia. 

Dìos guarde à V. S. muchos aflos. 

Sala Capitular de Montevideo, Marzo 11 de 1807. 

Antonio Pereira. 

Seiìor Comandante de prisioneros. Capitan Joha 
Elvenhoose». 



Aunque de caràcter puramente administrativo y 
locai, por ser interesante la època à que nos referimos 
continuaremos trascribiendo las notas del Municipio 
antes de continuar el hilo de nuestro estudio histórico, 
que probarà la importancia de la institucion de los 
Cabildos en aquellos y posteriores tiempos. 

Con motivo de los abusos cometidos por la compra 
de animales agenos, el Cabildo manifestaba las que- 
jas en que se incurrla: 

«Està ordenado, decia, por punto general que na- 
die compre caballos que no vengan con doble mare; 
de sus duefios, que es el ùnico medio de evitar loi 
robos que se hacen de las cabalgaduras. Como los 
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senores Ofìciales y tropas de S. M, B. no pueden es- 
tar impuestos de està disposicìon, compran de buena 
fésinqne vengan con oste, requisito cuantos se les 
presentai!, sin saber qua casi siempre son robados. 
Sus duefios legltimoB encuentraQ despues en poder 
de un sefior oficìal, de un sarjento, 6 soldado; Ics re- 
claman comò suyos; pero dichos compradores que Ics 
pagaron con su dinero se resisten à hacer la entrega. 
Entretanto el ladron vendedorno.parece y todos Ìgno- 
ran quien fué, siguiéndose de esto diariamente una 
multituddequ^asàlas justiciascon que les quitan 
inutilmente el tiempo que necesitan para otras atea- 
cìones. Se lo manifestamos a V. S. para que se sirvai 
mandaf que no se compren caballos sin qvie el vende- 
dor traiga la marca para duplicarla en el acto de la 
venta. 

Sala Capitular de Montevideo, 6 de Marzo de 1807. 
Antonio Pereira. 
Seiior Goberpador de la plaza» . 

Sobre una peticìon paradisponer de la plaza de la 
Cruz para cementerio interino: 

«Consecuente à la representacion de usted relativa 
é. que se le conceda parte d^ terreno de la plaza de la^ 
Cruz, para Cementerio de los cadóveres espafloles é 
ingles^p católicoS, se baresuelto por el M- 1. Csbildo 
qua por ahora é interin no, se haga cementerio en los 
^xtram.uros de està ciiidad^ Io pfieda hacer u§ted 
proyisionaloiente en el pariyp sefSalado con cafgo de^ 



r^ 



162 LA INVASION INGLESA 

que à su tiempo se deje libre dicho terreno ù. favor de 
quien corresponda. 

Lo que comunico & V. S. para su inteligeiicia. 

Montevideo, Marzo 28 de 1807. 

Antonio Pereira. 
Sefior Cura y Vicario de està ciudad, don Juau José 

Ortiz». 

Con referenciaal mal estado del alumbrado piìblìco: 

«Hallàndose el alumbrado de està ciudad casi aban- 
donado, cuando las armas de S. M. B. la rindieron, 
se tomaron sérias providencias para ordenarlo; pero 
el asentista se queja frecuentemete que le hacen pe- 
dazos Io3 faroles de parte de noche, por cuya razon 
no solo no puede tener completo el alumbrado, sino 
que necesariamente sufre unos peijuicios conside- 
rables. 

Los autoresdeestedaììoson unosdelincuentes que 
deben castigarse comò perturbadores del órdeii piibli- 
co; se ignora quienes sean, pero comò los vecinos y 
habitantes de este pueblo se hallan en el dia en el 
mayor recogimiento tanto que con dificultad se halla- 
rà un individuo por las calles despues de las nueve - 
de la noche, se atribuye por esto el daflo à las tropas 
y patrullas del mando de V. S. 

En esia virtud lo ponemos en su noticia para que 
se sirva ordenar é. los cuerpos militares, que no solo _ 
se abstengan de hacer el menor dafìo à los faroles," 
sino que las patrullas celen que persona alguna los'i 
rompa y que ponganenprision,àdisposicion de V. SJ 
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à cualquiera que hallaren haciendò el darlo refendo à 
cuyo favor quedarà el Cabildo reconocido. 

Sala Capitular de Montevideo, 6 de Abril de 1807. 

• ^^ 

Antonio Pereira. 

Sefior Comandante de la plaza» . 

Con respecto à la administracion de rentas munì- 
cipales contesta el Cabildo: 

«Satisface este Cabildo à las preguntas de V. S. 
que se sirve hacerle en nota de ayer^ diciendo que ni 
Ics sefiores Yireyes ni los senores Gobernadores tie- 
nen en America conocimiento ni intervejicion en los 
caudales de la Municipalidad de Propios, conocidos 
par dicho nombre de Propios y Arbitrios* 

La administracion y conocimiento de dichos cau- 
dales. corre à cargo de los Cabildos, de los cuales 
senombratres individuos que forman la junta que 
llaman Municipal de Propios & quienes privadamen- 
te é inmediatamente corresponde el manejo de dichos 
caudales. 

Està Junta à fin de cada afio presenta sus cuenta& 
documentadas al Cabildo, quien las examina, las" 
aprueba ó poneJos reparos que balla justos; despue^ 
de lo cual se pasan à las Jùntas Superiores de Pro- 
pios que residen en los Capitulares, quedando copia 
3n los Cabildos que hacen su remision. 

Se pasarà op ortunamente à V, S. una relacion de 
los caudales que goza està ciudad por sus Propios y 
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Arbitrios; su dìstribucion y aplicacion con lo demas 

B que gustare el Exmo. seillor General de S. M. B. 

L Dios guarde à V. S. muchos afSos. 



l 



t 



Montevideo, 15 de Abril de 1807. 

Antonio Pereira. 
SeSor Gobemador de la plaza». 



Imforma el Cabildo sobre un pleito: 
«La causa de don Antonio Souza Neto, consiste en 
una querella que ha puesto contra don José Finto 
I Gonzalvez por injurias de palobra j obras; su curso 

Ies proporcionado & los tràmites de la naturaleza d^ 
juicio; la demora consiste en haberse nombrado al 
ì doctor don Juan Bautista Aguiar para que corno ase- 

sor de la causa dictaminase en elio lo conveniente à 
cuyo individuo ha recusado elcilado Finto por consi- 
derarlo sospechoso à. su derecho; y en estas circuns- 
tancias es indispensable nombrac otro asesor para 
que aconseje lo que legalmente debe ejecutarse. 

La entrega de la causa à Neto en el estado actual^ 
no puede ser efectiva por hallarse incompleta é infor- 
me, y siempre tiene expedito su derecho para recuirir 
ó apelar de la sentencia que pronuncia este Juzgado, 
con lo cual dejo satisfecho el oficio de V. S. de fecha 
18 del corriente, debiendo poner en su consideracion 
que el pago de costas 6 gastos judiciales jamàs tieitó 
influjo al punto para la deraora ó detencion delas 
causas. 

Dios guarde à V. S. muchos aflos. 

(Sala Capitular de Montevideo, 19 de Abril de 1807 
Antonio Pereira. 
Ilustrisimo SeQor N. Beane». 
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Presenta quejas sobre los incoiivenientes para la 
administracion dela justicia: 

«Las muchas guardias y centinelas qiie bay en està 
cìudad embarazan siempre los actos de las Justicias 
y demas Capitularcs y el trànsito por las calles des- 
pues de las altas horas de la nocbe y à veces los de- 
tienen por muy largo tiempo, si la casualidad no 
proporciona el encuentro de alguno de los senores 
oficiales de S. M. B. que por sus principios, conoci- 
mientos y bondad distinguen de clases y dan órden 
para dejar pasar en libertad à los Capitulares dete- 
nidos. 

Las Justicias 6 individuos del Cabildo han sido 
siempre respetadas por las tropas de S. M. B. comò 
unos majistrados pùblicos, muy recomendados por 
las Leyes y Ordenanzas Militares pai'a que todas sin 
distincioii los trateo con el mayor decoro. 

Las Justicias debeti salir à todas horas de la nochc 
à celar y evitar los desórdenes; deben acudir à la me- 
aior queja a remediar un dano que intente hacer cual- 
quier malhechor; deben perseguir a los delincuentes 
cuya prision las mas veces no se se puede conseguir 
sinodenoche; y en fin, durante ella tienen mil moti- 
vos que les obligan à abandonar el reposo y quietud 
por servir al pùblico y cuidar de la tranquilidad. Pero 
nada de esto pueden hacer porque al primerpaso que 
-dan para el efecto son ioterrumpidos los Capitulares 
en la primera guardia; detenidos, tratados y confun- 
didos con las gentes vulgares, comò me sucedió a mi 
Ayer diez y nueve del corriente à las odio y cuarto de 
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i. la rioche, frente al fuerte, habìtacion del Exmo. sefioi^ 

General, viiiiendo de retiroà mi casa de donde ha- 
bia salido para una indispensable diligeiicia de jus- 

" ticisi. 

C;^ Manifiestó à V. E. todo lo referido esperando se 

t^"- sirva dar las órdenes convenientes para que las tro- 

pas no impidan en lo sucesivo à los Capitulares el 

?_ trànsito por las calles à cualquiera bora de la noche. 

» Dios guarde a V. E. muchos afios. 

|.' Sala Capitular de Montevideo, à20de Abril de 1807. 

fc- ■ Antonio Pereira, 

V Sefior Gobernador de la plaza». 

Eli està nota revela el Cabildo los honrosos senti- _ 
■. miontos que lo animaba: 

P «Exmo. sefior: 

El Hospital de Caridad exige de la hiimaiiidad la 
f, mas preferente atencion y por tanto no bay la menor 

t duda que V. E. mirare con agrado nuestras instan- 

I taiicias Eicerca de él. 

% Los pobres desvalidos, desgraciados enfei'mos se j 

^ lamentan justamente al verse despojados del ùnico- ' 

» alivioque latemura de sus compatriotas les preporr 

P cioriaba à sus dolencias. Todos estamos obligados é. . 

mirar por .los pobres enfermos y à. socorrerlos con 
mano eompasiva cediendo à beneficio de cllos una 
parte de nuestros bienes; pero, si léjos de cumplir 
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con està ley que impone la Carìdad, le quitàsemos Io 
que legltimamente les corresponde, seria la mas dura 
crueldad. 

Las tropas de S. M. B. tienen en està plsiza Hospi- 
tal general, ademas de otro particular cada regimien- 
to; esto manifìesta bien claro que el cuidado de V. E. 
con los enfermos de aquellos que tienen la fortuna de 
estar bajo su mando, es conforme à los bellos senti- 
mientos de la humanidad. 

Este Cabildo querria imitar à V. E. en està parte 
haciendo otro tanto à favor del pueblo de su cargo, 
pero le faltan facultades y podePj sin tener otro medio 
que el de representar està y otras faltas y esto siem- 
pre con temor de molestar. • 

El Hospital de Caridad, pues, està ocupado por las 
tropas de S. M. B. Es tiempo ya, seilor Exmo., de 
que lo dejen libre à beneficio de los pobres, sus legl- 
tìmos duefios, 

Las tropas de S. M. B. que s^ hallan en él, podràn 
trasladarse é. las casas del senor Virey de Buenos 
Aires, eu la calle de San Diego n". 15, que al presente 
sirven solo para juntarse à corner los senores Jefes 
y oficiaies en ciertos dias de la semana, siendo aque- 
llas habitacionas de sufìciente capacidad para la tras- 
lacion de dichas tropas. Pero, si el fin à que ac- 
tualraente estàn destinadas dichas casas fuere de 
tanta importancia que deba preferirse à la asistencia 
y curacion de nuestros enfermos, en tal caso podrà 
servir para la tropa que està en el Hospital la casa de 
don José Molas nóm. 130, que se halla en la calle de 
San Miguel. 
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De cualquier modo esperamos de la bondad de 
V. E. se sirva mandar que el Hospital de Caridad se 
deje libre à beneficio de sus legìtimos ducrios, los po- 
bres de solemnidad, à cuyo favor quedarù niuy agra- 
decido este Cabìldo. 

Dios guarde àV. E. muchos afios. 

Sala Capitular de Montevideo, 21 de Abril de 1807' 
Antonio Pereira. 
Kxmo. seflor Sir Samuel Achmuty. 

Sobre desconocimiento de medidas policiales: 

«Està Citidad se balla en el dia ocupada por un 
crecido nùmero de comerciantes yotras clases oriun- 
das de la Gran Bretafìa que asi comò todos los demas 
deljen estar sujetosàlasdisposiciones de la Policia, 
de las cuales nadie se puede eximir, porque tieneD 
por objeto la felicidad pùbiica y bien general de 
todos. 

La Policfa se balla mal servida porque el crecido 
nùmero de individuos de la Gran Bretafia no recono- 
cen ni pueden reconocer la autoridad del Juez peirti- 
cular, nombradopara conoceren ella, que Io es don 
JuanVidal Benavides; de modo que el Juez no puede 
contenerlos en los desórdenes contrala Policia, comò 
arrojarinmundiciasàlascalles, escombros, basura&f- 
aguas sucias, etc. 

Para remedìer este inconveniente no bay otre arbit 
trio sino el que V. S. se sirva dar órden para qui" 
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dichos individuos de la Gran Bretafla le reconozca y 
respeten corno tal Juez de Policla y que obedezcan aus 
órdenes. 

Dios guarde à V. S. muchos alios. 

Sala Capitular à 23 de Abril de 1807. 

Antonio Pereira, 
Sefior Gobernador de està plaza». 

Con respecto à unapeticion al R. P. Guardian del 
convento de San Francisco: 

«El General Inglés ha solicitado que gste Cabildo 
intcìponga su valimentocon V. P. R. a fin de quo se 
ìe coneeda por el Convento veinte piés de largo de 
terreno frente a! Cuartel de los spldados de la miama 
naeion para formar un servicio para los mismos; y 
comò este Cabildo està persuadido de que V. P. R. 
teiidrà todo el debido aprecio à la solicitud que inter- 
pone tanto por la razon expresada, comò por conside- 
racion à la cantidad de terreno que se pretende, espero 
en consecuencia quedar satisfecho con està pettcioii. 

Dios guarde à V. P. muchos aflos. 

Sala Capitular de Montevideo, 6 de Mayo de lSf»7. 
Antonio Pereira. 

Al R. P. Gkiardian del Convento de Nuestro Padre 
San Francisco». 

1' 
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[iiforma en un asunto contencioso: 
Exmo. sefior: 

Es muy sensible ql Cabildo la sorprc;~a y confusion 
qtie causò à V. E. la nota que le diriginios en 21 de 
Marzo, confrontrada con otra anterioi- de 10 de Fé- 
brcro relativa al cargamente del navio que tue del 
amcpicano Whaite, y la carga que candujo para Li- 
ma el espafiol Yado, 

V. E. confechal2de Abril se sirve decirnos por 
coiidiicto del sefior Secretarlo, que se coufuude al ver 
la contradiccion que resulta entra las dos citadas 
notas, y parece que Uega à dudar de la pureza de. 
inteiiciones de este Cabildo con recordanios la distin- 
guida situacion de él conflando por lo mismo que la. _ 
Jubticia serfa administrada con rectitud y jamàs tor-'' ' 
cida por prlvadas consideraciones. Este Cabildo 
desea persuadir à V, E. que jamàs se apartó de tan 
princip^les principios y que asi ellos ci>ino otros los 
tiene bien conocidos; por lo mismo demostrarà basta 
la evidencia que no se balla la menor <liscordancÌa - 
entre los dos oficios pasados a V. E. en IC de Febre- ^ 
roj y en 21 de Marzo, y que es equivocado el concepto > 
que se les dio, lo que pudo pender dei traductor. J 

Para esto es indispensable hacer prìmero una muy - ':, 
incinta relacion del modo con queseintrodujo oneste ,* 
puerto la primera vez el navio que motiva estas con- 'A 
testaciones y los sucesos ocurridos despues con él. 

Se asegura que Whaite comprò en la Isla de 
Francia, por otro nombre Maurieio, la citada embar- 
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cacion despues de apresada por los franceses a los 
ingleses, sin que se sepa si fiié ó nò declarada por 
buena presa; pero sabemos de cierto que Whaite 
siendo ya suya la introduco en lastre dentro de este 
puerto, trayendo en ella de capitan à un espaiiol Ila- 
mado Arvidez que poco antes era mozo de està plaza. 
Este figiéndose apoderado de Antonio Areta que es 
un pobre vecino de està Ciudad, dijo que habia com- 
prado de sn órden la citada embarcacion. Consiguió 
en fin Whaite por estos engafios y prohibidos medios 
que se declarase por el Gobierno la embarcacion por 
propiedad espanola y perteneciente à Areta, quien 
privada y ocultamente firmo declaratoria a favor de 
Whaite, de que el buque correspondla a este en todo 
sin tener la menor parte él. Corridas todas estas di- 
ligencias y estando ya hàbil la embarcacion para na- 
vegar por lós domìnios de Espana comò propiedad 
espanola, aunque en realidad era extranjera^ se le 
concedió licencia a Areta, su'fingido duefio para car- 
garlo y despacharlo a Lima. 

Fué en él el mismo capitan Arvidez y Whaite se 
embarcó en clase de marinerò ó pasajero^ pues le 
estaba prohibido comò à todo extranjero navegar por 
dominios de la America Espaiiola en calidad de ca- 
pitan, maestre piloto, ni contramaestre. 

Llegaron à Lima con pabellon espafiol; concierta 
luego Whaite una negociaéion secreta prohibida, con 
10 de aquellos comerciantes Uamado Javier Maria 
guirre, y convienen en que éste le comprarla en Ca- 
s el buque por cincuenta mil y tantos pesos; que en 
11 
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tiinto se pasai'Ia por ei capitan escrituracion de venta 
à favor del raismo Aguirre y à nombre de su fiiigido 
duefio Areta. Whaite seria obligado à recorrer su 
buque basta ponerlo capaz de emprender sti dilatado 
viaje. 

Aguirre comò nuevo dueiìo lo pone à la carga: era 
de su cuenta solicitar cargadores por la influencia 
que tenia con los comerciantes en aqtiella ciudad; los 
fletes que eran de muy cousiderable ìmportancia de- 
bian entregarse integros à Whaite en Cadiz. Conti- 
gue Aguirre cargadores de buena fé y que tenian el 
buque por espailoi, basta llenarlo de frutofc dif valor. 

Parece que tambien cargaron algo los mismos 
Aguirre y Whaite; pone el primero de capitan, apo- 
derado y maestre à Yado. Emprenden su viaje para 
Cadiz; hace agua el buque en la navegacion, arribaii 
con este motivo à Montevideo; riiien Yado y Whaite 
basta tal extremo que resuelto éste à perderlo lodo se 
presenta, al Virey dejBuenos Aires, denunciandose à 
si mismo corno ducilo del buque; se sigue un delata- 
do pleito y se mueve competencia por el Juzgado de 
Marina pretendiendo conocer del asunto privativa- 
mente, 

Foresta razon y principalmente por no ocasionar 
perjuicios en los grandes intereses de los cargadores 
inocentes; ordenó el senor Virey en auto de Febrero 
de 1805, que siguiese el buque viaje à Cadiz, bajo fi 
dores abonados que debia dar Yado en Buenos Air 
a que el valor del buque y de la carga de los que 1: 
blan intervenido en su ilicito centrato, deberia tenp 
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se a disposicion de S. M. G. cuya soberana resolucion 
debia esperarse. 

Sobrevino inmediatamente la guerra con la Gran 
Bretafia y quedó imposibilitado el buque de continuar 
el viaje. 

Con este motivo, y porque los cargadores en Lima 
que estaban inocentes, pidieron, por medio de sus 
consignatarios en Buenos Aires y està plaza, recla- 
masen sus intereses, mandò el senor Virey por otro 
auto de 24 de Julio del mismo ano que se dieso por 
cumplidoaqui el Registro, depositàndose los fletes 
en las Reales Cajas por el grande interés que tenia el 
Real Fisco en la expedicion que tenia hecha Whaite, 
y que debiendo ser ocupado^ embargado ó secuestra- 
do el buque, se pusiese à disposicion de la Marina 
Real para depositar igualmente su importe en las 
cajas del tesoro. 

Esto es en pocas palabras la sustancig. de cuanto 
ocurrió en el buque de Whaite desde su primer arribo 
ó. este puerto. 

Ahora bay que hacer varias distinciones sobre el 
cargamento y sobre el buque. 

Todos aquellos comerciantes de Lima que carga- 
ron el buque de Whaite, de buena fé creyendo que era 
propiedad espanola, no incurrieron en pena alguna^ 
y por tanto se mandò entregar à sus respectivos con- 
j "^atarios en està ciudad y de Buenos Aires, y los 
i ìcidos fletes debieron depositarlos en las Reales 
I jas, porque siendo de Whaite, este debia perderlos 
; Lebian ser aplicados à la Real Hacienda. 
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Igiiaì sLiei'te debió correr la carga que condujo y 
pertenecia à Yado, Agiiirre y Whaìte, porque é-stos 
quebrantaron lasleyes del Reino, fomentandoci abu- 
so de la navegacìon extranjera con perjuicio de la 
nacional, pues los tres eran sabedores de que el ba- 
que no era espanol. 

El buqueporconsiguiente epaperdido y debla ser 
aplicàdo à la Real Hacienda. 

Por leyes del Reino y las Ordenanzas de Marina 
sin remedio es perdido y aplicàdo al Fisco el buque 
y la carga de Whaite, Yado y Aguirre, si aJguna con- 
dujo perteneciente a ellos, pero los demas cargado- 
res no incun-ieron en pena nlguna. 

Esto es lo que expresó el Cabildo en su anterior 
nota de 21 de Marzo; comò entendió V, E. que ya 
hubiese recaido una formai declaratoria del gobierno 
espanol aplicando al Fisco todo lo refendo; estas son 
dos cosas distintas, aunque consigiiiente la una de la 
otra, porque los jueces no son mas que unos ejecu- 
tores de las leyes y- no pueden alterarlas en la mas 
minima parte; pero lo cierto es que el seflor Virey à, 
pesar de los artificios y stìtiles interpretaciones con 
que los abogados defendieron à Whaite y Yado, 
mandò embargar à favor del Fisco, los fletes y ci bu- 
que, ordenando que éste se pusiese en venta y se de- 
positase en Cajas Reales el dinero basta que se veri- 
ficase la itprobacion ó resolucion de S.M.C. :> 
bay remedio, Exmo. senor; el Cabildo repite la n - 
mo que tiene dicho éntes y es que la embarcaci , 
sus fletes y carga pertenecen à la Real Hacier a. 
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seà disposicion de S. M. G. cuya soberana resolucion 
debia esperarse. 

Sobrevino inmediatamente la guerra con la Gran 
Bretafia y quedó imposibilitado el buque de continuar 
el viaje. 

Con este motivo, y porque los cargadores en Lima 
que estaban inocentes, pidieron, por medio de sus 
consignatarios en Buenos Aires y està plaza, recla- 
masen sus intereses, mandò el senor Virey por otro 
auto de 24 de Julio del mismo ailo que se diese por 
cumplido aqui el Registro, depositàndose los fletes 
en las Reales Cajas por el grande interés que tenia el 
Real Fisco en la expedicion que tenia hecha Whaite, 
y que debiendo ser ocupado^ embargado ó secuestra- 
do el buque, se pusiese à disposicion de la Marina 
Real para depositar igualmente su importe en las 
cajas del tesoro. 

Esto es en pocas palabras la sustancig. de cuanto 
ocurrió en el buque de Whaite desde su primer arribo 
à este puerto. 

Ahora bay que hacer varias distinciones sobre el 
cargamento y sobre el buque. 

Todos aquellos comerciantes de Lima que carga- 
ron el buque de Whaite, de buena fé creyendo que era 
propiedad espanola, no incurrieron en pena alguna^ 
y por tanto se mandò entregar à sus respectivos con- 
si{ latarios en està ciudad y de Buenos Aires, y los 
or 3Ìdos fletes debieron depositarlos en las Reales 
Cf as, porque siendo de Whaite, este debia perderlos 
y < ^bian ser aplicados à la Real Hacienda* 
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de Febrero y con las condiciones que van explicadas 
creemos y nos persuadimos saldrà V. E. de las du- 
das que le ocasionaron ambos oficios. 

Nuestro Seflor guarde à V. E. mnchos aiìos. 

Sala Capitular de Montevideo, à 6 de Mnyo de 1807. 
Antonio Pereira. 
Exmo. seflor General Sir Samuel Achmutyn. 

Sobre informes del censo de la poblacion extran- 
jera: 

«Este Cabildo ha recibido dos recados de V. S. por 
al primero se sirve encargarle que le pasemos una 
noticia de los extranjeros que exi sten en està plaza. 
Sentimos no poder eomplacer à V. S. en està parte, 
porque este Cabildo en general y en partieular cada 
uno carece absolutamente de los conocimientos nece- 
sarios para dar à V. S. la noticia que nos pìde y juz- 
ga ser preciso para conseguir en asta parte la inten- 
cion de V. S. qua se mande publicar un bando por 
disposicion da V. S. para que fodos los cxtraìiieros 
concurran à dar su nombre, dentro del termino y de 
las penas que V. S. tenga por conveniente, pues si el 
bando fuese ordenado por este Cabildo, quizà no se- 
ria obedecido por los extranjeros quienes se juzgan 
excentos de de la jurisdiccion de este Cabildo. 

Por el seguudo recado dado por p\ intèrprete de -^i 
se sirve V. S. decirnos que ha Hegado un sugeto < 
Buenos Aires baca tres dias y que no se presentò 
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al Gobiei'no ni eii està Sala Capitular fallando à lo que 
està parte està ordenado. El Cabildo ignora entera- 
mente lallegada del tal siigeto, ni tuvo noticia de el 
Capitular alguno, porque sin duda sera algun hom- 
hre no vecino, y si lo fuere debe ser poco conocido y 
de nombre oscuro, pues si fuese algun sugato decen- 
te era verostmil que snpiese de su llegada alguno de 
los Capitnlares, Habiendn él llegado de fuera puede 
muy bien ignorar la disposlcion dada para que todos 
se presenten; pero la casa en que se balla alojado no 
pnede tener està disculpa, pues sabe que debió dar 
parte. Si V. S. sabe cual es la casa y gusta que se 
castigue con su aviso se ejecutarà. 

Dios guarde a V. S. muchos anos. 

Sala Capitular de Montevideo, 21 de Mayo de 1807. 

Antonio Pereira. 3 



Sefior Comandante de està piazaSir Gore Browne». 

De la manera y forma corno deben dirigirse las 
siiplicas: 

«El Cabildo ha leido con todo aprecio la carta de 
V. S. de 21 del cernente en que se sii've instruirle de 
la contestacion que à consecuencia de órden del 
sefior Gobernador ha tenido à bien dictar sobre el me- 
morial que indica presentaron à V. S. algunos co- 
merciantes de està Ciudad, con motivo de una carta 
■^-"igidaàellos por los Agentes de Presas; y queda 

> hacerla saber à los interesados suscritos en el 

imorial que V. S. le incluye, y por consìguiente en 
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que todas las instancias y sùplicas que quieran diri- 
gìr à V. S. los habitantes espanoles lo verifiquen por 
conducto de este Cabildo y en lengua espafiola. 

Dios guarde à V. E. muchos aìlos. 

Sala Capitular de Montevideo, 23 de Mayo de 1807. 

Lorenso Vlivarvi. 

Seiior Tetiiente CoroDel Secretarlo Militar don Enri- 
que Torri^ns». 

El Cabildo avisa que se va à proceder à imajiere- 
monia religiosa y agradeciendo las buenas disposi- 
eìones de las autoridades Britànicas: 

Con la mayor complacencia leyó este Cabildo la no- 
ta de V. S. de hoy j con la misma me eucarga le 
manifieste que efectivamente mafiana es un dia fijado 
para una grande procesion religiosa, segun se le pa^ 
ticipó al Exmo. seiior Comandante delasfuerzas por 
autoridad particular: que el motivo de dejarse de ha- 
cer pilbltca, nace solamente de no haberse hecho los 
preparativos necesarios y acostumbrados por dudar- 
se si entregarla la Iglesia en tiempo «porluno para 
elio; y no por otra causa; pues el Cabildo y todos ha- 
bitantes espafioles estàn bien satisfechos de las efica- 
ces y cristianas disposiciones que S. E. ha tornado y 
toma para que se guarde el debido respeto à la reli- 
gion por las tropas Britànicas, y es increible que haya 
alguno que le cerque el mas minimo recelo en està 
parte porque las continuas demostraciones de S. 
han hecho conocer aun à los de mas escaso enten* ■ 
mientos su caràcter cristiano. 
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Reconocidos estón todos de los justos deseos de 
S. E. y este Cabildo en mayor grado por las finas ex- 
presiones que le insinua de que la funcion indicada 
se haga mafiana: pero las expresadas causas le 
comprometen el sentimiento que le cerca de no poder 
compiacer ni llenar à gusto de S, E, en este punto. 

No obstante puede à V. S. asegurarle que se harà 
dentro de la Iglesia con la misma solemnidad, y que 
los habitantes quedaràn eternamente satisfechos y 
al mismo tiempo que para la sucesiva se practicarà 
en los términos acostumbrados. 

Dios guarde à V. S. muchos afios. 

Sala Capitular de Montevideo, 27 de Mayo de 1807. 
Antonio Pereira. 
Sr. Coronel Secretano Militar don EnriqueTorreos»* 

Expresa el Cabildo los sentimientos de honor y 
lealtad de que estaba animàdo: 

«Sobre cosaalguna debe descansarmas el Exmo. 

sefior General en Jefe que de la fidelidad de los 

sentimientos y del honor de este Cabildo; cual- 

quiera de sus individuos quedarla confundido y 

horrorìzado de si mismo si iiicurriera en la debilidad 

de dar un paso contrario al distinguido puesto que 

ocupa; fueron todos ieales à su Rey, ba^jo cuya do- 

minacion nacieron; jiiraron ahora la misma lealtad à 

,ro soberano porque las circunstancias de la fuerza 

I exigieron asi; no es posible que falten à su jura- 

ento y su palabra de honor, y léjos de hacerlo prò- 



170 LA IKVASIOH INGLE9A 

curaràn imprimii' igual idea en todos sus vecinos 
sin necesidad de que V, S. les haga este cargo. No 
diida que el pueblo piense de la misma suerte y cree 
con firmeza que aunque él tenga deseo de volver é su 
antiguo gobierno no sera capaz de hablar una sola 
palabra que se dirija à tal intento. No por esto se di- 
ce que absolutamente no se encuentre un traidor, 
habrà quizàs algunos, seràn muy pocos, y ellos se 
cautelaràn de los buenos espafioles comò de los mis- 
mos ingleses. 

Este Cabiido no puede evitar que entrenen el pue- 
blo personas extrafias que induzcan sospeuh^ el 
Gobierno tiene todos los auxilios de que carece el 
Cabiido y le sera fécil castigar aquellos que no se 
presentasen, lo cual seria muy justo.. 

Se mandaron fijar nuevas proclamas de que acom- 
pafla à V. S. un ejemplar impreso. 

Dios guarde à V. S. muchos aììos. 

Sala Capitular de Montévideo, 28 de Mayo de 1807. 
Antonio Pereira — Lorenzo Viivarri. 
Seflor Comandante Sir Gore Browne». 

Presenta un reclamo sobre impuestos: 
«Exmo. seiìor: 

Los propietarios de las pulperlas de està Ciudad 
miran corno insoportable la carga de 120 pesos al afio 
que les està impuesta: suplican que V. E. de su si- 
tuacien, y este Cabiido acompaìia la Representaci"" 
que hicieron al efecto para que V. E. se digne conc 
derla si lo tuviesepor conveniente. 
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Elio es constante que el pùblieo viene à sufrir todo 
el peso de oste impuesto sobre los alimentos necesa- 
rios para la vida, cuales son el pan, la grasa, el acei- 
te, miniestras, jabon, velas, lefla, carbon, etc, cuyos 
frutos se venden todos en las pulperias y no en otra 
parte: necesariamente han de subir rancho de precio 
todos estos artlculos porque de ellos sin remedio de- 
ben salir las cantidades nuevamente impuestas. Los 
consumidores sienapre seràn los mismos; el mimerò 
de pulperias sera mas corto, y por esto mismo ni se- 
ràn tan buenos los alimentos ni tan baratos, porque la 
mayor concurrencia de vendedores aumenta la abun- 
dancia y la equidad de precios, junto con la buena 
calidad de los abastos: la embriagùez ni los excesos 
que resultan de ella, no seràn minorados; solo se 
conseguirà que habiendo menor numero de pulperias 
en adelante haya mayor nùmero de viciosos en cada 
una de ellas; de modo q_ue si ahora, habiendo cien 
pulperias en adelante concurren à cada una cuatro 
compradores, despues concurriràn ocho no habiendo 
mas que cincuenta y asl à proporcion pero todos 
compraràn mucho mas caro que antes. 

El Cabildo conocia bien estos ìnconvenientes àntes 
de mandar fijar las proclamas sobre el asunto; quiso 
representarlo à V. E. pero le retrajo a dar ese paso el 
temor de molestar su alencion, 

Dios guarde à V. E. muchos anos. 

Sala Capitular de Montevideo, 27 de Mayo de 1807. 
Antonio Pereira. 

:mo. seQor General Sir Juan Whitelocke». 
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Sobre desacatos cometidos en el tempb eì Cabildo 
se expresa asi: 

«Exmo. seflor: 

El sefior Cura Vicario de està Ciudad dirigió a es- 
te Cabildo la carta que incluimos à. V. E. para que se 
sirva atender las razones que expone y disponer que 
se contengali en lo sucesivo los excesos de que se 
quejajustamente dichoseRor Vicario y que son tan 
abominados de V. E. y tan contrarios A siis rectas, 
justas y amables intenciones. Con efecto, desagrada- 
ron mucho al pueblo, las posturas ìndecentes, las 
risadas y desacatos que refiere el Vicario, cometidos 
eii el Tempio por varios ingleses que quisieron con- 
currir el dia de anteayer, juéves de està semaiia. 

Es cosa que irrita infinito ver que en aquel lugar 
sagpado destinado solo para, adorar al verdadero Dios 
y al tiempo que los fieles estàn juntos en oificion con 
cànticos j alabanzas al Ser Supremo, se ontre un 
horabre adentro para ponerse à corner pan y manteca, 
que ne pudiera hacer mayor desprecio si eiurase en 
un lupanar ó casa de rameras pùbiicas. El Cabildo 
crée que si se hiciera otro tanto en Consta ut inopia, 
cuando los musulmanes sacan el estandaitc; de Ma- 
homa en un momento harian pedazos al que tuviese 
el atrevimiento de burlarse de sus desptcciables ri- 
tos. Pero, V. E. que està dotado de esquisitos pren- 
ci pios, que abominala iniquidad y que le anima 
corazon recto sabrà poner remedio à tales desón 
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nes haciende respetar su autoridad y superiores dis- 
posiciones. 

Dios guarde à V. E, muchos anos. 

Sala Capitolar de Montevideo, 30 de Mayo de 1807, 

Antonio Pereira — Lorenzo Vii- 
varri — Francisco Juanicó — 
Juan Antonio Bustillos — Jo^é 
de Or tega. 

Sr. General en Jefe Exmo. Sr. don Juan Whitelocke». 

En otra causa contenciosa exhibe las siguientes ex- 
plicaciones: 

«Exnio. sefior: 

El Presidente del Cabildo y Juez de Comercio en 
està Ciudad, obedeciendo con su mayor respeto la 
Superior disposicion de V. E., dice: que habiendo 
deraandado don José Pintos à don Antonio Neto, se 
resolvió el asunto mandando que el segundo pagase 
al primero corno capitan de un buque de su consigna- 
cion los meses que estuvo aqui detenido por causa 
suya à razon de cuarenta pesos al mes y que cuatro 
cajones con seiscientas y cuarenta libras de cascari- 
lla que Neto habia vendido al capitan con formai pa- 
'**.bra y condicion de que se la daba al costo principal 
)lo debJa abonarla à cuatro reales ó de no confor- 
larse Neto con ese precio que recibiese la cascarilla 
jedando sin efecto el trato pues el capitan le con- 
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venció y lo confesó Neto que él habla comprado la 
cascarilla à cuatro reales engafiando al capitan y ase- 
guràndole qne le costaba & ocho, quien sin tener 
inteligencia en este articulo, ni en sus diferentes 
calidades, y suponiendo que Neto la tenia la tomo 
bajo la btiena fé qne seria equitativo y ventajosd el 
precio de ocho reales a que le aseguraba haberla 
comprado con mucha mayor partidez, sobre cuyo en- 
gafio que debió ser castigado. Solo fué reprendido 
Neto, quien tuvo la sandez de contestar que al comer- 
cianfe le era liciio mentir para vender bien. 

Couformadas las partes con la determinacion dei 
Juzgado, recojió Neto à su poder los cuatro cajoaes 
de cascarilla porque lo estimarfa mas ventajoso que 
darla a cuatro reales libra. Concluidd en està parte 
la cuestion trató de entorpecer el pago comò acoscum- 
bra hacerlo con otros acreedores, dando él solo mas 
que todos los demàs comerciantes, y al efecto pre- 
sentò un escrito con una contra-cuenta de que no 
habló palabra al tiempo de la primera demanda; pero 
comò el mèrito breve y ejecutivo que adquirió aquella 
cuestion resuelta y consentida por las partes no de- 
be interrumpirse por nuevas cuestiones, se le mandò 
segunda vez pagar y que depositase el dinero para 
despues entrar à oir à los dos en juicio verbal sobre 
la nueva cuestion. 

Finalmente apeló para la Superioridad de V. S 
y se le negò la àpelacion, reservando el Juzgado, pi 
ra demostrar su respeto à la antoridad de V. S. me 
nifestarle las razones que concurrlan para està negt 
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tiva; pues los Jueces debeii mandar y no estón oblì- 
gados ii dar las razones de sus dìsposiciones à nadie 
mas que à los superiores, à los otros no les teca mas 
que obedecer. 

Estando mandado por punto general que las cosas 
sigan de la misma suerte que àntes, reservàndose 
solo V. E- para si las apelaciones que uorrespondìan 
a las Audiencias y à los Vlreyes, por està regia no se 
pudo conceder la apeJacion por recaer sobre una cau- 
sa ejecutiva, en la cual no se deben suspender las 
providencìas del Juez de quien se apela; y solo todo 
queda suspenso esperando la resolucion superior 
en las causas ordinarias. 

Ademàs de està razon hay la de estar prohibido en 
el Juzgado dei Comercio conceder apelaciones sobro 
negocio, cuyo valor no exceda de mil pesos, en el 
cual no debe entender ningun otro Juzgado Superior. 

El negocio, pues, en cuesUon es de diez y seis me- 
ses escasos de salario que à cuarenta pesos importali 
640, mas 622 libras de cascarilla^ cuyo verdadero va- 
lor à cuatro reales libra es de trescientos once pesos; 
ambas cantidades componen la de nuevecientos cin- 
cueiita y un pesos, y de aqul resulta que falfa à la 
verdad Neto en decir que excede con mucho el plelto 
del valor de mil pesos. 

Finalmente Neto se resienle de que el Juzgado no 
"ìsulte sus jprovidencias con las abogados, y quizas 

juisiera que estos gobernasen à los Jueces porqac 
le quedaban esperanzas à otros recursos que no 

ìde alcanzarde larectitud de los Magistrados. Los 
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abogados adocenados de que siempre hay mas abi 
dancia que de los buenos; escriben muchos pliefl 
de papel llenos de cosas insustanciales, iiiconduceny 
y supértluas; se alimentai! sobre la mina de los Hfl 
gantes à quienes siempre les sale mas vcntajoso p 
der los pleitos eii sus principios que ganarlos al 
De todo esto pueden dar à V. E. una idea aunqd 
muy ligera los escritos de Neto en el expodieiite qa 
acompafio y que me motiva este informe. 

Los abogados son tan odiados en el c< )mercio qa 
està prohibido exirechamente a todo negociante i 
lerse de ellos para sus pleitos; sin embargo el^ 
consiguen algunas veces defender & las partes, 
tanto que este Juzgado pueda tener certeza de ( 
alguno lo haga para poderlo corregir y penar: 
greidos con su facultad creen que ellos solos posw 
el secreto de acertar en la administracion de Justid 
y de conocer quien de los litigantes tiene razon, co^ 
si las leyes, siempre fundadas en ella, no fucsen e 
paces de entenderlas mejor un comerciante solo con' 
leerìas con tal de que éste tenga mas talento y des- 
cRrnimiento naturai.— Montevideo/Mayo 39 do 1807. 

Antonio Pereira. 
Exmo. seflor Sir Samuel Achmuty. 

Sobre entrega de algunps artlculos dcpositados ó. 
sus duefios: ■ 

«Exmo. sefior: 
Cuando las tropas de S. M. B. amenazaban dea 
de Maldonado atacar por tierra està plaza much 
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vecinos deextramurosdeellaquisìeron poner en mas 
segaridad los frutoscon qui; se hallaban introduciéa- 
dolos eii la ciudad paracolocarlos eri los almacenes 
que hallai'on desociipados y por falta de està algunos 
vecinos, raotieroii en distìntas piezas desocupadas y 
que se estaban construyendo para'càrceles de este 
Cabitdo y otras oficinas, algunas partidas de carne 
tasajo, barrilHS de carne salada y touioo; ya se entre- 
garon algunas partidas muypequefias d distintos de 
sus propietarios y aun bay la mayor porcion existen- 
te. Los dueùos de dichos frutos que los pusieron en 
casas particulares, dispusieron de ellos a su volun- 
tad sin que persona les haya incomodado; pero no 
sucede lo mismo con los que se pusieron en al Cabil- 
do; pues los Agentes de Presas quieren apoderarse 
de ellos y piden que los pocos que recibieron los pro- 
pietarios se les entreguen ó su valor si no estàn e.tis- 
tentes. Este Cabildo (no alcansala rason quepueda 
haber para qua se quieran apresar eslos articulos) 
Io hace presente a la Superior Justificacion de V, E. 
esperando se digue ordenar à dichos Agentes que no 
impidan a los propietarios el libre uso de estos arti- 
culos comò lo espera el Cabildo de la bondad de V. E. 
Dios guarde a V. E. muchos afios. 
Sala Capitular de Montevideo, 2 de Junìo de 1807. 

Anéonio Pereira. 
me. seiìor General en Jefe Sir Jobn WhitelokeH. 

Qforma de de las pei-sonas que acùrapaùaron al 
-cita britànico;— 
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mEu el instante que en este dia recibió este Cabildo 
el ofieio de V. S. fecha del catorce, paso las órdenes 
que le previene al cirujano don Juan de Molina, al 
fisico don José Guezze y al reverendo Padre Guardian 
de San Francisco, expresados al màrgen de dicho ofi- 
eio, para que lo's dos primeros acompaflen al ejémto 
Britànico, y al ùltimo para que nombro con el mismo 
objeto un Religioso à fin de que los espafioles que 
caigan prisioneros y heridos tengan el socerro espi- 
ritual y medicato que desea la muy humana conside- 
raclon de S. E., àcuyas órdenes he mandado ae pre- 
senten los citados nombrados sin retardo. 

Dios guarde à V. S. muchos aiios. 

Montevideo, Junio 17 de 1807. 

Antonio Pereira. I 

Sefior Secretano Militar don EnriqueTorretis». . 1 

«Pasada, segun indiqué à V. S. con fecha de aver 
por contestacion à lo que con la de catorce previno 
este Cabildo de órden del Exmo. seflor General, la 
conveniente al cirujano don Juan Molina y fisico don 
Carlos José Guezze para qne acompaflen al ejército 
Britànico y se presentasen inmed latamente à este fin 
àdisposicion de S. E.; han expuesto por el adjunto 
memorial y originai ofieio que acaban de pasar à este 
CabildOj la imposibilìdad en que se hallan de p ir 
desempeilar la comision que se les confiere; y lo i- 
rìjo à V. S. para que en vista se sirva trasmitir'' il 
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Superiop conocimionto de S. E, y tenga à. bien deter- 
minar lo que fuere de su raayor agrado. 
Dios giiarde a V. S. muchos aflos. ^^^^ 

Sala Capitular de Montevideo, 18 de Junio de 1807. 
Antonio Pereira. 
Sefior Secretarlo Militar don Enrique Torrens». 

Espresa las difìcultades que se podrìan suscitar J| 

para conceder apelaciones en caso de competencia. jk 

wExmo. sefior: ^ 

Llega el caso de que V. E. segun entiende este Ca- fl 

biido se ausenta de està Ciudad, y los Jueces de ella, 3 

estan acostumbrados por las Icyes del reino, é, no re- 3* 

conocer otro Superior que revoque sus determinacìo- 
nes en materfas de Justicia, mas que los seflores Vi- 
reyes y Reales Audiencias, Se hallaràn embarazados 
sobre si deberàn ó no conceder ias apelaciones a otra 
autoridad que no sea la respetable de V. E.; y podràn ^ 

ofrecerce competencias sobre si deben ó no sujetarse S 

àlas resoluciones en materias contenciosas al Jefe >i 

Militar à qiiien V. E. se sirva dejar el mando de la ^ 

plaza. Y para evitar todo tropiezo en este punto que 
produzca disgustos y cuestiones, suplicamos à V. E. 
se sirva aclarar lo que estime conveniente. 
Dios guarde a V. E. muchos arios. .' -i 

'.ala Capitular de Montevideo, Junio 18 de 1807. . \ 

Antonio Pereira. - j 

mo. seflor General Sin John Whitelocke» . 

.iforma en una causa criminal: 
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■■■■-^ 
«Exmo. sei^or: '"^Sjj^l 

Paso àmanosde V.E. los adjuntos autos sieguidos 
eu mi Juzgado centra Felix Pardo, por apciacion que 
éste interpuso para la Superioridad de V. E. La cau- 
sa principal de su prision es la de ladron declarado 
portai en autos distintos, cuya sentencia acompano 
en copia autorizada. 

Hallàndose preso en la ciudadela cuando cntraroQ 
las Armas de S. M. B. en està plaza, fué (^onducidoà 
bordo comò todos los demas de su clase; à poco 
tiempo consiguió venirse à tierra. Resulta que piiso 
el pasquin que va por cabeza de autos, aunqiie toda- 
via no està probado, se sigue està causaparaimpo- 
nerle està pena correspoiidiente à, los dos delitos; 
pero comò las leyes del reino aunque justay y sabias 
establecen muchas reglas que dilatan la eoiiclusion 
de los procesos porque se dirigen A esclarecer biea 
los delitos àntes de aplicaries las penas, ])or esto es 
que ami no se concluyó la presente causa. 

El sefior Comandante de la plaza quiere que ella se 
finalize con demasiada prontitud tanto que dio de 
plazo basta el lùnes inmediato, diciendo que solo 
aguarda que Hegue dicho dia para mandarlo poner 
en libertad; yo creo que su seflorla estarà autorizado 
por V. E. para tales casos; porque este Juzgado f^tà 
muy cierto de la moderacion y arreglados proci - 
mientos de dicbo sefior pero un golpe de autorii d 
semejante; jamàs tuvo facultades para ejeicitarlo r- 
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I bre IftS Jiisticias el Jefe ó Tribunal espafiol de mas 
alta eleuacion. Sobre todo la iategrida;d de V. E. de- 
terminarà lo que fuere de su Superior agrado, 
Dios guarde à V. E. muchosaRos. 

Montevideo, Junio 10 de 1807. 

Antonio Pereira. 
Exmo. sefiop General en Jefe Sir John Whiteloke». 



IV 



El invasor Brìtànico se dirijió à las autoridades 
de Buenos Aires, intimàndoles que habiéndose po- 
sìcìonado de la plaza de Montevideo, y constandole 
los malos tratamientos, que bajo falsas suposiciones 
Ics espaiioles usaban .eoo Ics prisioneros ingleses; 
amenazaba en tal caso con las mas formales re- 
presalias. 

He àqui eì tenor de la nota que fué exliibida. 

Montevideo Febrero 36 de 1807. 

Seilor ó seflores — Ustedes deberàn sabei- In toma 
de està plaza por las tropas bajo de nuestia^ órde- 
nes y probablemente habràn side informados de la 
fcxtraordinaria suavidad manifestada à los liabitan- 
tes de està ciudad enei momento del asalto. Susvi- 
das, su relijion y sus propiedades se han conservai^- ■' 
sagradas, y estan ahora bendiciendo la bora que 1 
sacó de un estado de anarquia; y los puso bajo 
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suave gobiemo de nuestro Augusto Soberano. Los 
prisioneros tomados couarmas se estàn tratando con 
carino, d los olìciales se les dà libertad bajo su pa- 
labra, y a aquellos particulares que son habitantes 
del pueblo se les perraite volver à sus famiUas. Unos 
actos de bcneficencìa corno estos suavizan los horro- 
res de la guerra entre Hs naciones civilizadas y habia- 
mos esperado encontrar nuestros prisioneros igual- 
mente bien tratados por una nacion que ha sido 
ramarcable por la buena fé y alto honor. 

Nos hemos engaflado grandemente. Sabemos aho- 
ra por la mejor autoridad que se ha violado una 
solemne capitulacion, que nuestros prisioneros han 
side maltratados, algunos de ellos asesinados, los 
mas sino todos, dejados sin siis pagos, y que han 
raarchado lejos à lo interior del pais, bajo unos ri- 
gores é incomodidades de que se resiente la hu- 
manidad. 

^Y à que efecto es este desvio de las leyes de las 
Naciones? 

El nùmero de prisioneros en la posesion de vds. 
es niuy pequefio comparado con nuestra fuerza, pa- 
ra influir en los movimientos. Ustedes de consi- 
guiente han infi'injido una capitulacion sin beneficio 
para vds. mismos, su tratamiento ha de ser resaltado; 
consiguientemeiite ustedes esponen sus parientes y 
amigos à rigores no necesarios. 

rtificante, corno es à nuestros sentimientos y à 
la Tianidad, tenemos un derecho de hacerlo, y es 
pr que lo hagamos. Despues de està solemne 
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apelacion al honor y é los sentimientos de ustedes 
aseguramos que los prìsìoneros que estan con noso- 
tpos se mandaron à Ingiaterra A no ser que la Ca- 
pitulacion de Buenos Aires se ponga en fiierza y 
nuestros prisioneros se devuelvan. 

Tenemos justa causa de quejarnos de los habifan- 
tes de Buenos Aires, pero cuando oonsideramos 
lo queha sufrido esa ciudad, causa nuestro enfado 
y deseamos encarecidamente aliviarla de ulteriores 
padecimientos. Salvemos la dolorosa necesidad de 
marchar contra ella, y de ser testigos de su ruina. 

Ofrecemos à ustedes sus leyes, su relìjion y pro- 
piedad bajo la proteccion del gobiemo ingles. 

Tenemos el hoiiM" de ser etc. 

Carlos Sterling. 
Samuel Achmuty. 

No se dejó esperar la contestacion del Real Tribu- 
nal y fué està. 

Sefiores Generaies: 

Cuando este Tribunal considera el orijen y moti- 
vos que han obligado à VV. EE. à dirijirle su nota 
de 26 de Febrero próximo pasado, ni estrailo sus 
soHcitudes ni le hacen efecto alguno sus amensizas. 
Lavergonzosa fuga del Mayor General Guillermo 
Carr Berresford y del Coronel Pack nuestros prisio- 
neros, que abandonando su honor quebrantandc i 
palalffa que sobre el tenian dada, y se tra^ada" i 
ctendestinamente à esa ciudad, es la causa de ■ ì 
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VV. EE. se manìfìesten penetrados de un tejido de 
falsedades, comò el que contiene la refenda nota. El 
mismo honor de VV. EE. se resiente de confesarlo; 
pero nosotros estamos convencidos de elio y quere- 
moK hacerle la justicia de que no la pueden negar, 

Es en primer lugar falso, que cuando està ciudad 
fué reconquistada, hubiese intervenido pacto ó con- 
dicion lejUima que merezca este nombre entre el Co- 
mandante de nuestras armas y el Mayor General 
Berresford, 

Las capitulaciones se hacen siempre con las ar- 
mas en la mano mediando algun intérvalo de suspen- 
sion entretantp se arreglan los articulos y en ellos 
se confirman los principales contratantes: nada de 
està intervino en nuestro caso,- antes bien el mismo 
mayor Greneral no puede negar si procede de buena 
fé, que se rindió à discrecion y que puso en ejerci- 
cio aquellas demostraciones admitidas entre las na- 
ciones cultas para acreditarlo, sin necesidad de ocur- 
rir a otros comprobantes y justiflcaciones, si dicho 
mayor General capituló, jà que fin pudo si hubo con- 
dii-ion el haber arrojado piiblicamente, comò lo hizo 
SII ospada despues de haber visto, que era de nìngun 
fruto el ver la bandera parlamentajia, y aun de 
nnfstro mismo pabellon que sucesivamente hizó en 
la fortaleza donde se habia encerrado y cuyos muros 
se cmpezaban à asaltar? Si despues ha aparecido 
,lf,'una capitulacion, ese fué un pacto privado muy 

osterioràlarendicion obra de la astucia con que 

l mayor General logró sorprender la generosidad y 
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buena fé del sefior don Santiago Liniers^ a quien hi- 
zo creer algunos dias despues de la reconquìsta, que 
semejante papel no surtiria otro efecto, que el po- 
nerse a cubierto en la corte, y por ultimo, lo que no 
tiene duda, es que hallàndose este punto remitido à 
la direccion de nuestros Soberanos, nada podemos 
numerar ni por consiguiente los prisioneros ingleses 
pueden salir de los destinos en que se hallan. 

El mal trato de los ofìciales y tropa es otra false- 
dad con que VV. EE. han sido sorprendidos y en- 
gaiiados. Para con los primeros y principalmente con 
el mayor General^ se han usado consideraciones que 
seguramente no hubieran logrado de ninguna otra 
nacion: las pagas de sus asistencias han sido muy 
puntuales. Sus equipajes se les han restituido Inte- 
gros, siendo constante, que en ellos se contenia par- 
te del dinero que tomaron à su entrada: han viyido 
con una libertad absoluta à que no han sabido cor- 
responder; y de nuestras condescendencias no son 
pequenos los perjuicios que han resultado. Fué pre- 
ciso sacarlos de està ciudad, porque ya se admitió 
en ellos una conducta muy impropia de hombres de 
honor, pero siempre dìspensàndolos cuantas como- 
didas y alivios cupieran en nuestro arbitrio. El ma- 
yor General fue destinado à Lujan, lugar poco dis- 
tante de està Capital con otros siete ù ocho ofìciales 
e^cojidos por el y alll fueron sus ocupaciones las 
mismas que habian tenido en la ciudad: su aplica 
cion continua fué la de seducir con artificio y disimu 
lo à cuantos le trataban fomentando un partido de ir 
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subordinacion éindependencia (bienqiie sin fnito) y 
constituyéndoseenlaclase de un verdadero reo de 
Estado, y esto fué lo que obligóà que se tratase de 
mtei'iiarlo con los ofìciaies que lo aconapanaban à 
otra parte mas distante; Hegando nuestras conside- 
raciones al estremo de que auii eii semejantes cir- 
cunstaiiriay para que solo se moviesen deLujan ocho 
oficiales incluso el Mayor General, se gastaron dos 
mil pesos, invirtiéndose mucha parte de està suma 
en procurar la desencia y comodidad del ùltimo. 

Si (jste hubiese dicho àW. EE, que desde el 27 
de Junio en que està ciudad tuvo la desgracia de que 
sepoaesioaase de ella, deja perecer y morir carga- 
dos de miseria à todos los ofìciaies prisioneroa sin 
socorrerlos con un solo real, si les hubie:5e confesa- 
do sus delincuentes ocupaciones, y si procediendo 
con la buena fé que caracteriza al hombre bonrado, 
les htibiese confesado lo que en órden à su tràt*- 
miento y el de sus otìciales queda espuesto, y s« 
acreditara en lag cortes de Europa con doeumentos 
incontestables, sin la menor duda habian W. 
EE. destituido su procedimiento, y su nota hubiera J 

sido concebida en términos muy diversos. 

Es verdad que algunos de los ofìciaies destinados 
à Lujan fué muerto por algun mal hechor de los que 
nunca falLan en todos los paìses cuyo ecceso es pre- 
ciso atribuirla a la falta de prudencia con que se 
ce -jia'i los otìciales, alejàndose de sus desti- 
n( '"lin hacerse respetar por medio de sus at-mas, 
qi e les permitieron jenerosamente para iguales 
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casos: pero no puede ne^r el Mayor General cuanto 
ha sido nuestro sentimiento y cuantas dilijencias se 
han practicado para descubrirlo y castigarlo, ni tam- 
poco que desde entonces se pusieron à los demas 
algunos soldados para que los custodiesen y defen- 
diesen suspersonas de todo insulto, lo que no dejó 
de influir para retirarlos tambien à mayor distancia. 

A la conducta que ha observado entre nosotros el 
Mayor General Berresford es muy conforme y de 
consiguiente la promesas que VV. EE. nos hacen de 
nuestras leyes relijibsas y propiedades bajo la prò- 
teccìon del gobierno Ingles y està es una ofensa con 
que VV. EE. lastiman el alto honor que sin tener la 
menor\gracìaconfiesan ànuestra nacion, de la cual 
no podemos desentendernos: — el caràcter espafiol 
solo aprecia sus propiedades y vidas para emplear- 
las en el servicio del Rey y de la Patria. 

El vecindario de Buenos Aires es el mas fiel à* su 
Soberano de cuantos conocen està dominacion, y 
agradablemente sujeto à ella se lisonjea con el desco 
de sacrificarlo todo en obsequio de su lealtad: las 
tropas numerosas que las sostienen, estan dispues- 
ias y preparadas a la defensa mas rigorosa sin que 
las avanzadas comunicaciones con que VV. EE. 
han creido debilitar el amor a nuestro Rey, sean ca- 
paces de producir otro efecto que el de la justa in- 
dignacion que darà à todos una nuova enerjia para 
revestir cualesquiera fuerza son que intenten des- 
truir nuestra felicidad. 

Ultimamente no podemos omitir manifestar à V\ 
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EE, que parecia muy conforme al decoro de la na- 
cion britànica que el Mayor General Berresford y el 
Coronel Pack se restituyan a su puesto de honor, 
sobre cuyo pàrticular bara la debida reclamacion el 
senor Comandante General de armas don Santiago 
LimerSj con quien deberàn VV. EE* entenderse en 
todas las materias de guerra, p^a lo cual se balla 
autorizado. 
Dios guarde à VV. EE. muchos afios. 
Buenos Aires Marzo 2 de 1807. 

Exmos. Sres — LucanMunozy Cuberò — Fran- 
cisco Tomas de Atiguategui— 
Juan Bazo y Ber ri — /, Mar- 
quez de la Piata — Manuel de 
Velazco — Manuel de Villota 
— Antonio Caspe y Rodriguez. 
Exmos senores Comandantes Generales. 

Tales fueron las notas cambiadas por los Genera 
les Ingleses y las autoridades de Buenos Aires. 

A consecuencia de està mala inteligencia provo- 
cado en gran parte por la deslealtad del Coronel Pack 
y de sir W. Berreford, quienes fugaron de su cantivi^ 
dad, faltando a su comprobiiso de honor; fueron remi- 
tidos a Inglaterra los prisioneros de guerra Espanoles 
que habian sido tomados en el asalto de la plaza de 
T^ontevideo, Ruiz Huidobro y muchos gefes caracteri- 

,dos y personas notables fueron del numei'o de ellos. 

Entre tanto los Ingleses estendian la linea de su 

)minio en la Banda Orientai y marchaba una fuerte 
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division à la campafia para ese objeto à cargo de 
Sir Pack y otra al mando de Berresford, qaien volvia 
de nuevo à figuraren el teatro de los sucesos de la 
conquista. Los resultados no fueroti deltodo satis- 
factorios, porque aunque dominaban fàcilmente, las 
' hoSHlid'adesnd césaban ni un solo momento en las^ 
.pohiacionesqua peetendian subyngar Ics doraina- 
dores. 

Los excesos de las fuerzas Britànicas en Ics pue- 
blos de campo, fueron tambieii causa priiicipa! en 
esas hostilidades, pues aun en algunos pequeflos 
templos se cometieron algunos actos que merecieron 
despues la desaprobacion delos gefes superiores. 

ÀI tener noticia en Buenos Aires de los sucesos 
transcurridos en Montevideo que hemos relatado la - 
■inrde la pobfecion Ilegó à su colmo. 

LinieBS ^ae habia sido despachado con mi! yqui- 
nientos hombres habia infructu osamente atravesado 
la campafia Orientai pai-a protejer a Montevideo, y 
apesar de su ardoroso deseo de librarla de eaer en 
las garras del poder estranjero, habia llegado tarde y 
cuando ya era inùtil toda resistencia; y cornpren- 
diendo las amenazas que pendiàn sobre Buenos Ai- 
res, regresó nuovamente à aquelia ciudad para or- 
ganizar los elementos de su defensa. 

EI pueblo anonadado corno es de consiguicnle por 
la toma de Montevideo, invadeó el Cabildo pidienf' 
la sustitucion del Virrey y su prision, de ose homb 
funesto en aquellos desgraciados sucesos. 

El Cabildo en la mayor perplegidad no se anima! 
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en cargar con la responsabilidad de tal acto, y enton- 
ces en lina segutida junta popiilar se pronunciò pù- 
blicamente aquella medida, que debia haberse torna- 
do con mucha mas anterioridad para felicidad de 
estos pueblos, y no se hubiesen tenido que lamentar 
tan reiterados contratiempos y desgracias. 

La organizacion de los Irabajos de la defensa se 
hicieron entonces activos, siendo el alma de ellos el 
alcalde Àlzaga — y el brazo que organizaba y ejecuta- 
ba Liniers. 

En ese intérvalo vino la aprobacion de gobierno 
de la Metropoli del proceder contra Sobremonte, 
negando de incognito don Javier Elio quien investia 
el caràcter de Comandante General del Rio de la 
I*]ata. Pudo burlar la vigilaiicia de los enemigos 
y trasladàndose à Buenos Aires, se hizo recono- 
cer en su rango; siendo comisionado para ir a ba- 
tir Coronel Paek que se hallaba en postcion de la 
Colonia del Sacramento. 

Elio lo intentò pero en vano. Dos voces asaltó 
aquel punto pero fué desgraciado, teniendo que re- 
troceder y abandonar la empresa que se le habia en- 
comendado. 

El tiempo cofria y era cada vez mas inminente el 
peligro que corria Buenos Aires. Los Ingleses en- 
vaiiecidos por su triunfo sobre Montevideo, y robus- 
'icidos por las fuerzas que habian Uegado con el Ge- 
lerai Whitelocke se aprestaban para el afaque sobre 
luenos AireSj cuya empresa no podian esperar un 
m sèrio contraste corno el que sufrieron sus armas. 
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Reunida toda la espadicion inglesa en el Rio de la 
Piata— espedicion que hemos detellado; el gene- 
ral "Witelocke que debia asumir el mando sapremo 
de aquel ejército, — disposo que para operar sobre 
Buenos Aires quedarà de guarnicioii al sosteii de la 
plaza de Montevideo una fuerza comò de dos mil y 
■quinientoshombres, — al mando del Corone! Bi'owne. 
Y partieado de este puerto el 21 de Juniia el iiimen- 
so convoy de ciento y tantas velas que transpoitaba 
el grueso del ejército que formata aquella formida- 
ble espedicion compuesta de cerca de doce mil hom- 
bres, Whitelocke desembarcó à los pocos dias de 
vi^e en la Ensenada del Barragon. Destacó alganas 
fuerzas de vanguardia à las órdenes del general 
Gower, y poniendose en marcha con él grueso del 
ejército se encaminó al Paso de Burgos. 

No debia tardar mucho tiempo en medirse las ar- 
mas de los contendentes pero en aquella ocasion de- 
bia prevalecer el poder Britànico Uevàndose la gloria 
del triunfo. 

Liniers a la cabeza de cerca de siete mil hombres 
y graudotacion de artilleriase propuso inleii-umpir 
el paso al ejército enemigo saliéndole al encueiitro, 
y al efecto se situaron en el Riachuelo paia pri- 
var que fuese vandeado, pero el enemigo consi- 
guiendo realizarlo, Liniers se vió en el caso^ de icpa- 
sar el Puente de Barracas y de marchar à situarse 
en los Corrales del Miserare, quedando encai'gar'' 
Balviani de defender en caso deun ataquelaciiidat.. 
reconccntrando sus fnerzas sobre ese punto. 
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K Les iiigléses contiiiuaron su mai'cha sin interrup- 
Kt cion eii persecucion de Liiiiers, y alcanzàndose am- 
Br bos ejércitos conteiideiites entraron en batalla, con 
■ gran impetu y resoluccion; pero la consecueocia 
W corno heraos dicho fué la den-ota de las fuerzas espa- 
fiolas, habiendo perdido en la accion todo el trcn de 
artilleria, perdida verdaderamente sensJble en cua!- 
quier momento y mucho mas cnando taii iiiminente 
peligro corria la ciiidad de Buenos Aires. 

El efecto moral y material fué de consideracion 
por aquel desastre, Los ànimos abatìdos, desespera- 
ban del éxito de la defensa. — Pero un hombre tan 
solo fuó bastante para inflamar el patriotismo de los 
defensores de la ciudad, y hacer recobrar loa brios y 
el valor amortiguado. Ese hombre fué don Martin de 
Alzaga quo sobrepujàndo en una decìsion estraor- 
dinaria y en un patriotismo digno del mas grande 
elojio historico, disposo todo para una heróica resis- 
tencia. 

Con una actividad verdaderamente sorprendente 
opganizó los elementos suficientes de defensa en tan 
criticos momentos, y llenó todas las necesidades que ~^^ 

reclamaban aquella violentisima situacion amenaza- 
da Como vemos de ser dominada nuevamente la cin- 
dad por un poderoso, ejército enemigo. 

En medio de la mas completa orfandad en que se ha- 
l'abaBuenos Aires— dice don Miguel Lobo, justo ad- 
inistradorde las cualidades de Alzaga— y presa 
. desaliento de que en tales momentos no puede ex!- 
irse ciudad alguna, aparecio previsor, enerjico y 
tho, suaicaldedeprimervoto. is 
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Fué SU primera inspiracion, hacer iluminar ■ toda 
la poblacion, à fin de aparentar con elio al enoraigo, 
cuyas fuerzas todas creìa preparadas j prontas é, 
embestiria, unagran vijilanciade sus movimientos; 
y que asi raismo se estaba bien aparejado para con- 
trarrestarlos. 

Al propio tiempo tomo acertadas jnedidas para 
que se fuesen reuiiìendo los dispersos que habian en- 
trado y seguiaii entrando, hacìendo tambien que se 
les acudiese con pan, carne y bebida. 

Despacho emisarios à Balbiani para que inmedia- 
tamente se recojiese à laciudad con sus soldados y 
la artilleria. que le restaba. 

Enviolos tambien en variai dìrecciones para que 
buscasen à Liniers, y le espusiesen la apretada si- 
tuacion en que la ciudad se hallaba. 

Valiéndose de todo el vecindario basta de los mis- 
mós dispersos y de la poca tropa que de custodia le 
habia quedado^_hlzo abrir zanjas en todas las vias 
que à la plaza conducian y condiicen: hizo tambien 
barrear otras con sacos do lana y otros obstaculos. 
Adonde convino pianto cafiones; obro de modo que 
abundaran munìciones adonde menester eraii y en 
parte alguna de aquellas en que se trabajaba, falta- 
ron en toda la noche vivei'es con que sustentarse ni 
vino con que scatenerai vigor de Ics que asi lo se- 
cundaban. 

Y corno en tales casos cuando el movi! de todos 
de cada uno delos habitantes de una ciuda l 
y de un pais, no es otro sino el patrioti! 
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mo, y la conciencia de los verdaderos deberes qiie 
este impone, resulta màjico el efecto de un ejemplo 
tal corno al dado por don Martin de Allaga en aque- 
llanoche, una de las mas memorables de los fastos 
Bonaerenses; 6. los momentos de eslremada zozobra 
y desaliento sucedieron los del ànimo y la confianza: 
de suerte que'al despei'tar la aurora del 3 de JuUo, 
disipando la lobreguez de la noche, cncontró ya res- 
tablecido eu la capital del Piata, el impèrio del valor 
y de la. decision. 

La luz del dia alumbf ó la obra del célèbre Alcalde: 
obra de una sola noche, però bastante para detener 
al enemigo, si su ìritencion hubiese side embestir en 
elpropiodia la ciudad. 

Nonecesitabaesto mas. El resto fiabalo al nunca 
valor de sus defensores: y rio se engafió. 
Hasta aquf la referencia del general Lobo. 
Ocupemonos ahora de Linìers. Despues del con- 
traste sufrido este gefe experimentó las mas terribles 
angustias por la suerte del pueblo cuya defensa le 
estaba encomendado. 

Veamos lo que refìeren las' memorias del Principe 
de la Paz à este respecto. 

«La division del puente no encontrando à Liniere 
aquella noche y creyóndolo eh la ciudad penetrò den- 
tro sin estorbo; pero Liniers estaba fuei-a. Un mo- 
ento de confusion en que la oscuridad tenia casi 
ezclados los dos campos dio lugar à que sus tropas 
juzgasen prisionero ò muerto, y en tal estado el 
irónel Velazco repartiòles con gran trabajo en loS 
sfersos puntos esteriores qne importabanmasà la 
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defensa. Liniers paso la noche solo; por evitar una 
patrulla de enemigos de entra muchas que batjan el 
campo recojiendo d sus dispersos, dio de espuelas 
à su caballo y veigando por fuera de camino, en las 
tinieblas tomo asilo en una quinta donde paso una 
parte de la noche , noche la mas amarga de su vida, 
comò el escribió luego en una de sus partes. 

Antes que fuese dia, mas despejado el cielo partio 
à la Chacarita de los Colejiales, encontro yà rennidos 
todos loscuerpos delejercito, y la ciudad entem, ea 
donde nadie habia dormido, puesta en armas y aper- 
cibida à la defensa. 

Dos dias tardo el Inglés en preparar su ataque, 
mientras que recibia otre cuerpo de reserva de hesta 
unos dos mil hombres que aun quedaban en reserba 
para acudir enun estremo. 

Durante esos dos dias nuestras partidas de gue- 
rrilla y los valientes tiradores catalanes hiciercn ma- 
cho mal à los Ingléses, pero sin empenar ningua 
combate porfìado que empobreciese nuestras fuerzas. 

En està vino e! dia cuando al rayar el alba comenso 
el enemigo su embestida por el completo de sus 
fuerzas. 

Desde aqui, agregan «dichas Memorlas» dejaremos 
hablar al general britànio, que refiere su desastre y 
nuestra gloria, y sera mejor creido. 

«La disposicion, decia en su parte el General 
"Whitelocke al Ministro Inglés Windham, conque or 
dene el ejercito atendido la circunstancia de haJlars 
la ciudad y los suburbios repartidos en manzana 
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cuadradas de cieiito y cuareiita varas por cada frente, 
y la certeza de que et enemigo pensaba ocupar las 
azotcas de las casas, me decidleron à formar el pian 
de ataque siguiente: 

AI brigadier general senor Samuel Achmuty le 
mandé destacar el regimiento 38 para apoderarae de 
la plaza de toros y tan-eno adyacente; los rejimientos 
87,5". 36 y88 se divìdieronen alas, y mandé d cada 
uno que penetrase por las respectivas calles, en fren- 
te de las cuales fueron puestos. El batallon lijero se 
dividió lo mismo en aias, y ordené quo cada una se- 
■ guido por otraigual del rejimiento 95 y un cafion de 
& tres, entrase por las calles à la derecha de la del 
centro, mientras al propio tiempo el rejimiento 45 
atacaria las de la izquierda y seguiria à la Residen- 
diaàtomarpuesto. En la calle del Centro se pusie- 
ron dos cafiorISs de à, seis que debian ser cubiertos 
.por Ics carablneros y por tres escuadrones del reji- 
miento 9 de dragoQes lijeros, quedàndo los restantes 
de reserva al mismo centro. A cada division se le 
mandò marchar en hileras derechas y seguir basta Ue- 
gar àia ùltima manzana de casas inmediatas al rio, 
apoderarse de ella, y formarse en las azoteas mientras 
no recibiese otra órden. Al rejimiento 95 se le sefialó 
dos de las situacìones mas altas donde pudiese do- 
minar al enemigo. Cada columna debia Uevar dos 
"abos con sus hachas para romper las puertas. El 
anoneo en el centro debia ser la seiial para que to- 
los avanzasen, sin hacer fuego de corrida basta to- 
nar sus puestos y formarse. 
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Bajo este pian de operaciones elrejìmìento 38yel 
8." se acei'caron al puesto fuerle del Retiro y despiies, 
del ataque mas riguroso, en que padecieron mucho 
estos rejimientos por la metralla y fusìleria, su vale- 
roso comandante Sr. Samuel Achmuty se apodero 
del puesto, tornando treinta y seis canones, gran can- 
tidad de municiones y seiscientos prisioneros. 

El rejimientoS". ballando poco resistencìa avanzò 
bacia el rio y ocupo la Iglesia y el convento de San- 
ta Catalina; pero Ics rejimientos 36 y 88 al mando del 
brigadier general Lumley, tuvieron que sufrir des_ 
de un principio un fuego vivo y sostenido de fusileria 
de los tejados y ventanas de las casas, las puertas 
barreadasde tal suerte que se acercaba à lo imposi- 
ble derribarlas y romperlas . 

Las calles estaban cortadas por fosos profundos, y 
en su interior habian caflones que llovian metrallas 
sobre las columnas que avanzaban. Y sin embargo ej 
rejimiento36 pudo llegaràsu destino, pero el 88 fué 
enteramente deshecho y prisionero. 

Hallàndose asi espuesto el fianco del 36, este y el 
5°. sevieron obligados à abandonar sus posicìones 
yretirarseal puesto de sir Samuel Achmuty, di&tin- 
guiendose mucKo en la arriesgada marcha que toma- 
ron el temente coronel Burne y la compaflia de gra- 
naderos acometiendo un cuerpo de ochocientos hom- 
bres enemigos y tomando y clavando dos cafiones de 
una de las calles. 

Los canones de à seis, que ibiin por las calles del 
centro encontraron un fuego mas superior. El te- 
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.niente coronel Kingston que marchaba à tornar ó à 
destriiir la bateria enemiga, fuó herido juntamente 
con el capitan Burrel que le seguia en el mando, Abra- 
sados por todos lados loscuatro esciiadrones de ca- 
rabineros, abàndonaron el erapeiio temerario en que 
se hallaban, avanzaron enotros direcciones y toma, 
ron posiciones mas seguras contra el enemigo. 

La division izquierda del brigadier general Crau- 
furd, al mando del teniente coronel Pack, paso por 
cerca del rio, y tornando à la izquierda probo à ha- 
cerse duefio del Colejio de los jesuitas, situacion que 
le habria dado un gran dominio sobre la linea prin- 
cipal del enemigo. Pero el fuego destructor que le 
bacia està, le impidió su proyecto, tuvo que sufrir 
una gran pérdida y que rendirse al fin la mayor par- 
te. El resto de ella, mal herido su comandante y su- 
friendo un fuego horrible, consiguió incorporarse 
con la division de la derecha que mandaba el general 
Craufurd. Este logro tornar el Convento de Santo 
Domingo con laintencion de avanzar al de los Fran- 
ciscanos inmediato al fuerte. y sostenerse alll venta- 
josamente mientras arreciaban los combates que 
redoblaba el enemigo por aquella parte. El rejimien- 
to 45 hallàndose mas léjos y con menos oposicion, 
pudo ocupar la Residencia. Dejada alll la fuerza ne- 
cesaria para la guarda de aquel punto, partió luego 
elteniente coronel Guard con una compailia de gra- 
aderos para auxiliar al general Craufurd que se en- 
ontraba en^gran peligro enteramente rodeado. 
Reuniose à Guard el Mayor Trotter (oficial de gran 
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merito) que venia à dar socorro al mismo tiempo ai 
general Craufurd con una poca infanteria lijera; mas 
trabado en la calle un gran combate por el empeìio 
que tomaron las troqas espafiolas en quitarnos un 
cafion de à tres, murieron Guard y Trotter en aquel 
sangrienCo encuentro, si bien el cafion fue salvado. 
El brigadier general se vie con esto precisado à de- 
fenderse en el convento donde bacia un fuego sosteni- 
do; pero la cantidad de balas, metralla y fusileria que 
llovia sobre sus tropas, le obligaron a dejar lo alto de 
aquel edificio. LIegabaen tanto elenemigoen nùmero 
de seis mil hombres> se acercó con cafiones para for- 
zar las puertas, y falto ya Craufurd de toda siierte de 
comunicasion con las demos columnas, y juzgando 
por la cesacion dei fuego que los que estaban cgrca 
de el no habian tenido mejor fortuna, se rindió àlas 
cuatro de la tarde. 

Elresultadodelaaccion de estedia noshabiadeja- 
do en'posesion de la Plasa de Toros puesto fuerte a 
la derecha del enemigo, y de la Residencia que era 
otre puesto fuerte a la izquierda; yo ocupaba tam- 
bien una posicion avanzada por delante de su ceritro, 
pero estas unicas ventajas habian costado ya dos mii 
y quinientos hombres entre muertos, heridos y prisio- 
neros. El fuego que habian sufrido las tropas fue vio- 
lento con extremo. Metralla en las esquinas de todas 
las calles, fusileria^ granadas de mano, ladrillos, lo- 
sas y cantos de piedra tiradas desde los tejados, y 
Guanto el furor y la defensa creyó bueno para ofen- 
demos, otro tanto habian tenido que sufrir nuestras 
hileras donde quiera que dirigieran sus pasos. 
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Cada propietario con sus negros defendia su habi- 

tacion; tantascasas comò tiabia ei'aii tantas fortale- 
zas, sili que sea poiideracioii afìrmar que no habìa en 
Buenos Aires un solo hombre que no esttiviese em- 
pleado en su defensa. 

Tal era ia situacion del ejército en la mafiana del 
6 cuando el general Liniers me dirìjió una carta ofre- 
ciéndorae entregar todos los prisioneros de guerra 
hechos en la pasada accion, con mas el rejimiento 
75ydemas cojidos al general Berresford, con tal 
quese desistiose yade atacar la ciudad y conviniese 
en retirar las fuerzas de S. M. del Rio de la Piata, 
adverti^ndome al mismo tiempo que la exasperacion 
del populacho no le pennitió responder di la seguri- 
dad de los prisioneros si yo persistia en obrar ofensi- 
vamente. 

Mo'^'ido por està consideracion (quo por conducto 
mas seguro debia ser f'undada) y reflexionando el po- 
co f ruta que poària resultar de la posesion de un 
pais cuyos habUanies nos odian mortalmente, resol- 
vi abaudonar las ventajas que habia conseguido las 
valentia de"" mis tropas y accedi al tratado adjunto, 
que confio obtendrà la aprobacion de S. M. 

Nada me queda que afiadir, cscepto la alabanza 
delaconducta del Almirante Murray que contribuyó 
co [istantemente con el mayor esfuerzo al buen éxito 
de las operaciones del ejército etc. etc, Tengo el ho- 
nor etc. John Whitelock. 

Este fué el éxito de aquella aventurada empresa.— 

En los artlculos del combenio reciproco entre am- 
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bos ejércitos, se prescindia de Montevideo, y fué de- 
vido à la iniciativa de don Martin Alzaga que fuese 
restituida està plaza à la corona de Espafla, 
He aqui las bases del tratado a&jrdado: 
Art. I. Habrà desde ahora cesacion de hostilida- 
des en ambas bandas del Rio de la Piata. 

Art. II. Las tropas de S. M. britànica conser- 
varàn durante el tiempo de dos meses, contados des- 
de està fecha, la fortaleza y plaza de Montevideo; j 
comò pais neutral se considerarà una linea desde 
San Carlos al O, basta Pando al E-, y no se haràn 
hostilidades en parte alguna de està linea; 3ntendien- 
do por asta neutralidad que Ics individuos de *ambas 
naciones puedan vivii- libremente bajo sus respecti- 
vas leyes, siendo juzgados los espafioles por las 
suyas y los ingleses por las de Inglaterra. 

III. Habrà de ambas partes restitucion reciproca 
de prisiones, incluyéndose no solamente las que se 
han tornado despues de la Ilegada de las tropas de 
mando del general Whitelocke, sino tambien todos 
los sùbditos de S. M. B. lomadas en la America del 
Sud desde el principio de la guerra. 

IV. Paracl mas pronto despacbo de los buqoes y 
tropas de S. M. B. no se pondrà impedimento en los 
abastos de viveres que se pidan para Montevideo. 

V. Se concede el termino de diez dias, contados 
desde està fecha, para el reembarco total de las tro- 
pas de S. M. B. A fin de que pasen à la banda del 
norte del Rio de la Piata, llevando sus armas los que 
en la actualidad las tuvieren, con la artilleria, munì- 
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ciones y equipajes, haciéndose el reembarco en los 
puntos mas convenientes que se acuerden y sefialen, 
durante cuyo tiempo podràn vendersele los vlveres 
que necesiten. 

VI. Cuando se entregue la plaza y fortaleza de 
Montevideo al fin de los dos meses prefijado en el 
articulo segundo, habrà de verificarse la entrega de 
una manera conipleta en el mismo estado en que se 
hallaba y con la misma artilleria, armas y pertrechos 
que tenia cuando fue hecha su conquista. 

VII. Se entregaràn mutuamente de una parte à 
otra tres oficiales de gradacion basta el fentero cum- 
plimiento de estos artfculos, debiéndose entender 
acerca de ellos; que los oficiales de S. M. B. que es- 
taban prisioneros bajo su palabra no podran servir 
contra la America meridional sino despues de su 
Uegada a Europa. ♦ 

Fecho por duplicado en la fortaleza de Buenos Ai- 
res à 7 de Julio de 1807. 

John Whitelocke, temente general comandante; 
J. Murray almirante comandante; Santiago Liniers; 
Cesar Salviani; Bernardo de Velazco. 

De las relaciones inglesas, refieren las mismas me- 
morias, que he insertado, es fàcil deducir la resis- 
tencia y el estrago que encontró el enemigo en todos 
sus ataques. Diez horas durò el fuego sin que el ge- 
neral Whitelocke consiguiera Uegar al centro de ba- 
dia que le presentaban nuestras fuerzas. Las ven- 

jas que en un principio habia logrado contra uno de 
PS flancos sacrificando mucha jente se volvieron en 
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dafio suyo, porque seguidos de combates, los que 
ocupaban el Retiro se habian visto rodeados sin que 
ninguno de silos se escapase. Los que lograron pe- 
netrar basta la Residencia, no lo verificaron sino 
huyendo del terrible fuego que los abrasaba, à la de- 
sesperada; mas que ganar un puesto de importancra, 
lo que hicieron fue buscar un asilo momentàneo don- 
de habrian teniJo que entregarse en breve tiempo. 

Los ingleses, guardadas sus espaldas por una 
grande flota y protejidos desde el rio basta el pie 
mismo de lafortaleza, ciertamente no habrian cedì- 
do de la manera alguna humilde y vergonzosa que ce- 
dieron, à quedarles el menor viso de esperansa de 
poder salvarse y reponerse. 

Salvaronse tan solo firmando su ignominia y sa 
espulsion completa de todo el Vireinato. Asl ha ter- 
minado (decia el «Daily Advertiser» de 14 de Setiem- 
bre) una espedicion que sir Home Popham habia 
emprendìdo sin estar autorizado competentemente 
cuando puso mano en ella. El ùltimo ministerio se 
esforzó en vano en reparar el yerro de aquel oficial 
de la antigua administracion. 

Es harto claro que una poblacion corno la de Bue- 
nos Aires, una poblacion animada por sus primeros 
sucesos y por su òdio nacional ha podido resistir à 
un golpe de mano. Cada casa era un castillo y cada 
calle un atrincheramento. 

Un pueblo decidido de està suerte es invencible. 

Los espanoles estaban tan aniraosos que cada ciu- 
dadano era un soldado, y cada soldado un hèroe. 
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Buenos Aires se perdio para siempre; y no es esto 
solo sino quo la America Espaiiola es inespugnable 
para lo sucesivo. 

El ejemplo darà valor en todas partes y er orgullo 
espafiol y el òdio al nombre ingles nos cerraràn to- 
das las costas de aquel continente. 

Liniers pudo hacer mas sensible la leccion dada al 
enemigo pero mostràndose previsor en està ocasion, 
no quìso que hubìera qae lamentar mas vidas y tener 
que sentir mayores desgracias. La pórdida solo dice 
en su parte, de un solo ciudadano honrado, vasallo fiel 
y padre de familia, no podia compensarse con la gloria 
de destruir las reliquias del ejército enemigo. Y aun 
destruido enteramente me liubiera visto embarazado 
para la conservacion de tantos prisioneros contra e' 
enojo de los pueblos bacia ellos que es impondera- 
ble, y se habria tenido que atender à las pesadas car- 
gas de su mantenimiento, en unas circunstancias en 
que era necesario sobre todas las cosas atenderà 
las familias que habian sacrifìcado sus haberes, y & 
sus casas que habian sufrido grandes deterioros. 
Estas consideraci ones, jimtas à la necesidad en que 
despues me habria hallado de marchar sobre Monte- 
video y formalizar el sitio en ^pda regia, contra aque- 
lla plaza, donde se habian reunido tres escuadras, me 
hicieron preferir el tratado que se ha hecho y por el 
cual debemos recobrarla sin mas gastos ni efusion 
de sangre, quedando al propio tiempo libres de ene- . 
migos, que tan bien escarmentados comò han side, 
no creo nos hagan mas visitas. 
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Posando à I03 elojios tan justamente merecidos 
continua; no cabe duda, ù espresionalguna para re- 
comendar el valor y entusiasmo sin igual de todos ios 
cuerpos del ejército. Todos se han dìstinguido de igual 
modo: Ofìciales y soldados solicitaban vivamente Ios 
lugares donde estaba el mayor riesgo; lo que era, mas 
de ver y de admirar era la disciplina de Ios cuerpos vo- 
luntarios en ninguna cosa inferior à Ics reglados. De 
tantos y tan grandes merecimientos eontraidos, bara 
formar, cuanto sea dable la reiaciòn eircunstanciada 

■ juntocon otra respectiva àlaK hazaiìas y al denuedo 
de estos habitantes paraque S. M. pueda disponer 
con la muifieencia qne acostumbra las gracias que 
tenga por conbeniente à un pueblo generoso queaban- 
donando con la mayor coristancia por el tiempo de 
once meses, su industria, su comercio y el regalo de 
sus cosas, dedicandose exclusivamente à distrarse 
en las artes de la guerra, ha sabido dejar bien puesto 
el buen nombre y el honor de la corona, conservando 
à S. M. con la defensa de està capital la posisioii de 
estos interesantes dominios, y cerrandole las puer- 
tas para stempro. Concluye Liniera recomendando 
la asistencia constante del cuerpo Munìcipal para po- 
ner la plaza en un estado imponente de defensa, co 
mo para realizarla con la coopéracion eficaz de Ios 
coroneles Balbiani, Velazco y Elio juntamente con el 
Capitan Gutierres y concha muerto desgraciadameii- 

. en la accion: Tan grande acontecimiento lleno corno 
era de esperarse de entusiasmo à sus nobles defen- 
soresdelaciudad de Buenos Aires, y fué ennob^e- 
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cido por el monarca Espafiol con una porcion de 
dignidades y conceciones. 

A la ciudad de Montevideo por sus méritos alcan- 
zados en la reconquista de Buenos Aires le fué con- 
ferido el titulo de Muyjiel y reconquistadora ciu- 
dad; y à Buenos Aires el dictado de Muy noble y 
muy leal con el tratamiento de escelencia: Al capi- 
tan Liniers se le nombró mariscal de campo dandole 
el mando del Vireinato; y a los oflciales y clases se 
les dio un grado de ascenso, siendo remunerados los 
soldados ciudadanos con mucha prodigalidad, y los 
hechos particulares corno singulares demos traci ones 
de valor y de dncision en que aburìdaron tantos ejem- 
plosy aun en muchasmujeres cuandotoma lugar el 
combate, quienes manifestaron no atemorizarae an- 
te lós peligros fueron completamente atendidos. 

Las manifestaciones de alboroza se sucedieron 
por el espacio de muchos dias, y la paz fue celebra- 
da en una gran reunion a que concurrieron el gene- 
ral Whitelocke y otros gefes de alta graduacion 
ingleses y los pricipales gefes espafioles y perso- 
nas notables— regalando en aquel acto el primero à 
Liniers una rica espada que se ofrecia à nombre 
suyo yde su gobierno por su conducta habida con 
los prisioneros y heridos de las fuerzas que manda- 
ba, ctseguràndole de que aquella demosiracion seria 
aprobadopor S. M. B. 

El Cabildo de Montevideo interpretando los sen- 
imientos del pueblo participando de aquel justo 
ntusiasmo dirigió à Liniers la siguiente nota: 
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Exmo. Seflor: 

Tiene este Cabildo tanta parte en la gloria de V. 
E., por el afecto que le profesa que se dà asi mismo 
el parabien de ellas. 

^Y quien habrà en la America meridional que no 
ame à V. E. con los mas tiemos afectos despues de 
habep roto por dos ocasiones las cadenas que ame- 
nazaban su general esclavitud? 

Si V. E. es' el héroe que milagrosamente ven- 
ciò y derrotó completamente por dos veces a los 
ingleses; qlie liberto otras tantas à Buenos Aires de 
su dominacion y una à Montevideo a costa de un va- 
lor admirable, no siendolo menos su amor por la re- 
lijion, rey y patria, por cuyos altos respectos espuso 
tantas veces su preciosa vida a los m<*s inminentes 
peligros. 

El noblebrazo de V. E. es el azote y terror de los 
ingleses; el librò à toda està America de su dura y 
general dominacion que tenian ya por cierta, y sin 
embargo ya consentida de que resulta ser mas com- 
pleta suconfusion; yen fin esperamos que los duros 
golpes que recibiò la Inglaterra dela invicta espada 
de V. E., han de influir mas que las victorias del 
Gran Bonaparte en el continente para negociar una 
ventajosa paz generalmente tan deseada. 

El mèrito de V. E. nunca podrà ser bien premiado; 
de justicia se la debe el mando general de un Virei- 
nato à quien por dos ocaciones sacò de la esclavitud. 
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« 

y este Cabildo espera de la bondad eel Rey que ha de 
conceder las demas gracias que peudan de su real vo- 
luntad, 
Dios guarde a V. E. muchos afios. 

. SaXa Capitular de Montevideo à 13 de Julio de 1807. 

Antonio Pereira. 
Exmo. Seiior Capitan General don Santiago Liniers, 

% 

% 

Los ingleses dejaron à Buenos Aires à los pocos 
dias de haber sido firmado el tratado que hemos 
reproducido — siguiendo à Montevideo, y abando- 
nabap para siempre ^stas regiones taiv codiciadas y 
en cuya conquista tanto se habiah interesado, pro- 
bando un vehemente anhelo .y ambicioso deseo de 
establecer un dominio que aunque liberal y ùtil los 
naturales combatian y rechazaban por el espiritu 
con que se pretendia realizarlo. 

Antes de abandonar a Montevideo el Cabildo ma- 
nifestò en la siguiente nota su agradecimiento é los 
ingleses por su comportacion durante sii dominio. 
Sefior Comandante Sir Gore Browne 

Acercàndose los momentos en que las armas de 

S. M. B. han de evacuar està plaza, ausentandose 

tambien V. E. de ella, desea este Cabildo darle una 

idea de lo mucho que se alegra de lo primero, y cuan- 

siente lo segundo. Si, Senor Comanjlante^ està 

ludad que siempre fué fiel y sera a su Monarca, bajo 

uya suave y dulce veneracion y. dominacion nacie- 
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ron sus habìtantes logra la mas completa satisfac- ^ i 
cion de verse restituida & ella, y qua se alejen laa t 
armas qua alteraron su tranquilidad 7 su sociego, y 
qua hicieron morir un crecido nùmero de sus mejores 
vecinos. V. E. bien conocerà que aun cuando no hu- 
biera otras razones, era asto bastante para apeteca 
conansìa-que se alejan de nosotros los instrumentos 
que causaron tantos males. 

^Paro que razon habrà para no confesar y agrade- 
cer al mismo tiempo el que V. S. y el Exmo. Sr. Ge- 
neral en gefa Sir Samuel Achmuty procuraron evi- 
tarlos en cuanto pudieron y estuvo de su parte? 

Està Cabìldo seria ingrato sino publicase las 
precìosas virtudes de ambos gefes. V. S. entra en 
està ciudad con el mando general de las tropas. 

En el momento este Cabildo qua se hallaba rannido 
en asta Sala Capitular y libre de la muerte con que 
le amenazó el furor de alias, por los grandes esfuer- 
Z03 de un amable ofìcial que entrò oportunamente, 
fué presentado à V. S, recibió de nuestras manos la 
espada y las insignias de la Justicia; pero dàndonos 
dentro da un instante posesion de etlas, dìspuso que 
nos retiràsemos à nuestraSala, poniendo una res- 
petabte guardia que nos libertase del mas lijero in- 
sulto. 

Seguidamente las tropas victoriosas creyéndose 
con derecho àlosbienes de estos ciudadanos inten- 
taron algunos el saquao;— ^pero quien sino la recti- 
tud y entereza de V. S. podria contener à tan crecido 
nùmero de soldados y marineros dentro de una ciu- 



■> 



EN EL RIO DE LA PLATA 211 

dad cuyos moradores acababan de morir ó està- 
ban heridos ó fugitivos? 

Con efecto està plaza quedó desierta a las dos ho* 
ras del asalto; no reinaba sino un profundo y sepul- 
crai silencio; en todas sus calles no se hallaba una 
persona sana, porque solo se miràban sembradas de 
cadàveres, heridos y armas. V. S. mismo parecia 
que estaba consternado, pues ni a los tambores, ni à 
Ics instrumentos mùsicos militares, ni al cafion le 
fué permìtido que interrumpiesen el melancólico si- 
lencio de aquellos primeros tristes dias. 

Pero en vano se hallaba el pueblo sin ciudadanos 
que todos sus bienes estaban tan seguros corno si 
ellos mismos los custodiasen; algun corto exceso 
que hubo en el primer momento de confusion fué 
castigado dentro del niismo dia publicamente en la 
plaza severamente; y solo à instancias muy porfìadas 
de algunos denosotros tuvo V. S. la bondad de per- 
donar la Vida à dos que ya estaban condenados à 
perderla . 

Cualquiera cosa por pequena que fuese que se ha- 
llaba en poder de algun soldado ó marinerò era re- 
mitida à este Cabildo para que se restituyese à su 
dueflo. El vecindario todo fué respetado, y el or- 
guUo de unas tropas victoriosas que acababan de 
vencer entrando à sangre y fuego quedó en un ins- 
ti^nte reducido à lamayor tranquilidad, sin que desde 
tonces basta ahora cansasen la menor vejacion à 
tos habitantes. Tales recuerdos haràn siempre 
uy grata la memoria del seftor General Achmuty 
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y lade V. S.— A los dos este Cabiido dà las mas es- tddas 
presivas gracias deseando muy deveras compiacer- js^lc 
lep en todo Guanto nos sea posible y compatible con !vk 
lafidelidad debidaà nuestro amado Soberano yà la 
Patria Sala Capitular de Montevideo Agosto 27 de 
1807 — Antonio Pereira. 

Tal fué el desenlace de la pretendida conquista de abn 

las ricas regiones del Rio de la Piata por la Nacion 
Britanica. 

Mal inspirados los ingleses por el objeto que se 
prometian de apoderarse de las colonias Hispa- los 

no Americanas que bana el caudaloso Piata, — alu- pò 

cinados por las facilidades con que un pufiado de 
aventureros habian conseguido apoderarse momenta- 
neamente de la ciudad de Buenos Aires; creyeron 
realizar una conquista, que no-podia aun dado el ca- 
so dehaberselogrado,— ser permanente, por el fana- 
tismo con que los naturales defendian el suelo de la 
Patria, y el entusiasmo con que sabian morir por 
la noble causa que sostenian. 

Los espaiioles animados sinceramente de una gran 
pasion por su independencia, se convierten en ver- 
daderos héroes, cuando ven en peligro sus derechos 
y la autonomia "de su Nacion; y consuman los mayo- 
res sacrificios comò saben vencer las mas grandes 
dificultades. Indiando enérjicamente centra los que 
prete nden subyugarlos. 

La historia seìlala mil ejemplos de ese amor acri- 
solado por la independencia de la Patria en la Na- 
cion Espafiola;— las lejiones aguerridas y envane- 
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cidas con los triunfos reiterados del gran capitan del 
siglo, hallaron en Espafia la resistencia mas heróica 
y la derrota; y la soberbia Albion en su pretendido 
dominio de las Colonias del Rio de la Piata, tuvo que 
resignarse a experimentar un rudo revez, que hace 
època en los anales de la conquista; lo que prueba la 
abnegacion la pujanza y el valor de los espaflo- 
les cuando sostianen la integridad de su territorio y 
defiende asu religion, su patria y su rey.» 

En la pretendida conquista de estas regiones por 
los ingleses,— conlos elementos qué el invasor dis- 
ponia,— el prostigio y el renombre de su poder; no 
habria side dificil que se hubiese considerado la em- 
presade fàcil ejecucion, — mucho mas en aquellos 
momentos en que la Metròpoli estaba demasiado 
ocupada por los sucesos que se desarrollaban eh Eu- 
ropa, y en que tan triste corno lamentable rol repre- 
éentara por los escàndalos de una Corte corrompida 
y licenciosa; en medio de sus triunfos centra los in- 
vasores Franceses, cuyas aguilas soberbias y altane- 
ras, cerraban sus alas abatidas antes el valor caste- 
llano. 

Es asi que las colonias del Rio de la Piata no de- 
bieron sino à sus propios esfuerzos, a su decision y 
constancia, el verse libre de la dominacion inglesa, 
y que no se arraigase en estas regiones, daijdo 
un digno ejemplo de lo que pueden en corazopes no- 
bles, y ànimos esforzados lalibertad de la Patria. 

En ese grande acontecimiento la cooperacion fran- 
ca leal y decidida de los hijos del pais,— fué de gran- 
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de trascendencia y de resultados inmensos, no solo 
para rechazar la conquista extranjera sino para ase- 
gurar sus propios destinos. 

Comprendieron por la eficacia y éxito con que ha- 
bian sido rechazados los ingleses, que podian supri- 
,mir unrejimen'absurdDy vejatorio que la Metròpoli 
imponia tan arbitrariamente à sus colonias centra los 
lejitimos intereses que representaban;— reconocieron 
su poder y pudieron esperar confiados en que habrla 
de llegar un dia no lejano en que habia de asomar la 
aurora de la independencia, alumbrada por el sol de 
la libertad; en que las imposiciones, vejaciones y el 
intolerante dominio , habian de caer para sìempre 
por aquellos mismos ésfuerzos, por aquella misma 
desicionypor aquel noble patriotismo con que ha- 
bian podido castigar la osada pretension del dominio 
estranjero agregando pàjinas inmortales y gloriosas 
à la grande epopeya Americana en la homerica lucha 
de la libertad contra el despotismo opresor. 

Y con ese móvil de un noble pensamiento que ar- 
dia en sus generosos pechos, los que supieron ven- 
cer del poder de la Gran Bretafia, pudieron tambien 
conquistar para su Patria el reinado de la libertad, 
de la igualdad y de lafraternidad. 



•l'^^.' y 



■v:^ 

4 



i 



^. 



*. '• 




iimjERKELEY 




\ 



• 









^0 



> 




f 




\k 



é 




. >■ 






i 



14 DAY USE 



>, RETURN TO DESK FROM WHICH BORROWED / X% 



' -Il 



\ 



h 



LOAN DEPT. 



I This hook is due oa the last date stamped below, or 
i oa the date to which renewed. 

Renewed books are subject to immediate recali. 



WftYl71fl67l5 



!N STAC 



M AY 31967 



JUN2 2C7-3p t 



Pv? * s^ ^ y 



**• " 



LD 21A-60m-2,'67 
(H24l8l0)476B 



General Library 

University of California 

Berkeley 



f 1 







I ■ 

i* I 

■ ■ 



M 






-9 'iS 



